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CARYA ABIERTA A MONSE ÑOR DADAGLIO 


Ante todo, perdón, monseñor, porque yo, 
infima parte de la Iglesia de a pie —tan de 
a pie que, por serlo, ni siquiera poseo eso 
que hasta hace poco era signo de riqueza, 
un coche propio, y que desde que ha pasado 
a ser de disfrute normal y corriente de clé- 
rigos de la IGLESIA POBRE, no se de qué 
habrá pasado a ser SIGNO...—. Perdón, re- 
pito, por haberme atrevido a dirigirme a un 
señor nuncio de la Santa Sede en ademán 
que podría parecer menos respetuoso, inter- 
pelando... Asesuro al señor nuncio que si 
no me hubiese empujado imperiosamente 
a esto un gravísimo deber de conciencia, 
jamás me hubiera atrevido a dar este paso. 
Deber de conciencia; ante todo como cató- 
lica, apostólica, romana, perteneciente a la 
Tgelesia fundada por Jesucristo y propagada 
por los apóstoles y sus sucesores hasta 
nuestros días, y después, como mujer espa- 
ñola, HIJA Y NIETA DE MARTIRES y SAN- 
TOS, de los mártires y los SANTOS que a 
través de veinte sigios de cristianismo y ca- 
torce cie UNIDAD CATOLICA han ido po- 
blando el cielo y la Iglesia de héroes espa- 
ñoles que resplandecen con luz propia... 


Monseñor: En unas declaraciones al dia- 
rio «Pueblo» se pueden leer afirmaciones y 
frases asombrosas e inexplicables que se 
dicen pronunciadas por vuestra excelencia. 
No poseo el texto completo, pero en el ex- 
tracto que tengo en mi mesa están incluidas 
las frases a que me refiero. Procuraré ser 
breve y tomar de entre ellas lo más impor- 
tante, lo más —perdone el señor nuncio— 
GRAVE.. 


Sintiéndolo mucho, no puedo por menos 
de dar a esta carta un sentido de interro- 
gación, de pregunta ansiosa de respuesta; 
monseñor, ¿por qué si «lo que el Vaticano 
quiere en España es que se cumpla en ella 
el programa «del Concilio» se ampara, de- 
fiende y alienta mucho de lo que abierta- 
mente se opone al Concilio y concretamente 
a importantes documentos conciliares en 
cuestión de fe, moral, liturgia, sacramentos 
y educación? 


Si se reconoce —reconoce el señor nun: 
cio— que «España ha tenido siempre una 
gran tradición de fidelidad y amor a la San- 
ta Sede», ¿no sería noble reconocer tam- 
bién proclamar y publicar que AHORA, AC- 
-. TUALMENTE, esa fidelidad y amor ha ad- 
quirido los caracteres de HEROICA, dada la 
correspondencia que recibe? «Los momen- 
tos difíciles» de que habla el señor nuncio y 
que cita al reconocer que en ellos nuestra 
Patria «ha sido muy fiel al supremo magis- 
terio del Papa», ¿no han sido superados 
hasta lo indecible al convertirse de difíciles 
en DRAMATICOS por el trato que se da a 
nuestro país, trato comentado ampliamente 
por la prensa extranjera, que ha llegado a 
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calificar, en Francia, a la Iglesia de «MA- 
DRASTRA de España»? 


El punto de que «los mismos obispos han 
dicho que sentían gratitud por lo que el 
Estado español habia hecho por la Iglesia» 
tiene una respuesta: la GRATITUD —por 
lo menos la gratitud a la española—, señgr 
nuncio, SE DEMUESTRA CON LAS OBRAS. 


La cuestión de «la INDEPENDENCIA de 
los obispos...» Para evitar que formen par- 
te del Consejo del Reino en cumplimiento 
de las leyes de España que el propio señor 
nuncio dice se deben RESPETAR, según or- 
dena San Pablo —y añado yo, el mismo Je- 
sús al proclamar que la autoridad de Pila- 
tos, un pagano, VENÍA DE DIOS, y al de- 
terminar la obligación del pago del tributo 
al César de la invasora Roma—, ¿no se con- 
tradice con, por ejemplo, el recibimiento 
afectuoso otorgado por el Vaticano al pa- 
triarca ruso, al que por el propio Pablo VI 
se le indicó la conveniencia de fundar en Ru- 
sia una seminario común para los jóvenes 
de la Iglesia rusa y de la Iglesia católica? 
¿En España no DEBEN los obispos aceptar, 
en acatamiento a las leyes españolas, un 
puesto en el Consejo del Reino para inocu- 
lar en las leyes el espíritu cristiano, y en 
Rusia, donde ¡a Iglesia está sometida total- 
mente hasta formar parte del mismo Esta- 
do, donúáe no es más, como se sabe, que un 
agente y servidor del Estado comunista ateo 
y perseguidor de la religión, se DEBEN enta- 
blar relaciones tan amistosas y estrechas 
como para formar en el mismo seminario a 
los aspirantes a la Iglesia católica y los que 
habrán de formar parte de la Iglesia rusa? 


¿Por qué, monseñor, si «la Iglesia no 
puede identificarse con ningún partido» se 
permite que algunos significados represen- 
tantes de esa Iglesia y bastantes clérigos se 
hayan identificado en España con el grupo 
justamente que se presenta en oposición al 
régimen y poder constituido y favorezcan, 
defiendan, amparen, fomenten y prediquen 
la subversión con el antifaz de unos caris- 
mas proféticos que ya no convencen a na- 
die? 

«La PREGUNTA REINA», dice el perio- 
dista, es ésta: «¿Cómo está el Concordato?» 
Nobleza obliga, monseñor; si; ¿COMO ES- 
TA? Porque, sin subterfugios ni evasivas, 
ya, a pesar de la respetuosa actitud, de la 
reserva prudentisma y hasta heroica —da- 
das las acometidas y desgarrones que se han 
llevado a cabo por determinado sector de la 
Iglesia en ese sagrado compromiso— del 
Gobierno, de los varios Gobiernos que se 
han ido sucediendo en España a las órdenes 
del catolicisimo Jefe de Estado español, ya 
es, decimos, del dominio público que, con- 
forme a una pública reciente declaración 
que nadie osará desmentir, «EL ESTADO 
ESPAÑOL HA SERVIDO EN BANDEJA DE 
PLATA LA REFORMA DEL CONCORDATO», 
y ese mismo Estado está dispuesto a RE: 
NUNCIAR A TODOS LOS PRIVILEGIOS a 
condición, naturalmente, de que la Santa 
Sede RENUNCIE A SU VEZ A LOS DE 


ELLA. ¿Por qué no se dice que esa mutua 
renuncia no es proporcionada y que la cau- 
sa de que no lo sea se debe a que España 
renuncia a unos privilegios minimos y aque- 
llos a los que debe renunciar la Iglesia son 
enormes e importantísimos? Pues la paridad 
habría de encontrarse en la equivalencia de 
los pasados años en lo que la desigualdad 
ha sido la misma, pero al revés..., o sea, que 
lo que el Estado español ha recibido de la 
Ielesia no se puede comparar en número e 
importancia con lo que ese Estado le ha 
otorgado a Ella. 


Paso ahora a lo de los obispos auxiliares; 
dice monseñor que «España tiene actual- 
mente 17 obispos auxiliares. Pues Francia 
tiene el doble, Italia también, Alemania más 
del doble...». Pero, señor nuncio, ¿cuántas 
diócesis y cuántos habitantes tienen los pai- 
ses que ha citado su excelencia? ¿Por qué 
no nos indica cuántos auxiliares tienen Por- 
tugal, Suiza, Bélgica, Holanda y el Principa- 
do de Monaco? Precisamente leo que en 
Italia solamente existen 272 diócesis y en 
España sólo hay unas 70. 


«Las razones del nombramiento de auxi- 
liares son —nos dice el señor nuncio— pura- 
mente pastorales.» Perdón, monseñor, ¿y 
esas RAZONES obligan a que TODOS LOS 
AUXILIARES sean del mismo color político 
y que ese color sea precisamente aquel que 
está en abierta oposición al régimen de Es- 
paña? El pueblo «TIENE FE EN SUS PAS- 
TORES», monseñor, mientras esos pastores 
no le defrauden en su fe, en la esperanza 
que tiene puesta en ellos, en el amor que 
SIEMPRE les ha profesado... Cuando a to- 
do eso se responde —como por desgracia ha 
de saber el señor nuncio, no ya por lo que 
se refiere a las cuestiones temporales, sino 
a las propias de orden sobrenatural y veli- 
gioso— del modo que se ha respondido, lo 
que se le pide al pueblo no sería ya FE EN 
SUS PASTORES, sino una ciega entrega cul- 
pable. 


«Nosotros no nos metemos —añade mon- 
señor— a nombrar gobernantes.» Bien: así 
es; pero, ante todo, España no ha suscrito 
ningún compromiso en el sentido de que eso 
se hiciera; si lo hubiese hecho, sabe a cien- 
cia cierta el señor nuncio que el Estado es- 
pañol hubiera respetado escrupulosa y fiel- 
mente el compromisc establecido. En segun- 
do lugar, NO SE METEN A NOMBRAR GO- 
BERNANTES, es cierto; pero ¿puede sos- 
tener del mismo modo el señor nuncio que 
una parte de-la Iglesia NO SE METE A 
DERRIBARLOS...? 


El último párrafo lo suscribimos y aplau- 
dimos siempre que se lleve a la práctica con 
España, ¿o es que en nuestro país es IN- 
ACEPTABLE el régimen que nos hemos da- 
do para la Iglesia que, según el señor nun- 
cio, LOS ACEPTA TODOS hasta, como lo es- 
tamos viendo cada día, aquellos que tienen 
como norma de conducta el atropello de las 
libertades más inylolables de los individuos 


(Pasa a la pág. siguiente.) 





EL““SORREO DEANDALUCIA”” SESUBEPOR LAS PAREDES 
Por SAMANIEGO 








Me ha divertido y provocado a risa la actitud de ese diario a 
propósito de las manifestaciones de don Alfredo López al cesar en 
la Subsecretaria de Justicia. Son —dice el «Correo»— de las que 
hacen época, y pintoresca época. 

Cuando se pierden los estribos y nos ciega el orgullo porque 
nos han puesto el dedo en la llaga, uno no sabe ;o que se dice, 
porque la cosa no es para tanto como para hacer épcca. Si lo 
fuera, entonces tendríamos que decir que a diario se registran 
hechos, declaraciones, escritos, personajes y personajillos que mar- 
can época. El mismo Papa estaría marcando época casi todos los 
días. 

Recordará el lector, siquiera en síntesis, lo que dijo don Alfredo. 
Punto capital: el Concordato, que si no se arregla no es por falta 
de pasos dados y de la mejor y más generosu disposición del Es- 
tado. Habló de enfermedad en la Iglesia, y denunció también «los 
impropios amores marxistas en clérigos de fe vacilante o perdida». 
Pues bien, no saben ustedes cómo esto ha descompuesto y sacado 
de quicio a ese «Correo» andaluz, arropado con la púrpura de la 
archidiócesis sevillana. Además de «ver» una época de las que a 
su juicio casi dividen la Historia, califica a don Alíredo de lamen- 
table y, sobre toúo, de intolerable. 


¿Y saben ustedes por qué? ¿Acaso por ser falsas o calumniosas 
las afirmaciones del ex subsecretario? No. Sólo porque afirma sin 
pruebas. Si adujese razones, probatorias o no. ya sería otra cosa. 
Pero afirmaciones sin pruebas... Es decir, afirmaciones gratuitas, 
naturalmente, para el «Correo»... Demasiado sabe que hay verdad, 
y como le duele que se airee, de ahí el agarrarse a un hierro ar- 
diendo: la falta de pruebas. 


Si, el «Correo» se sale de quicio, pone el grito en el cielo, se 
descompone, se enfurece y se sube por las paredes como gato aco- 
sado. En una palabra, se rasga las vestiduras, hipócritamente como 
trataremos de demostrar, y viene 2 decir como el Sumo Sacerdote: 
ha blasfemado. ¡Ah si don Alfredo pudiese poner boca arriba y a 
pública subasta la copiosa documentación y los testimonios feha- 
cientes que obrarán en los archivos del Ministerio de Justicia y 
Gobernación, al «Correo» se le caería la cresta y el quiquiriquí se 
le quedaría entre los dientes. ¡Eso si que marcaría época! 

¿Se piden pruebas? ¡Jesús, eso sí que es pintoresco! ¿Hará fal- 
ta probar que hay sol a las doce del día con un cielo del todo lim- 
pio y transparente? Pues eso es lo que se pide, y si se concediese 
nos veriamos forzados a decir con el fabulista: dirás que hay sol 
y te dirán que mientes. En vista de lo cual ustedes dirán si la pre- 
tensión es de buena o mala te, de cordura o locura. Atrévase el 
«Correo» a negarnos que hoy la Iglesia atraviesa una crisis, com- 
parable —cuando no incomparable— con las más graves de la His: 
toria. ¿Hará falta probarlo? ¿Y qué es una crisis? Estado de en- 
fermedad grave, a punto de solución para muerte o para vida. No 
hace muchos años el tifus, por ejemplo, hacía crisis a tres semanas 
justas y clavadas, con el que se sufría lo indecible, más el peligro 
de contagio. Esa enfermedad se llevaba por delante más del cin- 
cuenta por ciento, y los que escapaban, qué convalecencia tan pro- 
longada y laboriosa. Tres meszs por lo menos. Por analogía, se ha- 





bla de crisis en los momentos dificiles de cualquier asunto grave, 
pudiéndose temer lo peor. No es éste el caso de la Iglesia, POrque 
las puertas del infierno no prevalecerán, pero entretanto, ¡qué cri. 
sis, qué enfermedad tan dolorosa y qué convalecencia le espera...! 
Todo el mundo lo ve, menos el «Correo», que sin miedo al ridículo 
y a la comedia exige pruebas a grito pelado. 


¿Que dogmatiza don Alfredo? Pero ¿qué otra cosa es don Al. 
fredo sino un espejo donde se retrata la realidad tantas veces de 
nunciada por el Papa? Ultimamente con el Documento de la Con- 
gregación para la Fe sobre la Infalibilidad de la Iglesia, en el que 
se denuncian tantos errores dogmáticos. ¿Y quién ios hu fabrica: 
do y propalado? Los clérigos. Y claro, eso debe ser por sobra, no 
por falta de fe. Más reciente la nota de Roma, según la cual el 
Papa ha subrayado su decisión de no modificar absolutamente nada 
en la encíclica «Humanae Vitae». Con ello se sale al paso de falsos 
rumores. Es decir, que se sigue atacando la enciclica. ¿Está O no 
enferma la Iglesia? Cuando tantos miles de clérigos han desertado, 
se han casado y... pronto divorciado —infidelidad y traición, se- 
gún el Papa—, ¿no será por fe perdida o vacilante? ¡Y cuántos más 
se hubieran casado, permaneciendo en activo, si el celibato tan ata- 
cado fuera de libre opción! Evidente (?) que eso, y tantas cosas 
más que podríamos recordar, son fruto de una ¡e profundísima..., 
mayor que la proverbial de Abraham. No. No pretenda el «Correo» 
engañarnos. ¿Y no sabemos todos la cuestión tan debatida entre los 
curas sobre lo que son y para lo que son? Como el remendón del 
cuento, borracho y tendido en la vía pública, que preguntado quién 
era, se palpaba y remiraba para acabar diciendo: no sé quién soy, 
pero vayan ustedes al cuchitril dle la calle tal, número cual, y si alli no 
está el zapatero, entonces lo soy yo; si está, no sé quién soy. ¿Y 
qué decir de los seminarios vacios? Que lo están porque hay fe y 
porque la Iglesia está sanisima... Mucha fe en los clérigos, y ningún 
amor marxista; pero eso ha dicho recientemente monseñor Oliver, 
auxiliar de Madrid, que esos amores marxistas son perfectamente 
compatibles con el más puro y genuino cristianismo. Si no soy del 
todo textual, en el fondo eso se dijo. Todo el mundo está harto de 
saberlo, y con todo se piden pruebas... 


Crisis, crisis, crisis; enfermzdad, enfermedad. en ia Iglesia. ¿Cau- 
santes? Los clérigos de toda categoría. Los clérigos, bien por sí mis- 
mos o valiéndose de laicos, bien seleccionados y magnificamente 
adiestrados. 


Evidentemente el «Correo» se ha puesto en el caso del que vién- 
dose cogido y descubiertc, y no soportando tanta humillación y 
vergúenza, no le queda más remedio que la negación cazurra.. Y 
malicioso, sabe que los que no saben úe qué va es fácil que le den 
la razón con sólo verle vocear y patear cou la «santa» indignación 
del: histrión. 

En fin, si don Alfredo ha marcado época, opinamos que el «Co- 
rreo de Andalucia» ha marcado un hito de ridiculez y frenesí. Mal 
que le pese, ha de morder el polvo, y cuanto más patee y se des- 
componga, más confirmará las afirmaciones irrebatibles del sub- 
secretario que fue del Ministerio de Justicia. 





(Viene de la pág. anterior.) 


perseguidos cuando incluso intentan huir 
de la atroz tiranía que los esclaviza? ¿Se- 
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remos peores que lo son en Rusia, que es- 
claviza más de veinte naciones? Cuba, Chi- 
na, todos los países socialistas, ¿se puede 
sostener sin sonrojo que tienen sus regime- 
nes fundamentados en EL DERECHO NA- 
TURAL que invoca monseñor? 


Y, en fin, de intento he dejado para el 
final la cuestión más dolorosa para mí, que 
es la respuesta a una indigna e indignante 
pregunta que, citando al padre Llanos, hace 
el corresponsal, y que me resisto a repro- 
ducir aquí: «LA ACTITUD DE LA IGLESIA 
EN NUESTRA CRUZADA» no merece del 
señor nuncio más que esta respuesta: «HAY 
QUE SER COMPRENSIVOS. LA VIDA DE 
NUESTROS PADRES Y DE NUESTROS 
ABUELOS ERA DISTINTA, PERO NO POR 
ELLO TENEMOS DE-RECHO A DES-PRE- 
CIAR —sí, si; escribo bien, transcribo al pie 
de la letra— a despreciar LO QUE HICIE- 
RON. Bien, señor nuncio; cada uno puede 
por lo que se refiere a sus padres y abuelos, 
tomar la actitud a cual crea que tiene dere- 
cho; yo, y estoy segura de que conmigo una 
multitud ingente de españoles, creemos TE- 
NER DERECHO a la imitación y a ser po- 
sible a la emulación de lo que han llevado 
a cabo NUESTROS PADRES Y ABUELOS, 
y no sólo a la imitación, sino a la EXALTA- 
CION, A LA GLORIFICACION y A LA MIS- 
MA CANONIZACION de NUESTROS PA- 
DRES Y ABUELOS, y precisamente POR LO 
QUE HICIERON. Y no hablo sin causa; pa: 
ra probarlo termino reproduciendo aquí 
unas líneas de «LA PERSECUCION RELI- 
GIOSA EN ESPAÑA», de monseñor Monte- 
ro, que dicen asi: «LAS MUERTES, RART- 
SIMAMENTE FUERON VULGARES, Y SE 
DIO, COMO FENOMENO MASIVO, UNA 
CONCIENCIA MARTIRIAL. ..DEBE- 
MOS HACER NOTAR QUE EN TODA LA 
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NO HAY UN SOLO PRECEDENTE, NI SI- 
QUIERA EN LAS PERSECUCIONES RO- 
MANAS, DEL SACRIFICIO SANGRIENTO, 
EN POCO MAS DE UN SEMESTRE, DE 
DOCE OBISPOS, CUATRO MIL SACERDO- 
TES Y MAS DE DOS MIL RELIGIOSOS 
—nótese que el ingente número de seglares 
sacrificados no se cita en este párralo—. SE 
TRATA DE UN HECHO ECLESIAL DE 
PRIMERA MAGNITUD QUE SERIA MIO- 
PE QUERER REDUCIR A LOS ESTRE- 
E LIMITES DE LA HISTORIA DE ES- 
PAÑA.» 


Y ahora, cuando según el Apocalipsis 
(VI, 9), se somete a estos nuestros mártires 
al segundo martirio, en el que está sufrien- 
do en su cruz la Iglesia de Espana, que es 
el del silencio y el olvido, acaso con el pre- 
texto de que haya impurezas de politica en 
su holocausto, se exalta —y de ello como 
católicos nos alegramos—, se exelta a las 
víctimas del nacional socialismo sin tener 
en cuenta lo antedicho, que podría también 
aducirse en ese caso. Y para refutar lo uno 
y lo otro, sigo transcribiendo de la obra de 
monseñor Montero en pocas de e A 
las otras víctimas: «Rara es la vez qu 
víctimas del odio a la Iglesia. INCLUSO EN 
MARTIRES CANONIZADOS, lo han sido 
por alegatos exclusivamente religiosos. Ello 
no quita para que la Iglesia, tras Sp 
examen de cada caso, haya considerado ya - 
lida la razón religiosa —PATENTE SA 
PRE —añado yo— COMO CAUSA CODOS 
RA Y MUCHAS VECES UNICA EN e 
LOS MARTIRES DE ESPAÑA, ASI a 
GIOSOS COMO SEGLARES— de ns A deCanE 
paliada casi siempre con qua 5 ECC 
dos políticos, militares, económ ERE CHO A 
les. ¡No! «¡NO TENEMOS DS MPRENESI- 
DESPRECIAR!» «¡SEAMOS € PERENTE ln 
VOS», porque «ESPAÑA ES 1i (eS 
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Por si sirve de algo 





DE LA MERDICA IRRUPCION DE JOSÉ ANTONIO 
A 149 CORTES DE LA C.E.D.A, 


Habíamos quedado en el discurso de José Antonio del 29 de 
octubre. 

¡Qué talla la de aquel mozo! Quienes viviéramos aquellos días, 
¿cómo podíamos darnos cuenta, en la corrompida política que 
haciamos y nos mandaban hacer, que el teatro de la Comedia, 
el día 29 de octubre de 1933, era a modo de Jordán de redenciones 
y en él clamando la regeneradora anunciación? 

José Antonio, políticamente, había cargado con la cruz de una 
España que veía y quería ver como ningún español, hasta enton- 
ces, la había concebido ni deseado... Cargado José Antonio con la 
cruz, acabaría clavado al madero civil, vilmente asesinado, tras 
un proceso fundado y sustanciado en la impostura y en la infa- 
mia. Pero José Antonio daría los treinta y tres años de su vida 
humana —a los tres de su vida pública— a la redención, a la rege- 
neración de su Patria. 

Después del acto fundacional del teatro de la Comedia José 
Antonio, candidato a diputado a Cortes por Cádiz, pronunció dis- 
cursos innumerables por ciudades, villas y aldeas. En ei Puerto 
de Santa María dijo el 5 de noviembre: 


«Eo que $1 os prometemos los candidatos en este momento es rescatar 
a España, porque puede ser que vuestros hijos algún día se encuentren 
con que no existe La España que propugnninos no será de la clase más 
fuerte. Será de todos. Y en cila no se podrá ir a los jornales de hambre ni 
a la holganza. Si vosotros prestáls vuestro concurso, es posible que, pasado 
el tiempo, en una tarde como esta, mos encontremos otra vez aquí mismo, 
bajo este hermoso clelo de Andalucía. Nosotros. más viejos, vosotras más 
bellas con el atavio de los años. Entonces nuestros hijos, que no tendrán 
que votar, podrán asomarse A los mares y verán con orgullo cruzar nues- 
tros barcos, volviendo España a ser la capitana del mindo clvilizado.» 


El día 12, dice José Antonio a los gaditanos: 


(España, nog dicen, ya no es católica; España es laica, Eso es mentira. 
No existe lo lalco. Frente al problema dramaático y profundo de todos los 
hombres, ante los misterlos eternos, no se nos puede contestar con evasl- 
vas. Contesta esas preguntas la voz de Dios, o contesta la voz setánica del 
antidios, aunque sea disfrazada con la sonrisa hipócrita de don Fernando 
de los Ríos. España ya mo es una. En la Constitución que nos rige os 
encontrarcis con que se le niega a España ci atributo de nación y, en 
cambio, se están cumpliendo muchos estatutos reglonales. 

España ya no es una reunión de familias. Vosotros sabéis lo que era 
de entrañable esa familta... Ya tenemos una magnifica institución que 
se llama divorcio, Con el divorcio ya es el matrimonio la más provisional 
de las ayenturas, cuando la bella grandeza del matrimonlo estaba en ser 
irrevocable, estaba en ser definitivo. Y, además, España ya no es Inde- 
pendiente, Los hombres que han regldo a España reciben sus consignas 
o de la logla de Paris o de la Internacional de Amtesrdam.» 


El discurso del que son los párrafos transcritos lo pronunció 
José Antonio el domingo 12 de noviembre, por la mañana. La tarde 
del mismo día se trasladó a San Fernando, a hablar en otro actc 
de propaganda. Comenzó el mitin. Hablaban don José Llaurado. 
Un pistolero —Antonio Delgado, apodado «El Cordobés»— irrum- 
pió en el patio de butacas y disparó todo el cargador de su pistola 
del nueve largo sobre los ocupantes de las primeras filas. Hubo 
un muerto: don Segundo García Montilla, y cuatro heridos, entre 
ellos don Estanislao Domecq; gravísima su esposa, doña Natalia 
Larios, que quedó ciega. El asesino huyó, cubierta la retirada por 
otros pistoleros. El agente de la autoridad ordenó que se despe- 
jara la sala, que quedaba suspendido el acto. José Antonio se opuso 
a la orden. Afirmó que no tenía que obedecer a una autoridad que 
no la poseia cuando no impedía que los asesinos circularan libre- 
mente. Por fin se dio por terminado el acto cuando se lo rogaron 
a José Antonio sus amigos don José María Pemán y don Ramón 
de Carranza. 


Va a Jerez el fundador de la Falange, y dice: 


«¡Esta España deshecha a pedazos! Esta España, deshecha A pedazos, 
es la que tratamos de rehacer, Seguramente no lo lograremos en estas 
Cortes. Si no lo logramos, volveremos a vosotros a pedir vuestro calor y 
vuestra ayuda, 

Ahora nos toca luchar para, todos unidos, ir al resurgimiento de la 
Patrin... Si esto se logra, sólo entonces lograré el reposo. Este reposo que 
nadie ahora debe tencr en la tempestad que se desencadena contra España. 
Ese reposo que ya Dios Nuestro Señor ha concedido a los héroes que 
fueron mártires por los pecados de su generación.» 


La Falange Española y los grupos de las J. O. N. S. intentaron 
presentar candidaturas en Valladolid y Cáceres. En la capital cas- 
tellana, en una lista de «jonsistas» figuraba Onésimo Redondo a la 
cabeza. Se presentaban como «candidatos del pueblo». Pero in- 
trigas y maniobras de los Comités concurrentes a la contienda 
desalentaron. a Onésimo y sus seguidores. Escribió Onésimo en 
«Igualdad»: Retiramos nuestra candidatura popular, Sabemos sa- 


crificarnos, una vez más. No queremos que nadie nos lo agradezca. : 


Somos la única fuerza eficazmente antimarxista y en todas las oca- 
siones lo demostramos. 

El 18 de noviembre, las derechas cerraron su propaganda con 
un acto celebrado en Madrid. Hablaron don Luis Hernando de La- 
rramendi y don Antonio Goicoechea. Participó también don José 
Calvo Sotelo. Este —exilado— se hizo oír al través de unos discos 
fonográficos que impresionara en su destierro de París. El Par- 


- lamento —decía Calvo Sotelo— está en franca decadencia en todo 


el mundo. El parlamentarismo inorgánico está pasando ya. Es ne- 

cesario constituir un Estado espiritualista, no de clases, sino sobre 

las clases. Un Estado - totalitario, nacionalista, como queráis lla- 
rlo, ñ Es 

Se verificaron las elecciones el domingo 19 de noviembre. El 

triunfo de las derechas fue arrollador. Los sufragios válidos de la 


Por Joaquín PEREZ MADRIGAL 





primera vuelta ofrecieron los siguientes resultados: ¡as derechas 
y centro, 4.233.456 votos; socialistas e izquierdas, 2.152.554. 

Pero con ello venía lo bueno. La propaganda los discursos, la 
pureza de los principios, era una cosa para dicha, pero la táctica 
electoral de alianzas y componendas, era otra cosa para hecha. Y 
del dicho al hecho se abría un abismo que no era fácil salvar. Ade- 
más, las izquierdas derrotadas habían anunciado, y no se cansa- 
ban de repetir amenazadoras, que como el poder fuera a manos 
de las derechas desencadenarían la revolución, dinamitarían la 
Constitución y todos los sagrados principios de la libertad y de 
la democracia. 

¿Iban a gobernar las derechas reaccionarias (CEDA del señor 
Gil Robles) en coalición con republicanos radicales? Si a aquéllos 
los tutelaba don Angel Herrera, adalid esforzado del catolicismo, 
a los otros ¡os atenazaba don Diego Martínez Barrio, soberano gran 
inspector general de la masonería. 

Católicos y masones tendrían que gobernar juntos —como ha- 
bian ido a los comicios electorales— o no habría Gobierno posible. 
Si gobernaban los masones solos, tendrían que ser con el voto par- 
lamentario del catolicismo. Y: si éste constituyera Gobierno, ten- 
dría que ser sustentado por el voto de los masones. 

De ahí que empezaran los emplastos dilatorios. El señor Gil 
Robles, el 2 de noviembre, hace las siguientes manifestaciones: 


«Según mi criterio, no es el momento oportuno para actuar en el poder. 
Entendemos que no es esta la hora para quo goblernen las derechas, 
porque. no queremos oscilaciones demasiado bruscas en movimientos ¡pen- 
dulares. Llegado el momento, para el que no tenemos prisa, asumiremos 
el poder con toda su responsabilidad. No tenemos prisa, ni tampoco tene- 
mos miedo a ocupar el poder. Estas cosas hay que hacerlas en sazón. 
Hoy por hoy nos basta la certidumbre de que en España no se podrá ya 
gobernar contra las derechas.» 


El nuevo Parlamento quedaría constituido asi: 


C. E. D. A. (señor Gil Robies ... ......... 115 diputados 


Radicales (señor Lerroux) ... ... ... ... 102 » 
Agrarios (señor M. Velasco) ... ... ... ... 30 » 
Conservadores (señor Maura) ...... ... 18 » 
Liberales demócratasíl señor M. Alvarez) 9 » 
Progresistas (don Niceto)... ... ... ... ... 3 » 
Independientes 0 AAA 18 » 
Nacionalista Español (doctor Albiñana) 1 » 
Lliga O 26 » 
Tradicionalista 20 » 
Renovación Española... 15 » 


Diputados de derecha y de centro ... ... ... ... 363 en total 
Las izquierdas, incluidas en ellas los «nacionalistas vascos», ha- 
bian conseguido: 


Socialistas ... Ns A 60 diputados 
Esquerra catalana ........ ...o..o coo... 18 y) 
O. R. G. A. (Casares Quir0ga) ... ... ...... » 
A. Republicana (Azana » 
Radicales-SOocialiStaS ...... o... mm... ... » 
Comunistas... .... » 
Federales. ua O » 
Unión Socialista Catalana ........ ... » 
Nacionalistas Vascos ... 0... ... ... 2... ... 1 4 


bae ia 00 


Diputados socialistas, separatistas y republi- 
canos de izquierda A 110 en total 
Urgía que la C. E. D. A. y los agrarios, que sumaban 151 diputados, . 
se definiesen respecto a si acataban y servían a la República. 





LA COLECTA “ET FAMULOS” ES OBLIGATORIA 


SANTA CRUZ DE TENERIFE. (CIO.)—-El obispo de Tenerife, 
monseñor Franco Gascón, ha vuelto a recordar en el boletín de la 
diócesis la obligatoriedad de la colecta «Et Famulos». Nadie ha 
cado autorización para su supresión. 


Preguntada la Sagrada Congregación de Ritos u raíz de la firma 
del Concordato —que prescribe elevar preces a Dios por el Jefe 
del Estado en la FORMA TRADICIONAL— sobre cuál era la fór- 
mula y cuál la obligación, respondió: «Usándose desde tiempo 
antiguo la forma litúrgica española que comienza ET FAMULOS 
siga en vigor esta misma fórmula; su recitación, dejada al arbi- 
trio hasta ahora, obliga ya en fuerza del artículo VI del Concordato 
y ciertamente, como es costumbre en todas las misas solemnes y 
privadas de cualquier rito, aún de primera clase. exceptuadas las 
misas de difuntos.» E 


Esta fórmula no puede ser cambiada ni por la misma Confe- 
rencia Episcopal, por dimanar de autoridad superior. Este dispuso 
en 1965 que se rece una sola vez, después de la primera oración 
de la misa, antes de la epístola. ; 












Desde Barcelona 








POSITIVA REACCION ANTE CIERTO INTERVEN- 


CIONISMO TEOCRATICO 


EA AAA MELIA AUS ME AA 


IR RITOS 

> Una vez más, ¿QUE PASA? del 30 de junio del presente año ha 
prestado un señalado servicio al publicar la conferencia que el 
padre Llanos pronunció en el Seminario de San Atilano, de Za- 
mora, el pasado mes de marzo, con motivo de la 11 Semana Teo- 
lógica para seglares. Anteriormente, en fecha 16 del indicado mes, 
publicaba la homilia de :a dominica IV de Cuaresma pronuncia- 
da por el señor Magistral de Zamora, don Manuel Alonso Hernán- 
áez, el día 1 de abril. Otros documentos han sido también publi- 
cados en fechas distintas. Tal claridad informativa de ¿QUE 
PASA? permite confeccionar un voluminoso e interesantísimo «Do- 
cumento» que los futuros historiadores de la Iglesia podrán ana- 
lizar desapasionadamente como una de tantas —¡y tan tristes!— 
facetas de la lelesia del Vaticano 11 en España. 

Lo menos que nos dirá el futuro historiador es que la: confe- 
rencia del padre Llanos hace burla de la teologia tradicional —la 
califica de teologia-[icción— y que su contenido está saturado de 
un esquema mental que afecta gravemente a lo que él entiende por 
teolog1a, por pastoral, y no nablemos dúe jo que bien pudiera ca- 
lificarse de «su sociología publicilaria» y de su «futurologia-fic- 
ción». 

Leida atentamente la conferencia del padre Llanos, la he ana- 
lizado a la luz de «El Magisterio de la Iglesia», de E. Densinger, 
comprobando que las herejias y los errores son numerosos y de 
bulto. Un posterior análisis —comprobatoric de concordancias— ha 
dado por resultado que el pensamiento de: padre Llanos está sa- 
turado de «doctrinas» propagadas por Altizer, Van Buren, Robin- 
son, Hamilton, Vahanian, y especialmente por el bautista norte- 
americano Harvey Cox... La casi totalidad de las ideas de Llanos 
sobre el tema de la secularización han sido extraidas de «The Se- 
cular City», que es el último de los iibros que sobre e: tema de la 
sécularización ha publicado Harvey Cox. Ello no quiere decir que 
el padre Llanos no profese ideas provb1as —erróneas en el caso de 
la citada conierencia—, divulgándolas con un celo merecedor de 
mejor causa. Para el padre Llanos —por ejempio—, Dios no es 
más que el producto de un equivoco; el signo de un estado infan- 
til de la Humanidad en la que el hombre, no consciente aún de 
sí mismo, nipostatiza fuera de él su tendencia hacia el futuro..., 
conduciéndonos hacia un gnosticismo, humanismo, panteismo... 
que nos lleva de la mano hacia un «ateísmo ilustrado», calificado 
por algunos de «ateismo cristiano». 

La homilía del magistral de Zaragoza, don Manuel Alonso Her- 
nández, es de excelente doctrina y refieja un celo apostólico muy 
encomiable. Pero desgraciadamente nu es una refutación metodi- 
ca, un análisis detallado de cada una de las afirmaciones erróneas 
y heréticas, con lo que se ha perdido una ocasión muy propicia 
para dejar para siempre tuera de combate al padre Llanos. Pues 
materia para ello la hay, aunque en la presente situación de la 
Iglesia no hubiera surtido los uebidos efectos, porque ahora tam.- 
bién tenemos obispos que dicen herejías, se quedan tan panchos, 
sin que corte el mal en su misma raiz quien por su específica mi- 
sión en la Iglesia está obligado a elio. 


Con lo brevemente expuesto hasta aquí queda confirmado el 
hecho actual —y para el futuro más inmediato— de que la Igle- 
sia en España —me refiero a la progresista— es infradotada y me- 
nos que subdesarrollada. Lo que dan de sí sus dirigentes lo ates- 
tigua. 


O Desgraciadamente —triste es tener que consignarlo— Cataluña, 


está demostrando una lamentable falta de vocaciones públicas y 
políticas. Este hecho ha sido tradicional a lo largo de la historia, 
y prácticamente sigue tal como estaba, ¿Cuántos portavoces de la 
región catalana han formado parte últimamente de la relación de 
altos cargos designados a propósito del cambio de Gobierno? El 
catalán, temporalmente, tiende a refugiarse en su empresa, en su 
negocio, en su ¿rabajo y huye —equivocadamente— en muchas 
Ocasiones de todo lo que pueda representar preocupaciones por la 
defensa de unos intereses colectivos. 

Este fenómeno se ha detectado desde tiempo inmemorial en 
universidades, cuya inmensa mayoría de sus licenciados siguen 
dirigiéndose a la empresa privada cuande termina sus estudios. 
Sólo un porcentaje mínimo, insignificante, se decide por el camino 
de las oposiciones. Si tenemos en cuenta que gran parte de Jos 
altos cargos proceden de la Administración pública —abogados del 
Estado, técnicos fiscales, intendentes, economistas del Estado— 
podrá comprenderse con facilidad el que los catalanes, en razón de 
su manera de ser que ha sido tradicional a lo largo de la historia, 
ofrezcamos una contribución tan poco brillante al desempeño de 
la función pública. ' 

¿No acabamos de encajar por nuestra manera de ser? Es muy 
posible, 

He podido comprobar el hecho de que el catalán —o el pro- 
cedente de Cataluña— que va a Madrid a desempeñar un cargo 
: público no llega a afincarse en la capital. Muchos van y vienen 
—y su alto cargo condiciona mucho o frena a los que desempe- 
nan cargos aquí— manteniendo el domicilio aquí, y, desde luego, 
cuando cesan en su cargo, regresan rápidamente. Se suele con- 
, templar la etapa madrileña como, esto, como una simple etapa, sin 

tínuidad ni deseos de permanencia en la carrera política ini- 


“29 En ocasiones se ha reprochado esta actitud y este modo 


. 
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Por FRAY C, SANTE 


DOTAR 
de ver las cosas en asuntos que interesan tanto al país comwo lo 
son los de la participación en los quehaceres públicos, el reproche 
está bastante justificado. También podemos reprochar aquí que 
aquellos catalanes que por su formación política adicta y servidora 
de los postulados del 18 de julio tendrían continuidad activa y de 
seos de permanencia en la misión política iniciada, no son nunca 
de los llamados. En todo caso, y desde aqui, se les aprovecha. Y 
esto tampoco es convincente. Este último aspecto precisa in- 
mediata corrección. : 
O La última Asamblea Plenaria del Episcopado español ha hecho 
una propuesta alusiva al deseo de elaborar un estatuto de la pro- 
gramación religiosa en Televisión Española «y otros medios de 
difusión de alcance supradiocesano» que ha motivado una reac: 
ción muy positiva, porque a la vista está que a un determinado 
sector del episcopado le molesta que un ilustre miembro de su 
jerarquía se asome a la pequeña pantalla de forma periódica y 
regular, y quiera Dios que así siga siendo por muchos años. Tam- 
bién el Estado tiene en España sobrados motivos pará pensar 
que se pisa la raya de su campo cuando elementos eclesiásticos 
se mezclan con activismos armados de la ETA, con campañas se- 
paratistas o marxisto-progresistas inspiradas en el exterior y apli- 
cadas aquí en dar aliento desde los templos a sectores y activi- 
dades que merecen la felicitación y el aliento de Santiago Carrillo 
o «la Pasionaria» o se mezclan en sucesos como —es sólo un ejem:- 
plo— los de Pamplona. 

Las pretensiones de la citada Asamblea Plenaria áel Episcopa- 
do español (que ha elaborado a principios de este año nada me- 


nos que la declaración o documento que proclama !o que depen 


ser «las relaciones de la Iglesia con la comunidad política» para 
hacer de nuestra Iglesia una sección española de la Iglesia unl- 
versal democrática) no sólo han puesto en guardia a los católicos 
que no han dejado de serlo, sino que hen causado ia inquietud 
de la clase periodística. ¿Quiere la Iglesia del Vaticano 11 inter- 
venir en las secciones religiosas de los periódicos, libremente con- 
tratados hasta ahora, para imponerles un pan de munición, unas 
consignas orientadas hacia una sola directriz cuyo olor, color, sa- 
bor y esquema mental ya conocemos y estamos sufriendo por 
venir de esta fuente el oposicionismo más contumaz contra el 
Régimen nacido de la Cruzada? Si tal se pretende por el Episco: 
pado, y se accediese a ello, se cometería un grave error. En unos 
momento en que la Iglesia afirma y alienta el «pluralismo», no 
puede ser bien recibido que bajc el pretexto de garantizar una 
responsabilidad que nadie elude y no es ni puede ser de exclu- 
sivista competencia de la jurisdicción del clericalismo posconciliar 
-—O sea de nuevo cuño—. De la misma manera que sería absurdo 
pensar que se necesita el «placet» del Colegio de Médicos para 
escribir” sobre medicina, o que deberiamos estar autorizados por 
la Federación Nacional para escribir sobre deportes, o telefonear 
a la Hermandad de Labradores cada vez deseemos escribir soore 
el despliegue de nuestra agricultura, resulta asombrosamente in- 
concevible someter a la vigilancia eclesiástica la información en 
materia religiosa, ya delicada por su propia naturaleza, y en la 
que hoy día se captan una serie de variadas interpretaciones teo- 
lógicas, filosóficas, o morales, o polémicas de radical contunden- 
cia como es el caso público del magistral de la catedral de Za- 
mora con el que era su obispo. ] 

Pretenden un intervencionismo teocrático en la Televisión Es- 
pañola, la radio y los demás órganos de comunicación social —li- 
mitando así la libertad de expresión de aquellos católicos que no 
se han alineado ni quieren alinearse con el «aggiornamenton— 
aquellos mismos que proclaman de hoquilla la libertad de expre- 
sión en la Iglesia y poseen amplios medios de comunicación so- 
cial en la prensa y en la radio. , 

Es preferible que sea cierto se trata de un mal entendido; 
de una redacción no meditada cuyo reflejo ha motivado la puesta 
en guardia del más amplio sector de la opinión pública. Despues 
de afirmarse oficialmente que por primera vez en la historia es 
la Iglesia la que se separa úel Estado, sólo faltaba que ahora, 
por la voz de muchos de sus obispos, quiera imponernos la clase 
de combustible con el que hacemos, heroica y dificultosamente, 


rodar a nuestro tren. 


Y si el problema queda circunscrito al ámbito concordatario,- 


no estará de más advertir que nunca una cláusula del Concor- 
dato puede ser utilizada como instrumento de «mentalización» del 
país. Aunque tenga prisa para ello el organismo vaticano que se 
ha propuesto a toda costa «cambiar nuestra mentalidad». (Que por 


la experiencia hasta hoy vivida, ya sabemos lo que ello quiere decir. 
O e 


¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? 


UB 
rviremos a domicilio la colección completa de ¿Q 
pArA crónica de siete años de cagglornamento» > 
diante el pago «contrarreembolso», o. 0 comodidad, ; 
cuatro mil pesetas. 
colección completa de todos los números py» 
A AQUE PASA? a nuestra Administración, Doctor 


Corteno, 1. Meiyid12. 
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En el placentero «inmovilismo» estival, permítaseme que, en 
meditación, esta ojeada sea restrospectiva. Verán ustedes. 

El diario «L'Osservatore Romano» del día 7 de enerc de 1961 
publicó una información sobre Ja infiltración comunista en las 
agrupaciones católicas del Occidente y concretamente sobre los pla- 
nes de ataque a la Iglesia católica. 

He aquí lo que hace sólo doce años publicaba «L'Osservatore 
Romano»: 

«Río de Janeiro.—Los comunistas tratan de poner en práctica 
un programa desarrollado en ocho puntos para subversión de la 
Iglesia, según ha afirmado el cardenal Barros Cámara, arzobispo de 
Rio de Janeiro, en un discurso radiado. 

El cardenal ha revelado que la campaña tiene su origen en las 
consignas secretas dadas por el partido comunista chino el dia 1 
de febrero de 1960. Tal plan sugicre a los comunistas la infiltra- 
ción en las organizaciones católicas implorando «la ayuda de Dios 
en su propaganda». 

Ocho son los puntos a que se refieren las consignas: actuar en 
las instituciones católicas de educución, tomar parte en las activi- 
dades apostólicas, espiar al clero buscando la colaboración con él, 
influir sobre directores y profesores en las escuelas católicas, intro- 
ducirse en las organizaciones administrativas de la Iglesia, pro- 
mover discusiones sobre la pacífica coexistencia entre cristianismo 
y comunismo, convencer a los sacerdotes para que visiten la Igle- 
sia «católica» de la China roja, presionar en los puntos debiles de 
la organización eclesiástica para ventajas de los fines comunistas. 

Pl arzobispo de Río de Janeiro ha advertido que todas estas 
actividades tienen por fin debilitar la Iglesia y mostrarla como 
aliada del imperialismo, y na revelado, entre otras cosas, cómo 
tres recientes episodios muestran la manera con que los comunis- 
tas persiguen sus objetivos: algunos comunistas han sido expul- 
sados de las organizaciones católicas de Rio de Janeiro; un docu- 
mento comunista lamenta que los agentes del partido no fueron 
capaces de penetrar en el palacio de San Joaquin, sede de la curia 
arzobispal; los delegados comunistas de lua Unión Nacional de Es- 
tudiantes del Brasil se hicieron pasar por católicos en el Congreso 
Latinoamericano, celebrado en Caracas en septiembre 1959, 

El cardenal Barros Cámara ha añadido que las consignas secre- 
tas de los comunistas se dirigen de modo especial a los «camara- 
das», a fin de que «provoquen internas disensiones en las iglesias» 
y procuren enfrentar las organizaciones religiosas unas con otras. 
Los marzxistas saben que la mujer, ligada profundamente a la Igle- 
sia, presenta un fuerte obstáculo para la infiltración del mal en las 
familias y en la scoiedad. «De cualquier modo —ha afirmado el 
purpurado—, una vez que esta barrera caiga, una vez que la noble 
misión de la mujer se debilite, ¿quién puede decir cuánto pueda 
rebajarse el pensumiento moral, religioso y social de un pueblo?» 

El cardenal terminó diciendo que los comunistas en sus con- 
signas siguen el principio de DIVIDE ET IMPERA.» 

G «Divide et impera». Estas eran las últimas palabras de la «de- 
nuncia profética» de «L'Osservatore Romano». 

En el catolicismo español, en la Iglesia de España, alguien más 
que el comunismo se ha propuesto cse objetivo, cumplir ese fin: 
soliviantar a los católicos, escindir y, lo vue es más grave, agitar 
al clero, emplazar y calumniar a la jerarquía, pretendiendo dividir 
a aquél y conturbar a ésta, designándola, quien puede, en base mo- 
vediza de discrepancias y antagonismos, tanto en lo divino como 


“en lo humano. 


Asi esgrimen el comunismo y sus fuerzas coadyuvantes contra 
España y contra su Iglesia las armas de la subversión religiosa y 
social por parte de centenares de sacerdotes en extravío; la insur- 
gencia moral de ciertas pastorales novísimas; la resistencia de 
estos O aquellos prelados a pagar al César los debidos tributos; 
la reclamación episcopal, en servicio de Dios, de que el César 
renuncie o claudique y se someta a las iniciativas, en lo espiritual 
y lo socio-económico de no se sabe qué juntas o hermandades o 
comunidades de base diocesanas. ¡Inicuas, sistemáticas provocacio- 
nes! Pero éstas, diabólicamente instrumentadas merced a la su- 
puesta, embustera persecución policíaca y judicial de fervientísimos 
católicos; fervientísimos católicos, tales como unos cuantos terro- 
ristas infiltrados en las organizaciones católicas, para poder escon- 
der la hoz y el martillo de su vocación bajo el escapulario de su 
trampa, y para poder así proclamar cue Jos crímenes' del separa- 
tista, comunista o nihilista justicieramente sancionados, son los 
actos benditos de un católico, despiadadamente perseguido por eso, 
por ser católico. ] e P 

Esta satánica táctica, aguzada su perversión por la sutil alqui- 
mia china impregnada de agua bendita; esta táctica diabólica, de 
agitación y de escándalo al través de los poderosos órganos de pro- 
paganda de que disponen las internacionales rojas, logran, en las 
sencillas conciencias de las gentes, sembrar la duda, la depresión, 
el desaliento. Pero en otras gentes, impresionables, insensatas € 
intrépidas, las compele a tomar partido. Y no faltan católicos de 
buena fe que se consideran obligados a procurar el Reino de Dios 


“aliándose con Satanás, aviniéndose a servir dócilmente los planes 


de Satanás. , 
No voy a decir nada, por mi cuenta, de esos católicos eferves- 


centes e irresponsables que suman su voz y su esfuerzo al esfuer- 
zo y a la voz del Anticristo, prestándose a formar en sus comandos 
político-religiosos de asalto. Pero si voy_a completar la certeza de 
la «denuncia profética» que hace doce años fulminó «L Osservatore 
Romano» con unos cuantos fragmentos del discurso que pronun- 
ció el cardenal Alíredo Ottaviani en la Capella Borghesiana de 
Santa María la Mayor, el día 7 de enero de 1960, durante la función 
propiciatoria por la Iglesia del silencio. ¿ 
Así dijo su eminencia el cardenal Ottaviani: Bor 
«Conmueve hasta las lágrimas considerar lo que dice, lo que 


OJEADAS 


Por EL VIGIA 


A e 





pide vuestra oración a María; oración que parece el eco del sus. 
piro de tantas almas que sufren en las tierras de-Ja opresión. 
Vuestra oración aquí, en el centro del catolicismo, compendia las 
súplicas que vuestros hermanos, junto con las lágrimas, depositan 
delante de la misma Virgen que honráis «quí y que ellos invocan 
en Gyor, como Reina de Hungría; o en Ciestocowa, como Patro- 
na de Polonia; o en Svatahora; o en la Dolorosa de Sastín, en 
Checoslovaquia; o en la Virgen Indestructible de Santa Sofía, en 
Kiev; o en Nuestra Señora de Bistica; o en tantos otros santua- 
rios nacionales vuestros. 

Nadie ama ni desea la paz más que vosotros, que sufristeis los 
efectos más (dlolorosos de la guerra e incluso el exilio a que os 


ha condenado el atropello ajeno. Nadie implora más aue vosotros . 


aquella paz que os dará la alegría de volver a la patria, de ver 
de nuevo y de besar a vuestros familiares, de rezar libremente 
una vez. más en vuestros grandes y gloriosos santuarios. Pero 
esto sólo se 9s concederá cuando sea escuchada la palabra del 
Maestro, de Ja verdad y de la jasticia, que desde la cátedra de 
Pedro ha augurado, en el reciente Mensaje de Navidad, la verda- 
dera paz: Cuando se abusa de esta santa palabra: paz, paz» «La 
verdadera paz —ha dicho Juan XAlHN— sólo tiene un nombre: 
PAX CHRISTI (paz de Cristo); sólo tiene una cara, la que le 
imprimió Cristo... Es indivisible. XNiaguno de los rasgos que cons- 
tituyen su faz inconfundible puede ser ignorado o excluido.» 

Sus rasgos expresan no sélo el desarme, el reparto de los 
bienes, el respeto a los tratados estipulados, la soiución a los 
problemas sociales, sino también la salvaguarda de los derechos 
de cada hombre, de la familia, de la religión. La paz es indivi 
sible, ha dicho el Papá. No se puede pensar solamente en sus 
aspectos materiales, sino que se deben tener presentes también 
los aspetos morales y espirituales, entre los que están da tran- 
quilidad de las conciencias, el orden, la seguridad en la posesión 
de los derechos naturales y sobrenaturales, 

Mientras sea posible que Caín extermine a Abel sin que nadie 
proteste; mientras sea. posible: tener en la esclavitud a naciones 
enteras sin que haya quien tome la defensa. de los oprimidos; 
mientras sea posible, aun después de tres años de la insurrección 
húngara, ver cómo continúa el sucederse de condenas a muerte de 
estudiantes, de campesinos, de obreros, veos de haber amado la 
libertad, sofocada por los carros de combute extranjeros. sin que 
el mundo se hoarroricec de tantos delitos, no se puede hablar de 
verdadera paz, sino sólo de consentimiento y de ccexistencia con 
un asesino impune. 

¡No le bastó a Caín haber matado a su hermano Abel! Al fra- 
tvicidio se añadió Ja indiferencia, la burla: «¿Acaso soy vo el 
guardián de mi hermano?» Nun custus fratris mei sum? (Géne- 
nesis IV, 9). 

La historia de los dos hermanos, como se sabe, se ha perpe- 
tuado en los tiempos hasta hoy. Por una parte, Abel es usesinado 
entre el Hanto de su padre y de su madre; por otra. Caín, el 
asesino, Hena de descrédito a la víctima y encuentra mil discul- 
pas. Lo ha extermiaado; en compensación, construye ciudades, 

¿De dónde ha nacido tanta ceguera en muchos, en inuchísi- 
mos? ¿Tan revuelto y perdido está en los hombres el sentido «de 
lo humano? ¿Cómo y por qué? ¿Es éste el triunio del hombre, 
es ésta la gloria de la sociedad nueva? ¿Esto se vculta bajo los 
manifiestos y los discursos que hablan, acariciadores. de la con: 
quista social? ¿Y ya nadie protesta frente a quien. con represión 
feroz, pretende apagar en el corazón del hombre hasta la idea de 
Dios. y sofocar, tvente a la muerte cierta. la esperanza cristiana 
de la inmortalidad? 

¿Cuándo hemos llegado a la ignominia de ver: millones de 
millones de ciudadanos que aplauden la violencia, la tiranía y la 
ferocidad? ¿Es éste el hombre nuevo, perfeccionado hasta lo in- 
verosímil? ¿Es éste el bombre nuevo, y siembra la tierra de ci 
denas y de luto, y cree violar el ciclo con las proezas espaciales 
y demostrar así, una vez más, que Dios no existe? Aún no deben 
de haberlo conseguido si tanto se ensañan en ello: deben estar 


lejos de demostrarlo. 

Pero la misma frecuencia y la iumensidad del delito han em- 
botado, desgraciadamente, la sensibilidad cristiana, incluso en Jos 
cristianos. No ya sólo conwy hombres, sino ni siquieva: como cCuis- 
tianos, reaccionan, estallan en cólera, ¿Cómo se pueden sentir 
cristianos si no sienten las heridas hechas al cristianismo? Un 
brazo herido que ya no duele es un brazo muerto: así un cristiano 
que ya no advierte qué es el anticristianismo no participa ya de la 
vida del Cuerpo Místico. 

Los perseguidores antiguos, como los de hoy, matando, encar- 
celando y deportando, hacían dos cosas: quitaban de en medio a 
los más temibles y. amedrentaban a las masas envileciéndolas y 
debilitándolas. Hoy estremece pensar cuántos son los cristianos 
encadenados junto con sus pastores. No son cosa de poca impor: 
tancia, inciertas, infundadas, ¡no! Un cardenal primado de lun: 
ería encarcelado, que persevera en computir con su pueblo e” 
peso de la eruz que Heva toda una nación. Un cardenal Stepina- 
desterrado y vigilado. Un gran arzobispo, el arzobispo de Prags, 
ni juzgado ni condenado, pera hecho desaparecer: desde hace ov- 
años no se ha sabido nada, no se ha oído más su voz, nadie ] 
recibido una palabra suya escrita. Obispos en prisiones o en : 
gustias, tantos fieles que no pueden celebrar la Navidad... ¡Y e 
en tantos lugares de la tierra, con conocimiento de todos. « 
luz del sol. 

Cabía pens que se iba « asistir a una protesta como l; 
un océano rugiente; a un ponerse en pic de toda la humanida * 
(Pasa a la pág. sigu 
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DESMENTALIZANDO, QUE ES-GERUNDIO 


Hoy le toca el turno al amor fraterno, y a fe mía que es dificil 
la cuestión, y no por falta de argumentos, sino porque, debido 
a la repulsión que causa toda farsa, es dificultoso contener esa indig- 
nación que, al desenmascarar la farsa, se experimenta. AL DESACRA- 
LIZAR todo lo sagrado, divino y sobrenatural se desacralizó una de 
las primeras cosas, la virtud de la CARIDAD; esa virtud que, en 
decir de San Pablo, es la única que ha de permanecer eternamente. 
Buscando algo para sustituirla en los recovecos de las logias ma- 
sónicas se hallaron unos andrajos —bandera que habian sido en to- 
das las gestaciones de las revoluciones sangrantes y sangrientas—... 
Se compusieron, se enarbolaron y he aquí que se agitó de nuevo la 
vieja y gastada bandera de una FRATERNIDAD UNIVERSAL, 
aquella bandera misma que flameó en la primera aparición pública 
de la secreta secta masónica en la Revolución francesa, en ¡MIL 
SETECIENTOS OCHENTA Y NUEVE! Fecha por demás ACTUAL, 
PROGRESISTA, NUEVA, RECIENTE Y RELUCIENTE... 


«TODO HOMBRE ES MI HERMANO.» «Slogan» del que se ha 
usado y abusado fraudulenta y mentirosamente. Veamos lo que nos 
enseña Jesucristo, el que es la VERDAD MISMA QUE NO PUE- 
DE ENGAÑARSE NI ENGAÑARNOS. El que nos dice que TODO 
HOMBRE ES MI PROJIMO. 

Nada más, pero tampoco nada menos, porque ser MI PROJIMO 
es algo a que nos obliga lo que expone el mismo Jesús y QUE 
NO CUMPLEN MUCHOS PROPAGANDISTAS DEL amor fraterno. 
«ESCUCHA, ISRAEL: EL SEÑOR, NUESTRO DIOS, ES EL UNICO 
SEÑOR, Y AMARAS A TU DIOS CON TODO TU CORAZON, CON 
TODA TU ALMA, CON TODA TU MENTE Y CON TODAS TUS 
FUERZAS. ESTE ES EL PRIMER MANDAMIENTO —tel PRIME- 
ROH, Y EL SEGUNDO ES ESTE: AMARAS A «TU PROJIMO» 
COMO A TI MISMO. NO EXISTE MANDAMIENTO MAYOR QUE 
ESTOS» (Marc. 12-29, 30 y 31). Nada de amor fraterno. Un amor 
racionalmente sobrenaturalizado por el AMOR A DIOS, oue ha de 
ser TOTAL; exigencia manifestada contundente y claramente por 
los repetidos e insistentes TODOS de Jesús. Este es el amor de El, 
no el de un altruismo humanista. Es ESTE, este amor que nace, 
crece, se alimenta y vive por el amor 2 Dios sobre todas las cosas 
y... que produce los heroismos de abnegación y de santidad y de 
caridad de que, por practicarlo, nos han dado y nos dan ejemplo 
los santos y los que los imitan. He dicho que Jesús nos dice que: 
TODO HOMBRE ES MI PROJIMO: Jesús contesta así a la pre- 
gunta: «¿Y QUIEN ES MI PROJIMO?» «UN HOMBRE...», eso; 
UN hombre, ¿bueno?, ¿malo? Ni lo uno ni lo otro; podemos de- 
cir que si lo primero, estaría comprendido en el concepto que ex- 
pondremos luego, y si malo, entre los que conceptuamos como ENE- 
MIGOS, de los cuales nos hablará muy clara, y determinada, y con- 
creta y definitivamente Jesús... «UN HOMBRE». TODO HOMBRE, 
pues, ahora si: todo hombre, esté lejos o cerca de mi, de mi raza 
o de otra, en mi nación o en las antípodas... UN HOMBRE; cual- 
quier hombre indeterminado que no me haya hecho bien ni mal. 
ESE ES, NO MI HERMANO, SINO MI PROJIMO; pero a él lo he 
de amar como me AMO YO MISMO. Veamos: ese HOMBRE «BA- 
JABA DE JERUSALEN A JERICO...» (Luc. 10, 30.) ¿Qué he de 
hacer yo por ESE HOMBRE despojado DE SU FE, por ejemplo, 
más aún que de sus bienes; golpeado en sus sentimientos, abando- 
nado en el camino de la vida? Ante todo NO lo que hicieron y 
HACEN algunos sacerdotes y levitas; NO «PASAR DE LARGO», 
sino COMPADECERLO y AYUDARLO hasta con sacrificio por mi 
parte. Porque «LO QUE QUEREIS QUE HAGAN CON VOSOTROS 
LOS HOMBRES, ESQ MISMO HACED VOSOTROS CON ELLOS» 
(Lucas, 6, 31). Pero nos insta e impele Jesús a otro más sublime 
amor, que practicó y practica El en la Cruz durante su vida y en 
sus santos: «AMAD A VUESTROS ENEMIGOS.» Hemos de amar- 
los; la orden está ahí, y no admite otra interpretación, pero ¿cómo 
los hemos de amar? Dios no nos exige algo que obligue a un acto 
irrazonable, no fuerza nuestra naturaleza; la eleva, la sublimiza, 





(Viene de la pág. anterior.; 


un clamor de reprobación; igual al clamor de un llanto que no 
se puede refrenar... ¡Nada de iodo eso!... Políticos y hombres que 
ocupan sitios de responsabilidad saben que en media Ewopa no 
hay libertad de ningún tipo, ni en la escuela, niTen los estudios, 
ni en las profesiones; que en media Europa existe una sola ma: 
nera de ser hombre: es decir, siendo esclavos. Lo saben, pero 
están pasivos frente a la iniciativa de los otros, divididos entre 
sí; están pasivos, como atontados por el miedo, cuando no, como 
algunos intelectuales, se pasan incluso al servicio de los perse- 
guidores, con la esperanza de salir del paso en el momento difícil 

Además no tienen en cuenta, aunque se profesan cristianos, 
consideraciones de orden superior. El Cuerpo Místico de Cristo, 
que hace de cada cristiano una célula viva de Cristo en la tierra, 
que es la Iglesia, nunca ha sido tan golpeado y herido. Pues si 
a mí me duelo un dedo, todo mi cuerpo sufre; si la Iglesia sufre 
en tantos miembros destrozados, ¿los otros miembros pueden no 
sufrir? Y si no sufren, ¿qué indica esto? Que están mucrtos, mo: 
ralmente muertos. 

Se puede ser el hombre más encumbrado en la escala social 
y estar muerto. Se puede todo, menos vivir en este estado de in- 
sensibilidad. Y la yida se demuestra en el resentirse del dolor, 
en la vivacidad con que se reacciona a la herida, en la prontitud 
y la Potencia de la reacción. Si uno no reacciona está totalmente 
perdido, ¿Puede, por lo tanto, un cristiano, frente a un extermi- 
nador de Cristianos, frente a quien no se contenta con negar a 
Dios, sino que lo insulta y azota por un desafío cruel a sus sier- 
e Y, 2 Sus hijos; puede un cristiano sonreír y adular? ¿PUEDE 
PITANO OPTAR POR LA ALIANZA CON LOS AUAXIÍ- 
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la diviniza; es el mismo amor de El aquei que por la gracia, por 
la súplica perseverante y por la humildad, nos hará posible el amor 
a los enemigos que nos pide Jesús. No, tampoco un imposible amor 
efectivo, sino éste: «FHACED BIEN A LOS QUE OS ODIAN Y 
ORAD POR LOS QUE OS PERSIGUEN Y CALUMNIAN» (Mateo, 
capítulo 5, 44). Nada aqui tampoco de amor fraterno, 

Y, en fin, ya la culminación del amor, que es mayor aún que 
el propio AMOR FRATERNO; EL MANDAMIENTO NUEVO de 
Jesús, propio, exclusivo, personal y privativo de los discípulos de 
El. El amor que, los ha de distinguir de los demás hombres. «UN 
MANDAMIENTO NUEVO OS DOY: QUE OS AMEIS UNOS A 
OTROS COMO YO OS HE AMADO. EN ESTO CONOCERAN QUE 
SOIS MIS DISCIPULOS: EN QUE OS AMAIS UNOS A OTROS.» 
Las palabras de Jesús son aqui también más que claras, luminosas. 
Este amor, que sobrepuja a todo otro amor, es exclusivo de los 
discípulos de Jesús, y es un amor que se han de profesar UNOS a 
OTROS los discipulos y no que han de tener a LOS-PROJIMOS nm 
a LOS ENEMIGOS. Cuando, tras los tres siglos de persecuciones 
sangrientas y de cristianismo oculto, salieron en Roma de las Ca- 
tacumbas los cristianos exclamaban los paganos ul verlos: «¡MI 
RAD COMO SE AMAN!» No cómo NOS anian, aunque indudable- 
mente ellos amaban a los idólatras y paganos, a los perseguidores 
y verdugos, rogaban por ellos y deseaban su conversión. Cuando 
San Juan nos habla de que: «EL QUE NO AMA A SU HERMANO, 
A QUIEN VE, NO PUEDE AMAR A DIOS, A QUIEN NO VE.» A 
los HERMANOS de Jesús se refiere, en los cuales se habia y se ha 
de transparentar el mismo Jesús, porque HERMANOS eran llama- 
dos entonces solamente a los cristianos, discípulos primeros de 
Jesús. 

No quiero terminar sin un expresc envío a los HERMANOS 
progresistas que tanto predican y tan nada PRACTICAN el AMOR 
FRATERNO con los que son discípulos de Cristo y ¿o generosa- 
mente prodigan con los enemigos DE EL... Que tan poco ejercitan 
el AMOR con sus propios HERMANOS EN EL SACERDOCIO a 
LOS QUE VEN Y TAN CERCA TIENEN... Y les insto 2 que ob- 
serven cómo la SEÑAL DE LOS DISCIPULOS DE JESUS SE MA- 
NIFIESTA TAMBIEN AHORA EN LAS MODERNAS CATACUM:- 
BAS DE LA IGLESIA, EN LAS QUE PODRIA REPETIRSE AQUE- 
LLAS PALABRAS: «¡VED COMO SE AMAN!», aplicadas a los que 
sufrimos persecución por la Justicia... 


PARA HUNDIR LA BARCA DE 


Por TEOFILO 
SONETO CON ESTRAMBOTE 


Cual castillo de naipes, que se eleva 

para abatirlo de un papirotazo, 

para LA IGLESIA hundir de un manotazo, 
LEVANTAN UNA FALSA IGLESIA NUEVA. 


Los que ayer se ocultadan en su cueva, 
se pasean al sol sin embarazo; 

y tienden, sin rebozo, artero lazo, 

donde «LA VIEJA» caiga y no se mueva. 


Todo su afán es dar la sensación 
de que fue «TRINFALISTA» y detestable 
NUESTRA BIEN CIMENTADA RELIGION. 


Y no hay un NUEVO CURA que no hable, 
con ínfulas de SABIO TEOLOGON, 
contra EL CESAR («QUE ES», siempre, «UN MISERABLE»). 


kx + k 


(AUNQUE SE TRATE DE UN SANTO VARON). ; 
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LIARES, CON LOS ALIADOS DE AQUELLOS QUIE PRODPUG- 
NAN Y PREPARAN LA LLEGADA DE UN TAL ANTICRÍS FIA- 
NO REGIMEN DE TERROR EN LOS PAISES TODAVIA LL 
BRES? ¿PUEDE UNO CONSIDERARSE SATISFECHO DE UNA 
DISTENSION CUALQUIERA, CUANDO IN PRIMER LUGAR 
NO HAY DISTENSION EN LA HUMANIDAD, EX LA MAS ELI? 
MENTAL ACTITUD DE RESPETO A LAS CONCIENCIAS Y A 
LA FE, EN NUESTRO CASO, AL ROSTRO DE CRISTO, UNA 
VEZ MAS ESCUPIDO, CORONADO DL ESPINAS, ABOFETEA- 
DO? ¿SE PUEDE DAR LA MANO A QUIIEN HACE ESTO? «¡Oja- 
lá hubiera estado allí con mis francos!», decía Clodoveo, oyendo la 
narración de la Pasión de Cristo. Mas la ió de io O 

ro francés dijo, en una página inmortal. «Jesus está en la ago- 
o ¿y tú Cri cOn los crucificadores? ¿YU PACTAS CON LOS 
¿RUCIFICADORES?» 


O Hasta aqui, lo dicho hace trece años por el cardenal Ottaviani. 
, denuncia profética»? 
A Soo asi ojeada retrospectiva afirmando: no son Ca- 
tólicos, aunque se lo llamen; no son católicos los que pactan con 
s crucificadores de Cristo. : 
RESTAR universalmente calumniada en su Iglesia y en Sus 
fieles, no se persigue a ningún católico. Ahora bien, a los que se 
fingen católicos y como a AS aaa salto 
isti contra Dios y contra el César, : : 
SEL en tanto y cuanto la infrinjan. Y a,los que, q e 
atólicos, aunque se lo llaman, van a pedir mandamientos y sol z a 
Erodia ás para servir a los crucificadores de Cristo, también se s 
persigue pero no como católicos, ¡que no lo son!, sino corn 
traidores a Cristo, a la Iglesia y a la a 
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LA OBRA APOSTOLICO-ZAMORANA DEL P. LLANOS 








Se extiende por el mundo la “infestación” demoníaca 


En nuestro número 496, del día 30 de junio, ofrecimos a nues- 
tros lectores el que. de buena fe, creíamos ser «texto íntegro» de 
la escandalosa conferencia pronunciada en el seminario de San 
Atilano. de Zamora, el día 27 de marzo pasado, por el padre je- 
suita José María de Llanos. 

«¡Texto íntegrot» Como tal nos le suministraron sus aleves 
mutiladores y falsificadores, avezados cirujanos literarios, sin 
duda, muy diestros en la trasmutación, en vivo, de imprecaciones 
y herejías por genuflexiones corteses e inocuas retóricas. 

Con humildad y dolor lo «declaramos. Fuimos engañados. Y 
como consecuencia hubimos de mal informar a nuestros lectores. 
15l texto que ofrecimos de la conferencia del padre Llanos, com- 
parado con el auténtico, que obra fehaciente en poder de quienes 
lo harán valer donde proceda, contiene las ideas, los conceptos 
v las palabras que promovieron y justifican, primero, la impugna- 
ción y réplica que hiciera de la conferencia el muy jiustre señor 
magistral en su renombrada homilía, y después, el dictamen que 
emitieron Jos tres teólogos de la Comisión de Vigilancia y Predi- 
cación. Estas dignidades —magistral y teólogos— no enjuiciaron 
y dictaminaron el texto falsificado, sino el auténtico. Y contra 
ellos se piden las máximas penas canónicas. ¿Quiénes son los que 
piden esas penas para el señor magistral de la S. 1. € de Zamora 
y los tres teólogos aludidos, entre los que se hulla cl señor deán? 
¿Sobre qué texto, el auténtico o el falsificado, decretó su absolu- 
ción pastoral al publicista Llanos cl señor obispo don Ramón 
Buxarrais? ¿Quiénes y al servicio de qué saltcadores de la verdad 
contrataron los servicios de los cirujanos literarios, diestros en 
amputación de imprecaciones y herejías, trasmutándolas en giros 
v retórica inocuos? 

Por lo pronto, conozcan nuestros lectores la carta que el 29 
de mayo de 1973 dirigieron al ordinario treinta eclesiásticos y 
seslares fidelísimos al nrelado. He aquí la carta: 


famora, 29 de mayo de 1973, 
Don Ramón Buxarrais Ventura. 
Obispo de Zamora. 


Querido don Ramón: 


Cuando era lógico esperar que, después de su «Nota Pastoral» 
del 15 de mayo de 1973 sobre los hechos acaecidos entre nosotros a 
partir de la conferencia del padre Llanos, se acatase su palabra de 
pastor y maestro por todos en general, y con mayor reconocimien- 
to, en particular, por quienes reiteradamente invocan la debida 
sumisión a la autoridad y magisterio eclesiásticos; cuando cra 
lógico —y cristiano y sacerdotal— esperar que la palabra de usted 
fuera lo que debió de ser, la última palabra, no ha podido menos 
de sorprendernos la nota publicada por los miembros componentes 
del Consejo Diocesano de Vigilancia sobre el Modernismo, en 
prensa local, el día 29 de mayo de 1973, 

In efecto, esta nota termina diciendo textualmente: «A la luz 
de este texto original no creemos que se puedan camuflar sys 
errores apelando a ninguna clase de «género literario» ni a la 
cualidad de publicista de su autor» («El Correo de Zamora», 29-V- 
1973, pág. 3). 

La alusión de estas palabras a su «Nota Pastoral» es clara, 
pues dice en ella: «La conferencia debe ser interpretada y estu- 
diada teniendo en cuenta el «género literavio» que utiliza el 
autor y que él mismo declara en su prólogo. Habla como publi 
cista, no como teólozo...» 

Teniendo en cuenta las últimas palabras de su «Nota Pastoral», 
que dice: «Ningún diocesano puede atribuirse la facultad que 
compete exclusivamente al prelado de enjuiciar públicamente ac- 
titudes pastorales, conferencias u homilías que repercuten en el 
ámbito diocesano», está claro que el Consejo Diocesano sobre el 


Modernismo ha dado un paso gravísimo al enjuicia públicamente: 


la palabra misma del señor obispo. 

Los abajo firmantes testimoniamos nuestra adhesión a usted, 
y a la vez, ante la gravedad y trascendencia del gesta de este 
Consejo Diocesano, creemos que procede: 

1. Exigirles una retractación pública de su proceder antije- 
rárquico, a través de los mismos medios por cllos usados; en su 
defecto, desautorizarlos públicamente. 


2. Darles el cese como miembros del citado Consejo. 


3. Amón de otras correcciones que estimase procededte «a 
tenor de los cánones 2.331,2 y 2.344 C. 1. C., en los cuales creemos 
que están incursos, que copiados textualmente, dicen: 

2,331,2 «Y a los que conspiren contra la autoridad del Romano 
Pontífice, de su legado o del ardinario propio, o contra los nman- 
datos legítimos de éstos, y asimismo a los que exciten a los súb- 
ditos a desobedecerlos, castíguesolos con censuras u otras penas, 
y si son clérigos, priveselos de las dignidades, beneficios y demás 
cargos, de voz activa y pasiva, y del oficio si son religiosos.» 

2,344: «Al que por medio de publicaciones periódicas, discursos 
públicos o libelos injurie directa o indireciamente al Romano Pon- 
tífice, a un cardenal de la Santa Iglesia Romano, a un legado del 
Romano Pontífice, las Sagradas Congregacionos Ronanas, a los 
Tribunales de la Sede Apostólica y a sus oficiales mayores 0 al 
ordinario propio, y al que promuetve aversión encubierta u odio 
contra los actos, decretos, decisiones o Rentencias de los mismos, 
debe el ordinario no sólo a petición de parte, simo EA le 
oficio obligarlo, hasta con censuras, a dur satisfacción y, castl- 
garlo con otras penas 0 penitencias adecuadas, según lo exijan ka 
gravedad de la culpa y la reparación del escándalo.» 


ANEXO: 


Igualmente creemos que el señor magistral. con su comporta- 
miento pertinazmente antijerárquios, que manifiesta en la carta 
que él dirige a usted, que reitera en la nota que a usted le leyó 
el Cabildo catedral, y en el que se ratifica en la carta que dirige 
a la Comisión de Vigilancia y Predicación, incurre en los referidos 
cánones 2.331,2 y 2.444 del €. 1, C. 

Por lo cual crecemos: ; 

1. Se le debe exigir una retractación pública. 

2. Amén de otras correcciones que estimase procedentes a 
tenor de los citados cánones. 

Félix Blanco, Agustín Montalvo Fernández, Rogelio Pricto, 
José-Leoncio Guliego, Benito Peláez, José Martín Escribano, Satur- 
nino Alonso, Bernardo Monforte, Juan Encabo, Bernardo Pérez, 
Ramón Zamora, Francisco Díez, Octavio Andrés, Melquisedec Coco, 
Fernando Montero, Miguel Mozo, Jesús Gómez, Aristides Martínez, 
Santiago Pallarés, Maximino Ríos, Casimiro Sastre, Lauro Nogal, 
José Martín Alonso, David Mateos, Gregorio Vaquero Blanco, Jusé- 
Antonio Prieto, Juan-Manuel Hidalgo, José Tamume, Vicente Gu- 
llón Alonso, Gonzalo Gómez. ó 


Es evidente que en la gloriosa diócesis de Zamora ha prospe- 
rado, en sus designios demoledores, la diabolica táctica de sembrar 
la confusión, de extender la «infestación» demoníaca. Si había, 
por aquellos designios, que deponer y degradar a las dignidades 
más doctas, íntegros y fieles a la Fe y a la Iglesia, nada mejor 
que hacer estallar la bomba del padre Llanos. Promover, mediante 
la explosión intolerable, la santa, nobilísima reacción de los guar- 
das incorruptibles, como fueron los señores magistral. deán y de- 
más teólogos de la Comisión de Vigilancia y Predicación, Y que el 
ordinario procediese contra ellos. Al ordinario se le presentó, 
para su dictamen de pastor y de maestro, no la bomba. no el es- 
tallido demoledor y herético, sino su transmutación hábil en in- 
fantil cohetería... 

O sea, confusión sobre confusión. Las dignidades eclesiásticas 
de Zamora ofrecidas en holocausto de la Verdad y de la Luz, me- 
diante la fuerza operante de la Mentira y las Tinieblas. ¿No su- 
cede lo mismo en todo el mundo? 


POR LOS FUEROS DE LA LIBERTAD DE EXPRESION 


LA CONFERENCIA EPISCOPAL HA 
PUESTO EN GUARDIA A LOS 
PROFESIONALES DEL PERIODISMO 


Recogemos de «La Hoja del Lunes» de Madrid, del pasado día 
16, la siguiente nota informativa: 

En reunión de la Junta directiva de la Asociación de la Prensa 
de Madrid se estudió la versión hecha pública de una propuesta 
elaborada en la Asamblea Plenaria del Episcopado Español sobre 
información religiosa. La conferencia estudió la elaboración «de 
un estatuto de la programación religiosa en Televisión Española Y 
otros medios de difusión de alcance supradiocesano donde se 








. 9arantice la responsubilidad de la Iglesia en esos progrumas y la 


misión eclesial de los que intervienen en ellos.» . 

Ante la imprecisión del alcance del anunciado estatuto —que 
es de esperar no afecte, en ningún caso, a la libertad de expresión 
de los profesionales del periodismo, reconocida en la ley de Pren- 
sa—, la Junta acordó dirigirse a la presidencia de la Federación de 
Asociaciones de la Prensa para que solicite respetuosamente de la 
Conferencia Episcopal las precisiones y aclaraciones pertinentes so- 
bre la no intervención en la libertad de expresión, con las limita- 
ciones morales y legales establecidas de los periódicos y de los 
periodistas, 








Del fondo de resistencia de ¿QUE PASA? 


Nos complacemos en informar a nuestros queridos amigos y 
benefactores de la situación de caja de este fondo. 


Pesetas 





Saldo disponible anterior ... . 
Nuevas aportaciones: 
Un feligrés de San Miguel, de Mallorca 200. 
Doña A. J. M. F., de Bilbao . 22 LL) de 700.— 
Un religioso catalán y franquista... .. e AS 
Señorita María del Carmen Cestero, de Madrid 


.... ... 


A 65.900.— 















- Clericales asombradas y asustadas. 


Desde Francia 
GOBOO E Narnestal 


Libertad de expresión para los 


verdaderos católicos! 


: ité de Población de la 
El representante de Francia en el Comité de Pobl 


O. N. U., miembro del Conseil Economique et A SINE he 
fred Sauvy, que también es profesor dei College SN se nado 
dejado estupefactos a quienes hemos sido invitados A de la ju: 
uno de los temas más predilectos para él, como €s € 

“ent tual. " : a 
A ado a decirnos que los mayores de treinta y Cinco SE 
tenemos una instintiva actitud de rechazo de la juventua, So E 
lucha de unas generaciones contra otras ha venido a ser un Sus- 
tituto de la lucha de clases, actualmente en decadencia PS 
de los artífices de la sociedad de consumo, que la ha provocado 
el sentido de la ¿iamilia que responde a una estructura antigua e 
insoportable que es culpable de su frustración, que nuestra soOcle- 
dad sabe producirlo todo menos la satisfacción, que nuestra actitud 
instintiva es de rechazo y que frente al enfrentamiento generacional, 
al anacronismo de la institución familiar, a la frustración, a la in- 
satisíacción y 21 rechazo, es natural que los jóvenes respondan con 
las barricadas. Como sea que aun quedan muchas personas de toda 
edad y situeción social que tiene el imprescindible sentido común, 
la réplica del auditorio hacia el conferenciznte fue sonada, aunque 
no lo fue menos una minoritaria contrarréplica, resultando de todo 
ello un descomunal escándalo que se limitó a expresiones verbales, 
sin agresiones ni barricadas de sillas y butacas como algunos in- 
tentaron y. Otros impidieron. 

Hechos como el citado suelen repetirse de tanto en tanto por 

toda la geografía europea, como momentáneo sarampión, provoca- 
dos por la tiranía masónica que desde la UNESCO se ha propuesto 
arrancar a la infancia de la autoridad moral y educativa de los va- 
dres por iniciativa de organismos internacionales influyentes en 
los ministerios, y por el silencio culpable del Episcopado, que ya 
no aporta el obligado resvaldo moral a la institución que todos co- 
nocemos como L4 FAMILIA, que ahora sufre los ataques de una 
sincronizada ofensiva inundial. 
e No pasa día sin que Jas revistas y periódicos franceses nos in- 
lormen de una creciente v tolerada invasión del «monokini» leme- 
nino en las playas mediterráneas del este del vais, que de rebote 
beneficia a los adeptos del nudismo integral que se sale de sus 
cotos al amparo de una «comprensión» de ciertas autoridades que 
se oponen a la rectitud moral de los gendarmes, cuyo probado celo 
moralizador —justo es reconocerlo— es frenado primeramente y 
desautorizado prácticamente después al no aplicarse la legislación 
vigente contra los atentados a la moral. 

Con excepción del obispo ce Perpignan, ninguna voz episcopal 
clara contra tan notcria inmoralidad en las playas francesas del 
Mediterráneo, y lo que no son playas, ni nada tiene que ver con 
este mar latino. Los chisnos tienen hoy motivos más que sobrados 
para formular una declaración colectiva que alerte al país contra 
esta invasión de la amoralidad, emita su obligado juicio moral, 
denuncie tal estaño de cosas a los poderes públicos y condene ex- 
peditivamente a los (y las) culpables de grave escándalo, Pero son 
ya demasiados los prelados que callan. Y con su silencio cooperan 
en la descristianización del país. 


O Los católicos que se mantienen incontaminados del virus pro- 
gresista y acuden en peregrinación colectiva a Roma son margina- 
dos por completo en el Vaticano, y en algunas ocasicnes puestos 


- bajo vigilancia —y limitaciones— policíaca. De cómo fueron reci- 


bidos y vigilados, por la Policía la representación de la Legión Ro- 
mana que, bajo la dirección de la Contrarreforma Católica, perma- 
necieron en Roma los días 10, 11 y 12 del pasado abril para intentar 
ser recibidos por Pablo VI, consiguiendo entregarle en propia mano 
- en forma harto accidentada, un «Liber Accusationis», han informado 
con todo lujo de detalles buena parte de los corresponsales ex- 
tranjeros acreditados en Roma. Unos, verídicamente. Otros, ten: 
denciosamente. No le han faltado ataques e incluso insuitos al Abhe 
Georges de Nantes, consignados en letras de molde por los parti- 
darios de la linertad de conciencia y de la democracia. Los desplie- 
gues de numerosa policía —de uniforme y de paisano— cortándoles 
el paso, prohibiéndoles la entrada en la Púerta de Bronce y en el 
Santo Oficio, acudiendo a todas partes con casco y a paso de carga 
-Y sonando las sirenas de los coches-patrulla que acudían «4 reforzar 
al numeroso destacamento policial, mientras el público y los Pe: 
riodistas gritaban indignados contra tan numeroso y eparatoso 
despliegue de fuerzas: «Vergogna, vergogna, vergogna» (verglen: 
Za, vergúenza vergiienza), se recordará en Roma durante mucnos 
años. También están en la memoria de todos las coacciones y «altas 
indicaciones» para que los hoteles no -hospedasen a la citada as 
Romana de la Contrarreforma Católica, y ciertas actitudes vatic 


hen dado por 
o recibidos, a 
necia por los 


En años anteriores otras peregrinaciones a Roma 
resultado que los peregrinos católicos no hayan side 
po de haberse cursado la previa petición Ce audie 
debidos conductos. y ¿ Noel 
“. Este año, la tercera peregrinación organizada Por es rd > 
Sarbara v el Abbé Lovis Coache (que conjun n claudicables), 

7 un importantísimo sector de católicos iN 
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Por A. ROIG 


sentación de cada uno de los 22 países que habían respondido al 
llamamiento de la Alianza Mundial pro Ecclesia Romana Catholica 
(P. E. R. C.). Tampoco han sido recibidos estos católicos que 
acuden al Vaticano para ser oidos por Pablo VI. Esto de! poscon: 
ciliar dialogo, la caridad y el «escuchar a los demas» se aplica y 
practica —incluso creando y multiplicando instituciones vaticanas 
tituladas Secretariados— con los ortodoxos, los protestantes, los 
budistas, los israelitas, los no-cristianos, los no-creyentes, los franc- 
masones, los comunistas perseguidores de nuestros hermanos en la 
le y en general con todos. Pero no con estos católicos invariables. 

Como botón de muestra aplicado al caso que nos ocupa, resulta 
que llegaron a Roma al mismo tiempo que los componentes de la 
Tercera Marcha Romana integrada por peregrinos católicos de 22 
paises, y con propósitos muy diferentes, un grupo de rabinos tal- 
múdicos, y el «patriarca de los bonzos» (budistas). Los rabinos y 
el jefe supremo de los bonzos obtuvieron audiencia de Pablo VI. 
Los católicos peregrinos de la Tercera Marcha Romana, no. No les 
faltó a estos peregrinos la vigilancia de la Policía italiana —i¡so- 
licitada por el Vaticano! —, que se comportó con inmejorable cor- 
tesía. 

La única novedad de la peregrinación del P. E. R. C. de este año 

fue que en la segunda parte de la velada de oración, todos los 
sacerdotes presentes se agruparon para recitar, en el centro de la 
plaza de San Pedro, el gran exorcismo contra Satán y sus ángeles 
publicado y difundido por el Papa Leún XIII. 
O «Forts dans le Foi» y «Le Combat de la Foi», en los que coope- 
ran conjuntamente los reverendos Noel Barbara y Lcuis Coache, 
han organizado —por iniciativa de los citados sacerdotes— para el 
próximo día 7 de agosto el Tercer Encuentro Sacerdotal, que se 
celebrará en la Maison Lacordaire, sita en Flavigny-sur-Ozerain, 21150 
Les Laumes (Cote d'Or). Esta asamblea sacerdotal será honrada 
con la presencia de monseñor Marcel Lefebvre 

También en la Maison Lacordaire el próximo día 19 de agosto 
tendrá lugar un encuentro de dirigentes católicos seglares y respon- 
sables laicos en actividades de defensa de la fu católica, presidido 
por M. Saclier de la Batie. Monseñor Marce; Lefebvre nonrará tam- 
bién con su presencia esta jornada de trabajo. 

Otros grupos de sacerdotes, otras organizaciones de seglares, 
están llevando a cabo también, como católicos tradicionalistas des- 
pectivamente calificados de «integristas», una intensa labor de re- 
cobro espiritual, de asesoramiento canónico, de formación áoctrinal, 
de mantenimiento y defensa de la misa tridentina latina, de forma- 
ción cívica contrarrevolucionaria, etc... Es la siembra qúe germi- 
nará cuando lo dispongan los inescrutables designios de la Pro- 
videncia. 4 
'0 La revista mensual «Itinéraires» ha venido publicando ocho nú- 
meros de un sencillo y sustancial suplemento titulado «Suplement- 
Voltigeur». Sus denuncias concretas y bien probadas, su argumen- 
tación irrefutable, su defensa de la misa católica tradicional de 
San Pío V, de la traducción e interpretación segura de las Sagradas 
Escrituras, del catecismo del Concilio de Trento, su demostración 
del carácter crimina: de los cursos de sexología que ahora tanto 
se prodigan, su denuncia probada de ser herético el «Nuevo misal 


_de los domingos 1973», impuesto por los obispos de la Iglesia de 


Francia, su campaña contra el aborto libre —primer paso para 
hacerlo después obligatorio a los médicos requeridos pura ello—, 
etcétera, eran una espina que tenía profundamente clavada el epis- 
copado galo. 

Ahora, de repente, la aparición de tan estimado «Supplement- 
Voltigeur» de «Itinéraires» ha sido suspendida porque su carácter 
de «ecrit periodique» le ha sido rehusado por los poderes públicos, 
en este caso por una comisión denominada «Commision paritaire», 
compuesta por igual cantidad de representantes de las organiza- 
ciones de prensa y de representantes del Gobierno. Ha sido suspen- 
dida «su publicación cuando estaba en plena batalla, cosechando 
victorias muy efectivas en la conciencia de muchas gentes. Es muy 
posible que esta medida dispuesta por los poderes públicos haya 
sido motivada por su certera campaña contra el aborto. Esta de- 
cisión oficial constituye una medida casi sin precedentes contra 
una publicación portavoz de un sector de la opinión. Como es na- 
tural, serán puestos en acción todos Jos recursos administrativos y 
jurídicos pertinentes. Aunque el triunfo de ia legalidad y de la 
justicia necesite tiempo. Porque para Dios, que es eterno, el tiempo 
no cuenta, y sí cuenta perseverar en la defensa de la verdad. 


ÓN 
UN LIBRO DEL PARROCO DE FELECHES: 


«RECOGED LOS TROZOS SOBRANTES» 


(J. cap. 6., v. 12.) 


k inas; 100 pesetas.) Pedidos a «Libreria Cervantes», 
pe ia Oviedo. y a las casas de «Consuelo Collado», 
Sen Antonio, 2, y «La Victorian, San António, 18, también de 


Oviedo. 
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Diálogos del Bergadán (12) 


CRONICON “SPRINTADO” tv 


La acogedora sombra de los pinos. Afuera, 
el brillo. Allá, los colores: Berga al sol de 
mediodía. En tanto unos cigarrillos humean 
en espirales perdidas, discursean las voces: 
penetran en la intención, aunque las desvane- 
ce el viento. Son aquéllas por las que ahora: 

Autor.—Ya nuestra pregunta, si la de hoy, 
Jueves Santo, es fiesta de tristeza o de ale- 
gría. Xn la mezcla de ambas, ¿cuál predo- 
mina? 

Constantino.—Uno de esos sentimientos 
parece como aplazado o suspendido. El freno 


a la alegría es grave y fundado. Quedará- 


el triunfo para Corpus Christi, pues esta no- 
che, entra en el Huerto de la Agonía. 

Autor.—Ambas, una y misma fiesta son, 
aunque en dos fechas. Precisa lo grande que 
se le vea por partes. ¡On, que las diviso en 
mi mente, frente a esa ciudad! Pues esa a 
cuyo ocio acudimos en estos días de dolo- 
rida semana también sabe las galas del 
triunfo, cuando el sol dorará las mieses y 
ha hecho del Corpus su fiesta mayor. Pero 
ya vendrá. 

Trigecio.—La fiesta de la «Patúm» (dijo 
poniendo énfasis y acento en el curioso nom- 
bre). Ahora si esa «Patúm» la cambian los 
obispos por una presuntiva fiesta de su alar- 
deada «caridad», ¿les será muy «caritativa» 
a los bergacenses? 


Autor.—Los bergadenses harán su «Patúm» 
con obispos o sin ellos. Ya, ¿qué os parece, 
pues el tema va por partes, dejemos ésta 
para junio en que volvamos?... 

Asintieron. 


Autor.—...en tanto ahora sigamos en la 
contemplación del Cenáculo, y guiados por 
los textos sagrados, veamos aquellas dos cla- 
ses de panes, el uno el pan vulgar que se 
dio a Judas: ya vimos que «en seguimiento 
suyo entró Satanás», lo cual especulábamos 
de la preposición priega «meta» («meta to 
psomion»). Ahí lo grande, pues al hablar de 
la Eucaristía, el texto no dice ya «meta touto» 
(«en seguimiento de esto va mi cuerpo»), 
sino pura y simplemente, sin ningún género 
de preposición: «touto esti to soma mou» 
(«esto es mi cuerpo»). Tal texto es absolu- 
tamente idéntico en -los tres Evangelistas 
que lo refieren, que son los Sinópticos. En 
cuanto a San Juan, que mira sólo a com- 
pletar ¡a narración de lo ocurrido aquella no- 
che, lo da por conocido. Pues bien, la ora- 
ción, de copulativo, no da lugar a.retorci- 
miento alguno. El atributo es referido en 
identidad al sujeto, pronombre demostrativo 
que aquí señala lo que ni siquiera llama pan: 
«touto», forma neutra, «esta cosa» («esta 
cosa es mi cuerpo»). Cuando años más tar- 
de, unos diez, San Pablo en su primera a 
los Corintios nos dirá como recibidas del 
Señor exactísimamente ias mismas palabras 
(él, que por otra parte era tan solícito de 
comprobar sus propias enseñanzas con las 
del colegio apostólico), ¿no nos da a cono- 
cer, ya en la narración, ya en la práctica 
del sacramento, lo que perfectamente los 
apóstoles habian entendido, confirmación de 
lo que tiempo atrás el mismo Jesús les ve- 
nía inculcando: «En verdad, en verdad os 
digo que si no coméis ¡a carne del hijo del 
hombre y bebéis su sangre, no tendréis vida 
en vosotros...»? Tan reiterativas son las pa- 
labras de Jesús, aunque ahora yo no las cite 
todas; tan crudas, en cierto modo, provo:- 
cando cl escándalo de sus seguidores, a los 
cuales no da más explicación que la verdad 
palmaria, tan funesta la conclusión, de que 
la mayor parte le abandonan, cosa que El 
no excusa... ¡Locos habian de ser quienes, 
sobre esto, ahora andan diciendo que se tra- 
taba de un mero rito simbólico...! ¡Más 
aún viendo ininterrumpida la tradición apos- 
tólica al través de los siglos! 

En este punto, me detuve un poco. Ca- 
llaban, pensativos, mis interlocutores; asen- 
tían con firmes movimientos de cabeza. Al 
fin Trigecio: 

Trigecio.—¿A dónde van esos maestrillos, 
los infortunados herejes de nuestros «nuevos 





tiempos», que vuelven a suscitar las dudas? 
¿Qué hecen ante esto los infortunados obis- 
pos escondiéndose bajo las peñas, que no de- 
nuncian el mal? Antes permiten los ritos 
profanatorios con los que esta nueva incre- 
dulidad se acompaña. Los permiten y algu- 
nos de ellos... 
en tus «glosas» a la «pastoral pluralista»: 
para ellos, todo son «fórmulas», las nuevas 
y las antiguas. También decian que eran de 
estas «fórmulas» los textos de ¿a Escritura. 
En tal «pluralidad», las mudan, y han llegado 
a introducir un cambio en el texto de la Con- 
sagración. 


Constantino.—«Que será derramada por 
muchos», dicen de la sangre de Cristo, yo 
mismo he comprobado que unánimes, los 
evangelistas. Mejor, son palabras textuales de 
Jesús referidas por ellos. Ahora bien, el in- 
sensato progresismo, en los extremos de su 
atroz locura, ¿no ha llegado a falsear las pa- 
labras del mismísimo Jesús, que asi ahora en 
la Consagración oímos: «que será derramada 
por todos los hombres»? 

Yo por probar a mis amigos: 


Autor.—¿Acaso no es cierto que el sacrifi- 
cio de Cristo tiene un destino universal? 


Constantino.—Lo tiene en cuanto ofreci. 
miento, y nosotros no lo negamos. Pero he- 
mos de alzar nuestras acérrimas voces con- 
tra la impostura de falsear en una narración 
histórica (y tal es el texto mencionado) las 
verdaderas palabras para imaginar otras. 
¡Qué!..., aun diciendo verdad (si bien me- 
nos...), osan emplear la realísima figura de 
Cristo como de comparsa de sus comedias, 
pues le hacen decir en esta ocasión lo que 
ellos mismos han inventado, distinto de lo 
que en verdad pronunció. 

—Asi lo hacen, asenti. Cristo al decir que 
seria «derramada por muchos» no indicaba 
en este caso la extensión intencional, sino el 
valor consecutivo, y según éste, no todos, ni 
muchisimo menos, se salvan. Ahi había es- 
tado hace un momento Judas. 


Constantino.—Acaso por ahí les duele en 
sus teorías, a los progresistas negadores de 
las postrimerías, negadores del infierno y 
hasta, según resulta el tema de estos diálo- 
gos, negadores de la muerte. ¡Santo Dios, 
el «ecumenismo» a qué cosas obliga: a refe- 
rirles a los hombres palabras de Cristo co- 
mo sacadas de aquel punto del Evangelio 
donde, si los hombres las buscan, no las en- 
contrarán! 

Trigecio.—¡Como los «Testigos de Jehová» 
cuando amputan la Biblia a su antojo...! (Y 
gloria u la «libertad religiosa», la suya, por- 
que la nuestra quiere la Comisión ahora mo- 
nopolizarla para que no le cantemos las ver- 
dades). Lo mismo que los «Testigos», aunque 
no tanto como Lutero: éste, aunque rechazó 
la tradición, conservó la Biblia... 

Autor.—Ya, amigos, la Bibla era un «for- 
mulario» de aquellos tiempos. Ellos tienen 
(pastorales cantan) el nuevo «formulario» 
para los nuestros... 


e Incidieron nuestros comentarios (la con- 
memoración de Jueves Santo lo traía) en es- 
te hecho singular que Cristo Nuestro Señor, 
real, presente, vivísimo en la Eucaris- 
tía, justamente se nos da por aquel modo, 
donde misticamente en su humanidad mue- 
re. ¿Cabe nunca jamás olvidarlo? Dice Jesús 
lo más explícitamente en Lucas (y paralela- 
mente a él en San Pablo): «Este es el cáliz, 
nuevo testamento en mi sangre, que por vos: 
otros será derramada.» Es decir, que la Euca- 
ristía es inseparable de aquel sacrificio de 
la cruz, que todos los días renueva. El mis- 
mo San Pablo: «Quien comiere este pan O 
bebiere el cáliz del Señor indignamente, será 
reo del cuerpo y de la sangre del Señor.» 

En tales conceptos abundábamos, y en ellos 
cogían sentido todas las consideraciones de 
nuestros diálogos anteriores. No quiere el 
Verbo humanado dársenos si no es por mo- 
do de este sacrificio, lo cual derribaba las li- 
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gerezas con que una pretendida teología «de 
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¡los fomentan! Ya tú lo dijiste 
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la Resurrección» quiere pasar sobre ascuas 


los misterios. de la muerte. ¡Aquel mismo 


«sprintar» de nuestro Jubany...! ¡Aquellas 
necedades del premio oficial de periodismo 
«católico», el infausto Jiménez Lozano: «La 
vieja aparente concomitancia de la. fe cris: 
tiana con la muerte es uno de los handicaps 
más atroces del cristianismo.» ¡La misma 
pretensión de hacer de la duración de esta 
vida temporal un valor absoluto que ya enér- 
gicamente le negaba San A en sus pá- 
ginas de la Ciudad de Dios...! Caían tales 
errores e inconsciencias por su base ante el 
sacrificio real que no pasó, antes todos los 
días místicamente en el Santísimo Sacramen- 
to se repite. Al pie de la cruz no hay que 
correr: conviene detenerse. Acaso repetir las 
maravillosas frases de un San Ignacio de 
Antioquía cuando, camino del martirio, lanza 
la imagen: «Yo, trigo de Cristo soy; voy a 
ser molido nor los dientes de los leones para 
que me encuentren como pan limpio.» Pues 
tal es el verdadero sentido de la vida y de 
la muerte, por Ja divina bondad no sólo con- 
firmado, sino a superior y sobrenafural rea- 
lidad elevado. 


¿No era precisamente el morir un vivir? 
Y el sacrificio de la Antigua Ley, ¿no era re- 
presentar en las cosas el holocausto de sí 
mismo? Andar 2 Dios, ¿no era sobrepasar el 
amor de este mundo? Mas ya que la victima 
del antiguo sacrificio era degollada, con de- 
rramamiento le sangre, parte era abrasada, 
parte comida. Ahora el sacerdote y. víctima 
eran uno mismo, de cuyo cuerpo y sangre 
comemos y bebemos en nuestros días. «Atro- 
cidad», dirá Lozano. «Antropofagia», dijeron 
los incrédulos judíos. Para nosotros, miste- 
rio salvador. 


Y aun aquí, ante Berga... En esta dirección 
nuestro Jaime 1 el Conquistador cortó las 
alas a la invasión de la herejía albigense, 
negadora de la Eucaristía. Yo recuerdo las 
palabras del Concilio IV de Letrán, tan exac- 
tas, tan sumamente concisas y perfectas. En 
la estudiada arquitectura de su intelectual 
edificio de la fe salta un exquisito comenta- 
rio que no me privaré de reproducir: «Una 
sola es la universal Iglesia de los fieles, fue- 
ra de ia cual absolutamente nadie se salva, 
en la cual uno y mismo es el sacerdote y la 
víctima, Jesucristo, cuyo cuerpo y sangre ve- 
razmente en el sacramento del altar se con- 
tienen bajo ¡as especies de pan y vino..., de 
modo que para realizar un misterio de uni- 
dad nosotros recibamos de lo suyo (su cuer- 
po y sangre) lo que el recibió de lo nuestro 
(naturaleza humana).» 


* Aquí acabaría la Semana Santa (y vol- 
veríamos por Corpus). Acaba porque ya to- 
do, procesiones, oficios, doctrina, también en 
Berga lo han deshecho los progresistas. Aca- 
ba antes de empezar, el Jueves a mediodía, 
cuando llegando, sudorosos, por el camino, 
a uno de sus bares a refrescarnos un poco, 
Trigecio halló un ejemplar de «El Noticiero 
Universal», que es periódico de la tarde: 


—¿Tan pronto aquí el «Noticiero»? —«¡Tan 
pronto!» Todavia no había empezado el ofi- 
cio ni por lo tanto ardían las velas de los 
monumentos ante la preconizada víctima. 
Trigecio leyó: «Barcelona.—LA PASCUA DE 
CRISTO Y LA PASCUA DE LA HUMANIDAD. 
(Comunicación del cardenal arzobispo de 
Barcelona con motivo de la Pascua de Resu- 
rrección).—Queridos diocesanos: —Dejadme 
que os traslade algunas ideas que están pre- 
sentes en mi corazón con motivo de la so. 
lemnidad máxima de la Pascua... cargada, re 
pleta de futuro...; descubrir el punto de in. 
serción de nuestra vida personal en el mo- 
vimiento dinámico por el que la historia hu- * 
mana avanza... diversas formas de violen- 
Er io A Con profundo jú- 

O y alegría os digo a todos: ¡Feli ! 
NARCISO JUBANY » O 


—¡Amén!, dijo Trigecio, persignán 
muy detenidamente ante el Dul ndo e 
bro del camarero que en aque 
servía el > e 
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UNA SENTENCIA DEL SUPREMO tor sine tuna 


Acaso no la hayan leído todos nuestros lectores, o sóio de co- 
rrida, o sólo la noticia escueta de gran parte de la prensa, sin 
caer en la cuenta de una aplicación que a mí se me ocurrió según 
iba leyendo. ¿Cuál? Pero transcribamos primero la aludida senten- 
cia. Es confirmación de otras, y va contra el extinto diario «Ma- 
drid» por un articulo aparecido el 7 de febrero de 1971, por el que 
se le impuso una multa de 250.000 pesetas. Dice asi: 

«El trabajo, colaboración o artículo periodistico objeto de san- 
ción se publicó en el diario «Madrid», publicación periodistica de 
información general, dirigida a un público indiscriminado, en el 
que no cabe presumir conocimientos especiales de ciencia politi- 
ca, y ello unido a que el propio texto del trabajo no ayuda dema- 
siado, al no ofrecer una exposición matizada de las expresiones o 
juicios que allí se sustentan. El propósito o intención de desorien- 
tar o deformar la opinión pública, que late explicitamente y en- 
trelíneas, a lo largo de todo el trabajo, es suficiente, en base de 
un Criterio jurisprudencial reiterado, para calificar ta infracción 
de grave. como lo patentizan los términos o expresiones vertidos 
en el articulo, la ambigúedad con que se emplean ciertas palabras 
y la presentación sensacionalista, tendentes a exponer una imagen 
falseada del sistema constitucional español, con las consecuencias 
negativas predicables y previsibles a un tal proceder deformador, 
puesto que las ideas vertidas tienden a engañar o, en el mejor de 
los casos, despistar a los lectores o, a través de las insinuaciones 
apuntadas, turbar o aminorar la confianza en las instituciones.» 

¿Aplicación? A la conferencia del padre Llanos pronunciada en 
Zamora. ¿La recuerdan bien? ¿Y han leido despacio la sentencia 
que nos ocupa? En el supuesto no me dirán que nc es de perfec- 
ta aplicación. Si un Tribunal Supremo de la Iglesia quisiese con- 
denar la conferencia, razonando la conderación, poco tendría que 





LA BANDERA NACIONAL Y LA DEL CLUB 
ATHLETIC DE BILBAO 


Escuchaba días atrás una charla radiofónica a cuenta de la asam- 
blea del mencionado Club. Oía más que escuchaba, porque tenía 
en receptor abierto, pero yo continuaba en mi lectura, pues lo que 
se radiaba ni me iba ni me venía. Pero presté atención cuando se 
tocó una cuestión de la bandera deportiva: la de que en ei Jocal y 
en momento tan solemne no se veía la insignia, cosa extraña y 
descuido imperdonable, cuando preside siempre y en todas partes, 
hasta en el PRESBITERIO de la Basílica de Begoña, cuando el 
equipo asiste a la tradicional misa de acción” de gracias. 


Lo cogí al vuelo y me hizo reflexionar. ¿De modo que en Be- 
goña (ni en tantas otras iglesias) no se admite la bandera espa- 
ñola, símbolo de la Patria, ni se consiente la asistencia ccrporaiiva 
del Ayuntamiento, representando al pueblo en sus fiestas tradicio- 
nales, y se admite la del Club, campando en el mismo presbiterio? 
¿Por qué? A lo que se ve, el Athletic, con su junta directiva, debe 
representar a la Villa, por la que tanto y tanto trabajan, resolvien- 
do todos los problemas municipales; mientras que el Ayuntamien- 
to no representa a la «ciudadanía», como se dice allende los mares, 
ni hace nada por ella. El Club la debe representar hasta en lo re- 
ligioso. A la vista está. El Ayuntamiento, NO. El Club asistiendo 
en corporación, con todos los bancos necesarios reservados, em- 
pezando por los más cercanos al altar. Los concejales con su alcal- 
de, que vayan cada uno por su lado y se acomoden donde puedan 


Por J. ELIZONDO 





- hasta permanecer de pie junto a la puerta, si los bancos están ocu- 


pados. 


¿Y el Concilio? ¿Y el Concordato, que «es prematuro modifi- 
car», según monseñor Casaroli en Helsinki? ¿Prematuro después 
de tantos años de follón? Luego hay Concordato para rato, el vi- 
gente, hasta el día del juicio. Porque como sólu obliga y ata al 
Estado, y los obispos sólo están a las maduras, vaya unas ganas 
de modificarlo, aunque reconocido desfasado por todos sin excep- 
ción. Pues qué bien, si hemos zanjado ya definitivamente una si: 
tuación tan conflictiva. ' 
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INTENSIFICADA TRAS EL TELON DE ACERO 


PERSECUCION CONTRA LOS CRISTIANOS 


-. LONDRES (Efe.)—El cardenal Heenan, arzobispo de Londres, 
hizo un llamamiento a los cristianos libres para que aprendan de 
los Judios a no olvidar las víctimas de persecuciones. 


Monseñor Heenan, que se dirigió a los fieles durante una cere- 
monia celebrada en la catedral de Westminster, en presencia del 


cardenal Mindszenty, señaló que el objeto ie la visita del primado. 


hungaro era recordar a los cristianos libres los sufrimientos de 
los que se encuentran tras el telón de acero. 


pla persecución continúa en Alemania del Este, Polonia, Yugos- 





r Albania la situación es peor —señaló el cardenal—, 
la persecución religiosa en la Unión Soviética y 
cado en los últimos meses. 


epania y los países del Báltico, con una débil protesta oc-, 


- Zamora. 





discurrir; bastarían las tijeras, goma y papel. Y, naturalmente, in- 
formar a renglón seguido a lo que tiene derecho el ciudadano Ca- 
tólico si no se vuelven atrás los obispos que machaconamente de- 
fienden ese derecho. Publicación de la sentencia, ya que la confe- 
rencia fue pública. Y sobre la condenación, la sanción oportuna. Y 
los destituidos, repuestos en sus cargos. Pero esto no lo veremos. 


Tan subversiva y revolucionaria, en lo social y religioso, fue la 
conferencia, que casi no se puede pedir más; de forma que no sólo 
la Iglesia, sino también el Estado, podría intervenir. Y seguro que 
habría intervenido de tratarse de un laico. Pero como se trata de 
un eclesiástico, respaldado por un obispo, y hay un Cuncordato, 
pues aquí no ha pasado nada. Ya sé que el pueblo español se hace 
mil preguntas sobre ese caso y tantos otros, pero como ya las con- 
testan los monseñores Dadaslio y Tarancón siempre que se lo pi- 
dan los medios de comunicación, ¿qué más queremos? El que no 
se conforma es porque no quiere. El que no se tranquiliza es por 
lo mismo, porque si hablan los máximos representantes de la Igle- 
sia, ¿qué hay que objetar si desde Roma nada se objeta, que se 
pamos? ¿Y si se objeta, por qué no nos lo dicen, conforme al dere- 
cho de información y al más sagrado de proteger nuestra fe? ¿De 
baca que protestar y ante quién, si el que calla (Roma) con- 
siente? 


Tranquilos, tranquilos. Otra cosa sería si en Roma estuviesen 
en la luna. Pero no. Allí saben todo de io de aquí, y mejor de lo 
que creemos. No se cansan de decírnoslo nuncios. cardenales y 
obispos. Con todo, no acabo de tranquilizarme. Pienso si no sería 
mejor que nos dijesen lo contrario: que en Roma no saben nada. 
Asi se explicaría uno perfectamente que no se remedie nada de 
lo que aquí pasa. 
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OTA DE LA HERMANDAD 
SACERDOTAL ESPAÑOLA 


La Directiva Nacional de la Hermandad Sacerdotal Española 
está recibiendo estos últimos dias numerosas llamadas de alarma 
motivadas por la propuesta de la última Asamblea Plenaria del 
Episcopado español para la elaboración de un estatuto de la pro: 
gramación religiosa en Televisión Española y otros medios de co- 
municación social de alcance supradiocesano. 


La alarma ha aumentado al conocerse las declaraciones del se- 
cretario de la Conferencia Episcopal y diversos comentarios de 
prensa. Y es tanto mayor cuanto que se trata de imponer una línea 
ideológica que afectaría gravemente al legítimo pluralismo dentro 
de la Iglesia y a los derechos del Estado español. 


Esta Directiva Nacional conocía los antecedentes de la propues- 
ta de la Conferencia Episcopal por indiscreciones de un sector ds 
la prensa religiosa y por declaraciones de algumos obispos, sobre 
todo a partir de la presencia de monseñor Guerra Campos en las 
pantallas de la televisión. No ha habido, pues, ninguna sorpresa, 
como no la hay en cuanto al alcance de la propuesta. 


Resulta un contrasentido apelar al artículo 29 del Concordato 
entre el Estado españo) y la Santa Sede, a los veinte años de vigen- 
cia del Concordato y cuando las altas partes contratantes y toda 
la opinión pública lo reconocen unánimemente en trance de reno- 
vación o de liquidación. » 

Resulta otro contrasentido, en estos tiempos en los que la mis: 
ma Conferencia Episcopal encarece tanto el pluralismo dentro de 
la Iglesia, el pretender ejercitar un control y monopolio que jamás 
pidieron aquellos obispos de antes, tan criticados ahora por su au- 
toritarismo y su monolitismo. 

Si la propuesta fuera aceptada por el Estado y los dueños de 
los medios de comunicación privados —en prensa, radio y televi- 
sión—, el Pueblo de Dios que mora en España se vería fácilmente 
expuesto a ser víctima de una dictadura clerical, con asfixia de 
la opinión pública católica. 

Por todo lo cual, esta Directiva Nacional desea calmar la alar- 
ma de quienes se han dirigido a ella, en la seguridad de que el Es- . 
tado español, celoso de su legítima autonomia, no renunciará —en 
el caso de que se elaborara el mencionado estatuto— a los dere- 
chos que le conceden las Leyes Fundamentales del Reino y el Con- 
cordato con la Santa Sede. - 
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POR AHi EMPEZO LO DE ZAMORA 


ALBACETE (CIO).—La Vicaría de Pastoral de Albacete, en Co- 
laboración con la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, se ha 
creído en el deber de organizar un curso sobre «Fe y Polítican, que 
constará de tres semanas. La convocatoria ha causado incuietud Y 
se teme se den reacciones como las de E No sólo por el . 
tema, siempre vidrioso, sino también por OS a desarro: 
llarle. Se cuentan entre ellos Fernando PRIE SE J.; José María 
GIL ROBLES, Julio LOIS, Carmelo GARCIA, Ricardo ALBERDI y 
monseñor SETIEN, que también fue llamado a mentalizar a los de 
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* del europeísmo 


Por ALFONSO DE FIGUEROA Y MELGAR, Duque de Tovar 





Es tal la obsesión europeísta de los horteras españoles, en la 
hora presente, que todo es euro. Desde unos calcetines hasta un 
hotel pretencioso. Lo euro es garantía de perfección, modernidad y 
confort. Todo esto viene de esa triste realidad que es el complejo 
de inferioridad del tipo de español necio e ignaro. Ese español ne- 
cio e ignaro que no sabe más de su Historia que los amañados 
textillos del «Reader's Digest», cree que todo lo español es malo y que 
España no es Europa, sino una especie de Africa lamentable y ver- 
gonzante, y que lo que hay aue hacer es copiar dé prisa y mal todo 
lo europeo. Lo primero que hay que objetar a estos cenutrios y Ci: 
rrípidos que a veces pululan por las altas esferas es recordarles 
que España, desde el comienzo de los tiempos, es Europa, primero 
por su geografía, después por su helenismo y romanidad y hasta 
por su goticismo a la fuerza tras las invasiones bárbaras. Y cuando 
llegó la hora de perder la europeidad,.y de dejar de ser parte de la 
«Cristianitas», en 711 con la invasión musulmana, España se puso 
en seguida en pie de guerra para expulsar al invasor, lucha apenas 
sin tregua que duró casi ochocientos años. En la Reconquista de- 
mostró España su firme voluntad de europeíismo al tratar por todos 
los medios de arrojar de su suelo el orientalismo letal. Todo esto 
unido a un terreno en su mayor parte mesetario y paupérrimo que 
invita a la vida nómada, indica la firme y heroica voluntad de Es- 
paña de ser cristiana, civilizada y europea por ende y por supuesto. 

Llegó el siglo XVI y España, prefiriendo sus intereses privati- 
vos, se inmiscuye con entusiasmo en la política centroeuropea, y por 
ese afán de europeismo nos empobrecemos y desangramos. Si esto 
no es violento y tesonero afán de europeismo no sé qué puede ser. 

Llega el siglo XIX y los españoles de segunda se entregan con 
denuedo a imitar leyes, instituciones, modas, etc., etc., de allende 
el Pirineo. Más europeísmo. Pero ya ese europeísmo estaba inficio- 
nado por las mórbidas ideas de la Revolución francesa, y el resul- 
tado fue pésimo. Guerras” civiles, algaradas, desorden y atraso 
técnico. 

Y llega la segunda mitad del siglo XX. Y los europeísta con su 
«complejo de inferioridad de español ignorante de su esencia y su 
historia se lanzan con entusiasmo loco, ciego, tonto y necio a la 
manía del neo-europeismo. Como si todo lo que hubiera fuera de 
España, al Norte, fuera digno de imitarse. No creo que nds conven- 


te del docior + 


Ya saben nuestros lectores por la prensa diaria que el doctor 
don Angel Garaizábal ha muerto en Mozambique de una ráfaga que 
le dispararos alevosamente unos terroristas escondidos en la male- 
za y que huyeron inmediatamente después. Aunque era coronel mé- 
dico de Aviación, no estaba allí en funciones de sanidad militar, 
sino como un pacífico turista particular que había acudido a un 
safari de caza. Ha sido, pues, un acto de terrorismo puro, sin ate- 
nuantes, que califica claramente a los enemigos de Portugal en 
Africa. 

La gran prensa española ha dado la noticia sobriamente, sin 
censuras para los terroristas; concisión que, dada la popularidad 
de la víctima y sus acompañantes, todos muy conocidos en España, 
y el espacio queesa misma prensa concede a los adulterios de pe- 
liculeras extranjeras desconocidas e insignificantes, no puede me: 
nos de llamar la atención. Otra hubiera sido la publicidad dada si el 
desafuero se pudiera atribuir a los portugueses o a cualquier grupo 
de «extrema derecha». Algún periódico ha relatado con este motivo 
algo de esas guerrillas terroristas, pero más con ánimo —al pare- 
cer— sensacionalista o de entretener a los lectores que de aportar 
algo realmente útil a la lucha contra el terrorismo, generalizado a 
escala mundial. , 

Nosotros hicimos hace poco en esta revista (ver ¿QUE PASA? 
de 2-V1-73) una aportación que resulta profética en este caso. Denun: 
ciamos que una revista oficial de la propia Cruz Roja Internacional 
detallaba unas ayudas prestadas por ese alto organismo a los te- 
rroristas antiportugueses en Africa. Añadíamos: «Denunciamos el 
hecho no solamente por el gran afecto que tenemos a Portugal, 
nación admirable si alguna queda, sino también por el grave peli- 
gro que para todos supone que ese alto organismo internacional no 
siga la costumbre general de entenderse con los Estados soberanos 
y se dedique a coquetear con cualquier delincuente común encu- 
bierto con pomposo camuflaje político. Si España, si los españoles 
aceptamos a este organismo en nuestro territorio y contribuimos 
con nuestros donativos a sus fondos, creo que tenemos derecho a 
protestar por el destino que se les ha dado de subvencionar a los 
terroristas africanos antiportugueses». 

Que no se nos replique ahora que la ayuda prestada fue en am- 
bulancias y medicamentos, porque es de toda evidencia que ayudar 
a la sanidad militar de una organización armada es lo mismo que 
ayudar a su infantería; sin sanidad militar no puede combatir ni 
cinco minutos. Incluso la distribución de medicinas entre la pobla- 
ción civil se considera por todos los tratadistas de la guerra revo- 














ga nada, por ejemplo, la descomposición política de una Italia, las 
guerras de Religión de Irlanda del Norte o la barbarie comunista 
de Checoslovaquia o Albania, que también son Europa. 

" Y luego la obsesión del Mercado Común. El Mercado Común 
es un negocio, y un negocio exige unos tratos previos, y saber si 
nos convienen o no sus condiciones y si a ellos les convencen las 
nuestras. No es más que eso y creer en el dogma del Mercado Co- 
mún es muestra de paletería asnal o cretinismo congénito. De 
Europa podemos imitar sus técnicas fabriles, etc.,. etc., que ya lo 
hacemos bien. Pero en lo político habrá que examinar si todo es 
perfecto al norte de los Pirineos, porque a lo peor no lo es. 

Al español medio hay que insuflarle entusiasmo y no ultracriti- 
cismo amargo de todo lo español. El español no ha de tener com- 
plejos de ninguna clase y menos, desde luego, complejo de inferio- 
ridad. Tratemos de crear algo y no ser tristes pedisecus de todo lo 
extranjero. Prudencia, equilibrio, estudio y no papanatismo. Pero 
los tecnócratas, hombres sin formación humanística, se distinguen 
por sus anteojeras tecnocráticas y no por su visión política. El via- 
jar por viajar para dejar en ridículo a su país no es política reco- 
mendable ni constructiva. Pero el tecnócrata europeísta es necio 
y presuntuoso y desprecia todo lo que ignora, que es la esencia de 
España y, por supuesto, la Historia de España y de su cultura. 
Y por eso, olvidando que la Universidad en España fue la primera 
de Europa en el siglo de oro, imita hasta los nombres de fuera a 
la hora de reestructurar la Universidad en estos días de caos. Pero 
no se pueden pedir peras al olmo ni imaginación ni cultura al tec- 
nócrata europeísta. La imaginación y la cultura requieren estudio, 
inteligencia, perspicacia y dotes de natura fomentadas. El pasar lus- 
tros con una regla de cálculo en un despacho, con aire acondiciona- 
do no da resultados en política nacional ni internacional. La polí 
tica no es sólo política de comercio exterior ni pura economía, pues 


“la buena economía es, además, ECONOMIA POLITICA. Y no Euro, 


ni amero, ni afío economía política, sino la mejor de las econo 
mías políticas posibles, aquí y ahora, en este país que se llama ES- 
PAÑA. Lo demás son ganas de dejar en ridículo el pabellón espa- 
ñol y perder el tiempo. Euroconfort, eurogomas, eurobragas, euro- 
vasos, euro, euro... ¿Hasta qué grado excelso puede llegar la hu- 
mana idiocia? 





Sruz Roja Española ante la muer- 
¡araizábal 


Por AURELIO DE GREGORIO 





lucionaria como una manera decisiva de granjearse la adhesión de 
ésta, la cual es un factor básico de la victoria. Aparte de que no 
sabemos si en este caso, por ser tan grande la distancia entre la sede 
de la Cruz Roja Internacional y las fronteras de los territorios por- 
tugueses en Africa, se habrá repetido o no el viejo ardid de esos 
bastidores internacionales de no entregar exactamente el material sa- 
nitario acordado, sino su importe en metálico para que los intere- 
sados lo compren donde quieran. Con este pequeño matiz de tra- 
mitación vienen a disponer para cualesquiera otras necesidades de 
su ejército de un dinero que ya nadie controla. Añadamós también 
que es inseparable de la ayuda militar prestada el refrendo moral 
ante el público internacional que esa ayuda supone. 


Un médico español ha sido muerte por unos terroristas a quienes 
la Cruz Roja Internacional ayuda. Comprendemos que nuestro ante- 
rior toque de atención no tuviera eco. En esto, como en tantas otras 
cosas, hasta que no se producen desgracias que trascienden al pú- 
blico, no viene el remedio. Ya tenemos una victimas, conocidas en 
España. A ver si asi las personas con influencia en esa organiza- 


ción piden explicaciones a la Cruz Roja Internacional por esas ayu- 


das, y, si las obtienen, las trasladan al público español. 
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EL BAUTISMO EMP 


. una nueva vida. Y comencemos hoy por las alturas. Quiso el 
águila un dia comparar su vuelo con el vuelo del pajarillo. Abrió 
sus grandes, poderosas, alas y empezó a cruzar el espacio inmenso. 
Subió, subió, elevándose por encima de las montañas nevadas. Y 
atravesó las nubes, avecinándose cada vez miás al sol esplendoroso. 

Ya en aquellas alturas, a donde el pajarillo no hubiera podido 
llegar, se detuvo el águila. Pero a su canto de victoria respondió 
un fresco, alegre trino... El pajarillo había también llegado a aque- 
llas alturas. ¿Con qué alas? ¿Con sus débiles fuerzas? 

Se había aposentado sobre el águila ingrávido. y llegado asi ha- 
cia a la alta meta sin sucumbir un punto. 


9 ¡Una comparación de la potencialización de la VIDA! 

Leo aquel pasaje del libro de Exodo: «Vosotros habéis visto 
—dice Dios— lo que yo he hecho a Egipto, y cómo os he llevado 
sobre alas de águila y os he traído a mí.» (Exodo, 19, 4.) 


¡Otra comparación análoga! Ahora bien, la atracción de Dios 
se realiza, en la Ley Nueva, mediante la GRACIA. ¡La Lev de Gra- 
cia! De la vida natural nos pasa a la vida sobrenatural la Gracia 
del Bautismo: la puerta de los sacramentoz, que sor cual transmi- 
sores de la Gracia de Dios. 

La vida natural es la vida Gel hombre; la vida sobrenatural es 
la vida del cristiano. Que es una participación de la vida de Dios, 
donde amplia aplicación tienen las palabras del salmista: «El sa- 
cia de bienes tus deseos, renueva tu juventud como la del águila.» 
(Salmo 103, 5.) 


e ¡El Bautismo empieza una nueva vida! ¿No sabe esto todo 
fiel cristiano? Se infunda la Gracia del Espíritu Santa en el hom- 
bre por la recepción del santo Bautismo. Podemos bien decir que, 
con el sacramento del Bautismo, de los méritos de Jesucristo se 
añade lo que falta a la disposición del recién nacido a la vida de 
los mortales. 

El sacramento .convierte cn un gran fuego Ja pequeña llama 
que ya existe en el alma, creada a imagen y semejanza de Dios. 
Con él la paja del original pecado se consume. Es el sacramento 
del Bautismo, cual palanca que aumenta nuestras fuerzas nalura- 
les. Y se llama sacramento de «muertos», porque mediante él los 
que espiritualmente estaban muertos reciben la primera vida. ¡La 
nueva vida de la Gracia! 


O Lo repito: cuando el Espíritu Santo se infunde en ei alma 
por el sacramento del Bautis:mo, se comunica la verdaGera vida 
del alma. Es nuestro Dios un Dios vivo; donde va El, allí derra- 
ma su vida. Y cuando viene al elma le vivifica, de varecida mane: 
ra que el alma vivifica al cuerpo. 

El alma posee, a la verdad, una fuente de vida con que vivifi- 
ca al cuerpo y, por medio de su inteligencia y de su voluntaá li- 
bre, puede corocer y 2mar lo verdadero, lo bueno, lo bello. Pero 
esta vida natural del alma es, comparada con la vida que da la 
Gracia, una vida muerta. En su comparación es como la estatua 
inénime del rey comparada con el rey mismo en persona. 


e ¡El Bautismo empieza una nueva vida! El obispo A. Turque- 
til, de la bahía de Hudson, refiere la siguiente historia acerca de 
John, un niño esquimal! 

Antes de recibir un nombre cristiano se llamaba «Rayo de Sol». 

Sus padres eran paganos. Y cuando tenía dos años, «Rayo de Sol» 
fue un día presa de violentos ataques; no podía apenas respirar y 
parecía que iba a morir. 
_ Su madre, con el pequeño en los brazos, miró ai marido. Y 
éste hizo una señal que significaba que habría que sacar al niño 
fuera dejándole morir, pues no podía permitirse que nadie murie- 
ra dentro de la casa de un.esquimal. 


9 «Yo me encontraba allí —dice— en aquel preciso momen: 
to, y decidí bautizar al pequeño en secreto. No habiendo cristianos 
en aquel lugar de mi diócesis, los hechiceros podrían por ventura 
decir que matávamos a los niños al bautizarlos. (Siempre dicen 
cosas por el estilo contra nosotros.) 

La madre iba delante de mí para sacar fuera a la criatura, 
cuando la detuve diciendo: 

—Dame un poco de agua. 

Me señaló un cubo de piel de foca; metí en él mi pañuelo, y 


. escurrí el agua sobre la frente del pequeño, pronunciando las pa- 


labras del santo Bautismo. No había aún bien acabado de decir- 
las cuando el pequeño lanzaba un profundo suspiro y, abriendo 
los ojos, pedía de beber. 

Los padres se pusieron tan contentos que aseguraron que el 
niño me pertenecía desde aquel instante y mantuvieron su pala- 
bra. También ellos se convirtieron al catolicismo algún tiempo des- 
pués, y les expliqué entonces lo que había hecho en realidad el día 
de la curación de John. Todavía tengo el niño a mi lado y nunca 
me deja (Anales de la Santa Infancia, año 1941.) 


O En este caso, milagrosamente, quizá el Bautismo diera tam- 
bién una nueva vida al cuerpo; pero SIEMPRE con el sacramento 
del Bautismo comienza una nueva vida para el alma: la vida de la 
Gracia, que se amplificará, Dios mediante, con la vida de la Gloria. 

Recordemos una página de la historia. En medio del general nau- 
fragio del Imperio romano, un joven pagano caudillo de los si- 
cambros, llamado Clodoveo, logró derrotar a todos sus rivales y 
reunir las diversas tribus de irancos en un solo reino. 

luego, según refiere la leyenda, al oír hablar de la hermosura 
2e Clotilde, princesa católica de Borgoña: envió 2 su amigo Au- 

q zado de mendigo, para entregarle un mensaje y un 
I és pidió su mano, y se casaron el año 493, 
Y Í em q. > e : 





y Por José María PEREZ, Pbro. 
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GO Al año siguiente nació un hijo, y Clotilde quiso bautizarlo 
cristianamente. Clodoveo accedió de mala gana, pues prefería €l 
todavía sus dioses guerreros o paganos. Y el Bautismo se AHevó a 
cabo con grande pompa y solemnidad, pues Clotilde confiaba en 
impresionar al rey. 

Una semana más tarde murió el pequeño. Y Clodoveo apostro: 
ló a su mujer: Po 

—Mis dioses están encolerizados porque el niño fue bautizado, 
y tu Dios no ha podido salvario. 

Pero Clotilde le habló clara y lealmente en defensa de su Fe: 

—Mucho amaba a mi hijo, pero no estoy triste por su muerte. 
Sé que precisamente por el Bautismo es ahora feliz en la presen- 
cia de Dios, y doy gracias a Dios por haberme hecho digna de te- 
ner un hijo en el cielo. 


O El rey Clodoveo amaba y consideraba a su cristiana esposa. 


Y cuando nació el segundo hijo le permitió de nuevo seguir su vo- 
hintad con respecto al Bautismo. Este niño se puso también en 
termo, y de nuevo increpó Clodoveo al Dios de los cristianos. Clo- 
tilde, empero, rogó al Señor por él, y el niño se restableció. 

Más tarde inició el rey Clodoveo una gran batalla en Tolbiac 
contra una tribu germana; sus bravos soldados cedían, y ya la si- 
tuación parecía desesperada. 

—¡Oh Dios de Clotilde! —suplicaba entonces Clodoveo-—, dame 
ahora la victoria y yo me bautizaré... 


Y los francos se rehicieron y ganaron la batalla. Y Clodoveo 
mantuvo su promesa. Clotilde le ayudó a instruirse cn la doctrina 
de la Fe cristiana. Y cuando el catecúmeno oyó que su Dios había 
sido clavado en la cruz profirió esta exclamación: 

— ¡Ah si yo hubiera estado allí con mis francos! 


GQ Se dirigió a sus compañeros de batalla, reunidos en plena 
asamblea; y todos accedieron a hacerse cristianos con él. Y el 
Bautismo de Clodoveo con tres mil de sus guerreros se realizó el 
día de Navidad del año 496, en Reims, con gran pompa y esplendor. 

Por entre calles engalanadas hasta la iglesia, iluminadas con 
millares Ge velas y lamparas, el santo obispo Remigio condujo al 
rey de la mano, en procesión, con sus guerreros. Y junto a la 
fuente bautismal, San Remigio se dirigió al rey Clodoveo, di- 
ciéndole: 


—Inclina tu cabeza, bravo sicambro: 
mado y quema lo que has adorado... 


adora lo que has que- 


0 Y acabaré hoy, quepasense del alma, trascribiéndote algu- 
nos versos sobre la cristiana instrucción entre Clodoveo' y Clotilde. 


" ¡Bello recuerdo de la prístina catequesis de una santa! 


—¿Fue perdonado Pedro por el Señor, 

puesto que él quiso defenderle 

y desenvainó la espada? 

Así preguntaba Clodoveo. 
—También él. 

—Si hubiera estado yo allí con mis bravas gentes, 

habría perecido la multitud que se mofaba, 

los sacerdotes con todas sus itnrigas, 

y Pilato, el que lavó sus pecadoras manos. 
—Todbs ellos han sido redimidos. 

—Pero los que le coronaron de espinas, 

le azotaron, escupieron y clamaron 

que fuera crucificazdo, ¿dices tú 

que todos éstos han siáo redimidos? 
—También por ellos murió. 

—Los ladrones, quizá; mas sus enemigos, 

los que le clavaron, le. traspasaron, 

diéronle amarga hiel y le escarnecian, 

no, ésos no pueden merecer que El les salve. 
—Pues sí, ellos también. 

—A todos los que fueron a El con palos y cuchillos 

tendríamos que hacerles pagar cara su culpa; 

y a los hijos de sus hijos, y a sus niños de pecho, 

y a sus esposas... siempre, siempre y por doquier... 
— ¡No! ¡Eso jamás! 

—¿No debemos hacer que sufran, 

ya que por su culpa el Salvador murió? 
—En tanto no renuncies a tales pensamientos, 
su alma no estará satisfecha. 

—Pero sufrió atrozmente..., ¡y era inocente! 

Dime, ¿cómo puede haber perdón 

para quienes tan mal obraron? 
—Sí, y aún más: 
tai vez te perdone a ti algún dia... 





AGOTADA EN CINCO DIAS LA PRIMERA BDICION DE 


LA CARTA COLECTIVA DEL 
EPISCOPADO ESPAÑOL 


(En este Ubro los obispos previenen sobre lo que habría de . 
puceder treinta y cinco años después.) 


PRECIO: 150 PTAS.—Pedidos a CIO, S. A., EDITORIAL.— 
Avda. del Generalísimo, 4.—MADRID16. 


Ae 








0 Merece MAS TASpOl 


INCONGRUENCIA EPISCOPAL 


Si la memoria no nos falla, hemos escrito alguna vez que nues- 
tros obispos dan la impresión en ciertos momentos de estar deja- 
dos de la mano de Dios. LA 

¿Por qué, arrogándose en otros terrenos, no bien delimitados, 
un derecho discutible, no cumplen dentro de su jurisdicción indis- 
cutible (e indiscutida) su sacratísimo gravísimo deber? 

Ahora bien —argumenta el arzobispo argentino don Alfonso Bu- 
teler Martínez—: «Renunciar al cumplimiento de un deber es pe- 
cado de omisión. Y si el deber es grave, el pecado también lo es». 
Y como ese deber de los obispos, que no se cumple, no sólo es 
grave, sino gravísimo y su primordial obligación, como les ha re- 
cordado Pablo VI. Luego... 

Este es el gran escándalo que desconcierta al pueblo fiel. Y la 
perturbación se agrava. Porque no es sólo que abandonan su oficio 
sacratísimo. Es que hacen exactamente lo contrario: autorizan y 
respaldan con su licencia eclesiástica libros y periódicos demoledo- 
res de la fe y de la moral católicas, o ensalzan y recomiendan en 
SUS publicaciones —las enquistadas en lus entrañas de la Iglesia— 
a los autores y a las obras que atacan o adulteran los mismos dog- 
mas definidos. 

Esto tiene un nombre, que es una definición acuñada por el 
Papa: autodestrucción. . 


y 
1 


2. SUENA LA ALARMA 


No es necesario acudir a los teólogos foráneos de «Concilium», 
los quese negaron a confesar la divinidad de Jesucristo en el Con- 
greso de Bruselas —el que se cargó a la teología. 

La Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe los señaló 
inequívocamente el pasado año, sin nombrarlos: como negadores o 
falsificadores de los dogmas de la Trinidad, Encarnación, divinidad 
de Jesucristo, de su concepción virginal y de la consiguiente virgi- 
nal maternidad divina de María. 

Como si fuera poco, Hans Kiing escandalizó a la grey católica 
con su engendro herético contra la infalibilidad pontificia. 

A pesar de todo, los medios de expresión enquistados en las en- 
trañas de la Iglesia, los altavoces de nuestros obispos, como son 
«Ecclesia» y «Yan, han seguido proponiéndolos cual paradigma de 
la más pura doctrina, como pueden serlo Tomás de Aquino, Ansel. 
mo y Agustín. ¿Que no? Pues sí. ) 

Nuestros obispos —¿no es esto reírse del Pueblo de Dios?—..., 
nuestros obispos nos dicen que esos autores, colocados fuera de la 
Iglesia, son fieles a las fuentes y a la acción de Dios en la histo- 
ria; que, identificados con el Vaticano II y con la Iglesia, modelan 
«la teología que hoy necesitamos, una teología viva y práctica, no 
de mero raciocinio, una teología cimentada en la Escritura y las 
palabras y la persona de Cristo». e 

Deciamos que no era necesario salir fuera de España. 

Ahora mismo de huevo la Sagrada Congregación para la Doctrina 
de la Fe se ha visto en la desagradable necesidad de encender el 
disco rojo atajando el paso a gravisimos errores (léase herejías) que 
tienen libre curso entre nosotros, con generosas bendiciones epis- 
copales, y... hasta con la prohibición de combatirlos, impuesta por 
algunos superiores religiosos. : 

El caso es vergonzoso: indica hasta qué punto se ha oscure- 
cido, O apagado, el sentido de la fe en amplios y altos niveles ecle- 
siásticos, y señala el socavón pceligrosísimo que nos puede engullir... 

Porque es evidente que entre los autores comprendidos de for- 
ma transparente (sólo falta nombrarlo) en la última Declaración 
«Mysterium Ecclesiae» está Díiez-Alegria. No hay que pensar única- 
mente en Hans Kiing. K 

Aquí mismo se ha probado y documentado con antelación en 
dos artículos que toda esa doctrina de siempre, que recuerda hoy 
la Congregación de la Fe —sobre la unicidad de la Iglesia de Cristo, 
la infalibilidad de la Iglesia universal, la: infalibilidad del magiste- 
rio de la Iglesia—, es minimizado, falsificado, negado en la obra 
«Yo creo en la esperanza». Ñ 

Pero, además, se niegan, falsifican, minimizan otros muchos dog- 
mas y enseñanzas católicas proclamadas oO definidas por los Con- 
cilios Ecuménicas que van desde Nicea y Constantinopla, pasando 
por Letrán y Florencia, hasta Trento y Vaticano 1... y Vaticano 0. 

Este reitera una y otra vez, al menos en cinco de sus documen: 
tos: que la única Iglesia de Dios, la única religión verdadera, el 
único y nuevo Pueblo de Dios... es «la Santa Iglesia Católica, que 
es el cuerpo Místico de Cristo». 


3. LO INCOMPRENSIBLE Y SINTOMATICO 


No hacía falta esperar a ningún especial dictamen de Roma para 
ver que es escandaloso y herético un libro y un autor a quien le 
hace reir la sola pretensión de la Iglesia católica romana de que es 
necesario pertenecer a ella por voluntad de Jesucristo, Escandaloso 
y herético, un libro y un autor que declara brutalmente: «Ninguna 
Iglesia, y tampoco la Romana, es verdadera». 

¿Cómo es posible que la revista «Ecclesia» y la que es vocero 
fiel de la actual C. P. y C. E. E. se hayan convertido en los autor]- 
zados y respaldados difusores de tamañas herejías? ¿Cómo es po- 
sible que «los obispos de Madrid» digan o dejen decir en «Ya», que 
es «un libro ortodoxo»? ¿Cómo es posible que «los obispos de 
Oviedo» afirman en SU hoja de la Iglesia de Asturias «Esta Hora», 
que es «una vivencia personal y ortodoxa, fiel a la Iglesia»? 

No se requiere haber ostudiado teología: basta el catecismo de 
Astete Para ver que el «exclaustrado» no tiene la fe de la Iglesia 
“Católica. No son indispensables profundos conocimientos religiosos: 


ars 


pasta una modesta cultura general para reconocer en él al borra- 
Ñ . " 
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cho del más torpe profetismo temporalista y humano, impermeable 

a la savia sobrenatural y divina del Evangelio; al náufrago de la / 
fe católica arrastrado por turbia corriente hacia la apostasia del 
marxismo. . 

Sin embargo, «los obispos de Madrid», antes y después de la 
declaración romana, lo ofrecen a sus fieles en SUS. Librerías Reli- 
glosas..., sin duda como la última palabra en la educación de la 
fe. Expuesto bien a la vista en los escaparates del Apostolado de la 
Prensa, Velázquez, 28. 

¡El non plus ultra de la renovación y apostolado posconeiliar! 


4. LOS EDUCADORES INADECUADOS 


Estos últimos días nuestros obispos han decidido dedicar al me- 
nos un año de reflexión por parte del pueblo cristiano para pro- 
fundizar en todas las vertientes y exigencias en la educación de la fe. 

Un año y más, y todo el esfuerzo y gastos inútiles y perjudiciales 
de la Conjunta, y sería poco. Se nos habla después” de una síntesis 
del mensaje cristiano. ¿Lo hará la C. E. de Enseñanza y Educación 
Religiosa con sus complicadas y retorcidas reflexiones? .Nosotros 
habíamos propuesto la Cruzada sobre Jesucristo, la Iglesia, el Evan- 
gelio, que caería muy bien en el Año Santo, a la luz católica del 
Credo del Pueblo de Dios. 

En esto deberíamos coincidir —buscar lo que nos une— si so- 
mos de verdad católicos. Pero nos asalta la mayor ansiedad. Entre 
los teólogos elegidos para elaborar la sintesis y educarnos en la fe 
aparecen algunos que no comprendemos cómo nos puedan educar. 
Y lo probamos: 

a) Don Olegario —«El Diario Montañés», 18-VI-69— nos apre- 
mia a estudiar a fondo el Nuevo Catecismo para madurar la fe: 
en amplitud, cuando se silencian o ponen en duda varios dogmas ya 
definidos; en profundidad, cuando se adulteran otros por exponer- 
se no según la regla de oro del Vaticano 1l, tantas veces urgida 
por Pablo VI. 

«Iglesia Viva», abril 69, Dirige el ataque más descarado y fron- 
tal que se ha dado entre nosotros contra el Vicario de Cristo y su 
Encíclica «Humanae vitaé» —que sentencian definitivamente-en úl- 
tima instancia con autoridad plena en cuestión concretísima dog- 
mático-moral—. Hay frases tan injuriosas y ofensivas a cristianos 
oidos, como éstas: «El planteamiento nos parece que está viciado 
en la misma base... En el fondo hace injusticia a los matrimonios 
cristianos». Y se legitima la oposición hasta con manifestación ex- 
terna. 

Ni se les ocurra que hubiera cambio, corrección, retractación 
desde entonces. Aparece a la letra, y en segunda edición, en libro 
aprobado por el obispo de Salamanca (;¡!). E 

b) Este año el rector de la Universidad del Episcopado, otro 
de los teólogos y educadores de la fe de la XVIII Asamblea, Fer- 
nando Scbastián Aguilar, en su libro Antropología y teología de la 
fe cristiana, burlando la legítima aduana del Vaticano 1, nos vende 
averiada mercancia: un concepto espúreo de la fe, elaborado en 
campos pronibidos y con materiales de desecho, que en vano pre- 
tende camuflar con supuestos mentidos adornos del Vaticano 11; 
pero en realidad fraudulentamente sustraidos de los almacenes de 
Bultman, Marx y Girardi... 

«La fe —os asegura en un alarde de confusionismo y error— no 
puede ser católica si no se mantiene en su propio nivel de fe, si no 
tiene conciencia de la limitación y variabilidad histórica de sus múl- 
tinles formulaciones históricas y culturales.» Aunque el aduanero 
más benigno cerrara los ojos a todo lo demás, sabe que ese término 
variabilidad no puede pasar sin peligro cierto de muerte. Lo dice 
expresamente una vez más la Declaración «Mysterium Ecclesiae», 
que da el alto a don Fernando Sebastián con la voz fulminante e 
inapelable del Vaticano 1. 

Hay también una concepción bastarda de la Iglesia, que supone 
un error capital y roza la entraña misma del dogma: «Tenemos + 
que aprender a pensar la fe, no en función de la Iglesia, que no es 
una realidad definitiva, sino en términos de mundo y de humani- 
dad». La frase que hemos subrayado es tan grave que los carabine 
ros de la Sagrada Congregación enfilan el arma y exclaman: «¡Esto - 
no pasa!». 


5. ¿RELACIONES ADULTERAS? 


Y no pasa ni esto ni lo anterior porque Jesucristo erigió la 
Iglesia como columna y fundamento de la verdad para siempre; de 
tal manera que no se la puede considerar como una meta (¿no es 
una realidad definitiva?). El Pueblo de Dios se adhiere indefectible- 
mente a la fe confiada de una vez para siempre «a los santos. Se ha + 
de rechazar la opinión según la cual las fórmulas dogmáticas no 
pueden manifestar la verdad de modo concreto, sino solamente a e 
base de aproximaciones mudables, que la deforman o alteran de al- di 
gún modo... Todo eso está en abierto contraste con la enseñanza : - 
definitoria del Vaticano 1 (Const. Dogmática «Dei Filius»): 

«El sentido de los dogmas que nuestra Santa Madre Iglesia ha 
propuesto de una vex para siempre debe ser mantenido permanen- = 
temente y no puede uno abandonarlo con la vana pretensión de 
conseguir una inteligencia más profunda.» Y condena la sentencia 
de «que a los dogmas propuestos por la Iglesia se les deba dar al- 
guna vez, de cara al progreso de la ciencia, otro sentido diverso 
del que entendió y entiende la Iglesia». . 

¿Casa bien ese libro con el Vaticano 1? ¿No se habrá consu: 
mado el divorcio? ¿Cómo negar, cuando menos, que adultera con 
peregrinas doctrinas extrañas! : 

Mal que algunos obispos afrenten a la Iglesia y la debida reve. 
rencia al Vicario de Cristo, que turben la conciencia cristiana y 
escandalicen al pueblo, problematizando la fe con tales p E 
Peor que no se callen esos nOMDTES,. e 
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A la Caza de verdades Por M. SEMPRUN GURREA 


LA VIRGINIDAD EN LA IGLESIA PRIMITIVA (1).—El sacerdote 
no puede estar «incorporado» al mundo, pues si lo estuviera for- 
maria parte de él y el sacerdote vive en el mundo pero no es del 
mundo. Menester hacer una aclaración: no confundamos la Crea- 
ción con el mundo. Lo primero es una obra maravillosa del Crea- 
dor, parte de la cual fue destinada para vivienda ael hombre; lo 
segundo es lo que hizo el hombre después de haber pecado: la 
mentira, la lujuria, el vicio, la aberración, las malas pasiones, la 
guerra, la politica. la diplomacia, la torre de Babel, con su mere- 
cido castigo del «pluralismo» en el lenguaje, la envidia, la codicia, 
el odio el perfeccionamiento de la quijada fratricida hasta llegar 
a las armas nucleares con el mismo fin criminal; el aborto, el 
divorcio, la eutanasia, la subversión contra cl trabajo, impuesto 
por el Creador como castigo, hasta convertirlo en negocio, y etc... 
A todo esto no puede estar incorporado el sacerdote y, sin embargo, 
es a esto a lo que se incorpora el «progresista». Su obligación es 
buscar el remedio desde fuera y apovado en Cristo, y eso es preci- 
samente lo que no hace. Usa de tolerancia, sí, para las bajas pa- 
siones y malas costumbres; tolerancia que es muy distinto a mi- 
sericordia, que es lo que empleaba el Salvacor; la tolerancia, incita; 
la misericordia. redime. En cambio, de la Creación muy pocos son 
los que se ocupan ni siquiera para admirarla y bendecir al Señor. 
Algunos ejemplos hay de santos extasiados ante sus bellezas: un 
Francisco de Asis, un Carlos Borromeo, un Ignacio de Loyola —le- 
yendo en el pétalo de una rosa el mensaje de Dios—. pero eran 
santos, no progresistas; ¿habéis oido a estos últimos hablar de 
la naturaleza, a excepción de la parte más baja de la humana? ¿Son 
capaces de pararse un momento, en su agitada vida, a contemplar 
una puesta de sol, la grandiosidad de una tormenta, la mansedum- 
bre del mar en calma? ¿Tratan de elevar el corazón de sus próji- 
mos hasta hacerles hallar en la belleza alivio a ciertos males? 

Se puede conseguir si uno se toma el trabajo de amar lo suficien- 
temente al prójimo para nacerlo, pero es más fácil repartir hojitas 
suministradas clandestinamente que proporcionan beneficios en di- 
riero o en «especies» (ascensos, puestos, etc.) y que no dan dema- 
siado quehacer, ya que si viene la Guardia Civil el obispo se encar- 
gará de la defensa diciendo que es un estudio que se realiza vara 
enfrentarse con las ideologías... Y además hay un Concordato—¿sa- 
ben ustedes?—, merced al cual toda actividad de eclesiásticos, 
aunque nada tenga de eclesiástica, pasa impunemente. «Nihil obstat» 
y... adelante. Ser sacerdote es cificilísimo, ¿quién lo duda? Algunos 
Santos Padres lo calificaban de' martirio; pero imposible, nunca; 
de serlo, Jesucristo no lo hubiera pedido, y lo pidió... y lo pide. 
Hay quienes responden como Levi (luego Mateo), «se levantó y le 
siguió, «sin pararse a considerar si de esa manera se «realizana» 
o no; si podria consagrarse en alma y cuerpo, si tendría valor para 
vencer tentaciones, si sabría predicar, si le dejarían tiempo para 
«enterrar a sus muertos»... El le llamaba y le siguió; El le propor- 
cionaría lo necesario para cumplir con la misión... Ejemplar subli- 
me de correspondencia a la vocación verdadera. También fue ver- 
dadera vocación la del joven rico que quería ser perfecto. La lla- 
mada era del mismo Jesús, el cual no fuerza, sino que respeta la 
libertad humana, pero faltó la voluntad de corresponder; quiso 
un arreglo amistoso —la conservación de su fortuna—, una voca- 
ción «sub concitione». No tuvo confianza mi comprendió lo que es 
la entrega; no supo echarse a los pies del Maestre y decir humilde: 
«Quiero y Tú puedes, ¡ayúdame!» Eso es lo que hoy está vaciando 
los conventos. los seminarios, etc.; el orgullo de no rezar, la so- 
berbia de hacerlo cosa de uno mismo, sin que intervenga Dios, la 
planificación de nuestra vida, que incumbe a Dios y no a nosotros; 
el desatino de querer imponer para responder a la llamada, las 
propias condiciones. El exigió que los que quisieran ir «en pos de 
Mí» tomaran su cruz y le siguieran; eso nos concierne a todos, pero 
había otra exigencia más intima, más sublime, más unitiva: la de 


- aquellos que prescindieran de padre y madre, mujer e hijos, si los 


hubiese, o renunciar a que los hubiera en el futuro, y se dieran 
voluntariamente, usando de ese poder que tenemos —regalo es- 
pléndido del Señor— , la voluatad libérrima, con Ja cual podemos, 
¡Oh, maravilla!, regalar, a nuestra vez, toda nuestra persona. Lo 
han entendido muchos a través de veinte siglos y no ha faltado la 
generosidad, desde el principio hasta ahora. Empezando por los 
apóstoles, los cuales, o no tomaron mujer o, teniéndola, la dejaron. 
Podía haber alguno casado, pero también viudos o solteros. E! 
empeño de hacernos creer que todos —quizá menos Juan— habian 
matrimoniado sale de mentes enemigas de) celibato. El hecho es 
que dejaron a la mujer, presente o futura, por Cristo, mientras 
que el progresista deja a Cristo por la mujer, y en lugar de acallar 
su desgracia, la pregona e intenta justificarla. Busca pretextos en 
«los tiempos» en que vivimos, como si el nombre no fuera igual en 
todos, como si en la actualidad no se dieran casos tan hermosos 
como los de quienes seguían el consejo de Pablc: «Los que tienen 
mujer, vivan como si no la tuvieran» (I Corintios, 29). Habrá al- 
guien que arguya diciendo que el apóstol esperaba muy pronto «la 
Parusia»; el tal que así habla no se da cuenta de que el fin del 
mundo lega para cada uno el día de su muerte, y eso es ¡o que 
debemos preparar. Son muchos los que habiendo oido la llamada 
tardía, de común acuerdo se entregan a Dios, y repetimos que hoy 
sucede como antaño: ella al claustro monjil, él al sacerdocio. Ejem- 
plo admirable: Hilario y su esposa, en el siglo IV. Casados cuando 
ambos eran todavía paganos; una vez convertidos van conociendo 
la superioridad de la «entrega». El lo desea primero, ella no se 
opone, sino que anima y alienta. En parte, debe la Iglesia a esta 
santa mujer —tan distinta de las voraces hembras actuales— un 


santo obispo, un campeón incansable de la ortodoxia, un enemigo 
contrario —el del cura qye 
os santos, cuántos camp+eo: 
¡Los mismos que en el 
uscan pretextos, empe- 
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s de herejes saldrán? 


Co». AADI NALA 


) por una 


AO 





















ñados en hacernos creer que Jesucristo se «aggiornaría» en estos 
momentos y no pediría tanto en vista de las circunstancias, pecan 
contra Dios, negándole conocimiento del futuro y contra nosotros, 
tomándonos por tontos. Los mandamientos se dieron de una vez 
para siempre, los consejos evangélicos también, aunque sólo para 
los privilegiados; a quien le ha ido mal, no trate de generalizar, 
no venga a hablarnos de fabricación de locos aquel cuyo cerebro 
lleve las consecuencias de sus propias debilidades o de sus estruc- 
turaciones fisiológicas o de sus riegos cerebrales; repase estadis- 
ticas bien hechas respecto a cuál estado produce más locura: Célibe 
o casado; fundamente sus aseveraciones en una ciencia explicada 
por verdaderos sabios sinceros y recapacite leyendo en los libros 
sagrados las terribles sentencias condenatorias que un Dios infinita- 
mente justo, no hubiese lanzado contra lo totalmente irreprimible. 

Decia Chesterton: «Quitad al hombre lo sobrenatural y no queda 
más que aquello que ni siquiera es natural.» Apliquen, lectores, la 
frase a tantas teorias «modernistas» que nos quieren nacer tragar 
los heresiarcas de medio pelo... 

Lo que cueste individualmente tal o cual sacrificio, solamente 
Dios puede saberlo; la mania progresista de generalizar para jus- 
tificarse a sí mismo, está muy lejos de ser amor fraterno, es, más 
bien, la esperanza de que pequemos todos, algo así como una incita- 
ción a la huelga general. 

Volviendo especificamente a la virginidad, citaremos a San Je- 
rónimo, cuando dice: «El matrimonio puebla Ja tierra, le virgini- 
dad, el cielo» («Advers Jovinianum», lib. 1). Por ser cosa tan sublime 
quiso Dios que fuera su Verbo, hecho came, quien lo promulgara 
entre los seres humanos, pero no porque hubiera cambiado la hu- 
mana naturaleza. Jesucristo sabía. sin embargo. que muchos no 
lo iban a entender y a esto se agarran los que defienden el celibato 
por opción para los curas, encubriendo con artimañas sus ambi- 
ciones O pasiones. ¡Ya nos las sabemos todas! Si quieren servir 
a Dios como casados, pueden hacerlo; pero no insistan en dobles 
funciones. Sobran curas y faltan sacerdotes santos; éstos no se 
sacan de entre estudiantes que entraron en el seminario para ob- 
tener estudios gratis, ni entre los que preparan el modo de situar- 
se en la vida. ¡Menos y mejor darán más fruto! 

¿No quieren los «progresistas» volver a la primitiva Iglesia? 


¡Claro que sí! A que el Papa se baje de su silla y ellos se suban 


en sus «mercedes» o hasta en un yate que algunos consiguen y 
cuesta mucho más que la «gestatoria»; a cenar, so pretexto de «ce- 
na», con amigos rumbosos, a alternar con el mundo y sus pompas 
vanas; a que los ricos repartan, que algo tocara..., etc. Pero, ¿esta- 
rían dispuestos a vivir como vivían los que se consagraban a Dios 
en aquellos tiempos? Era tal su ejemplo de pureza, vida ascética y 
caridad fraterna que los paganos, que en un principio se nabian 
burlado como de algo muy extraño, llegaron a admirarlo como 
cosa venida del cielo. En el siglo 11, el médico Galeno escribia: 
«Los cristianos observan una conducta digna de verdaderos filó- 
sofos; vemos que guiados por cierta repugnancia pudorosa tienen 
horror a los actos de la carne.» (Lo cita Harnack —protestante— 
en su obra «La misión y el trabajo de los cristianos en los dos pri- 
meros siglos».) 

En el siglo IV, San Juan Crisóstomo cuenta cómo la virginidad 
había sido objeto de admiración para los griegos cultos, los cuales 
por esto se consideraban inferiores a los cristianos. San Atanasio, 
escribiendo al emperador Constancio, padre de:Constantino, le dice 
que el hecho de la virginidad constituye el argumento más fuerte 
de que la religión verdadera y cierta «se encuentra entre nosotros». 
(«Apología ud Constantium imperatorem».) San Epifanio ve en 
esta doctrina una nota genuina de la verdadera Iglesia de Cristo 
frente a la herejía («Advers. haereses», lib. 11). Y podemos seguir 
citando: a San Metodio y San Cipriano, a San Ignacio de Antio- 
quía, aquel que deseaba ser «molido como trigo, por amor a Cristo, 
entre los dientes de las fiera». Y a San Ambrosio, de cuya pluma 
salieron las más bellas frases ensalzando la virginidad y la conti- 
nencía. Todo ello no podia pasar inadvertido a los ojos de Satanás. 
Vio que se le iban las almas, derrotándole por aquello mismo con 
lo que más contaba él: la concupiscencia de la carne. En el pro- 
ximo artículo, D. m., veremos los medios que empleó obteniendo 
sólo éxitos parciales. Tuvo que esperar doce siglos la llegado de 
un poderoso y eficaz auxiliar: Lutero. Este también se encontró 
con magníficos adversarios. Desde su época a la nuestra, sin duda 
por el desarrollo de las ciencias, han bastado cuatro siglos para 
que surjan de nuevo, agarrados del brazo, Luterc y Satanás. 


¿TIENEN FE? 


SON E TO 


Comulgatorio para doce fieles... 

Ante él, todos en fila, están DE PIE... 
¿Valor?... Se les supone... ¿Tienen FE?.., 
Se diría que todos son LUZBELES... 


Un banquete de bodas sin manteles 

y sin trajes de boda... ¿Para qué?..., 

¡si el que invita ES UN LOCO, que se fue 
y vuelve entre Caínes y entre Abeles!... 


Si alguno lo respeta y considera 
como DIOS verdadero, y se arrodilla, 
los demás, de la iglesia, lo echan fuera. 


Que, EN CIERTOS TEMPLOS, hoy, al que se humilla, 
lo acorralan, lo mismo que a una fiera, 
y O SE MARCHA O LE CLAVAN LA PUNTILLA. 








Por TEOFILO 
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LA INSTRUCCION “INMENSAE CARITATIS" 


PUNTUALIZACIONES [2] 


El canon 857 del Código de Derecho Canónico disponía: «Nemi- 
ni liceat sanctissimam Eucaristiam recipere, qui eam cadem die 
iam receperit, nisi in cassibus de quibus in can. 658,1. Estos casos 
son: Nisi mortis urgeat periculum, aut necessitas impediendi irre- 
verentiam in sacramentum.» O sea que fuera del peligro de muer- 
te o para evitar la irreverencia contra el Sacramento nadie puede 
comulgar dos veces en el mismo día. 

En 1952 el obispo de Bilbao preguntó a Roma si quien hahía 
comulgado en la misa de la Vigilia Pascual, después de las doce 
—hora oficial de España—, podría volver a comulgar el día de 
Pascua de Resurrección, ya que no eran las doce —hora solar—. 
La Sagrada Congregación de Ritos le respondió negativamente. El 
comentarista de una revista sacerdotal se preguntaba si esta con- 
sulta era un intento de legalizar la scgeunda comunión dentro del 
mismo día. Quizá ya entonces ibase deslizando la pretensión de 
ciertos liturgistas de comulgar siempre que se asiste a la Santa 
Misa. La pretensión y la actuación. Para muchos o para pocos no 
tiene importancia el hecho de comulgar dos, tres o más veces en 
un dia, Asi lo hacen y lo aconsejan. 

La instrucción «Inmensae Caritatisn, que veniamos comentan- 
do, parece que intenta poner orden en este nuevo desbarajuste li- 
túrgico y afirma solamente: «La norma que, por tradición secu- 
lar, adoptó la Iglesia, Madre Providentísima. e introdujo en la le: 
gislación canónica, en virtud de la cual los fieles pueden acercarse 
2 la sagrada mesa una sola vez al día, se mantiene en toda su in- 
tegridad y no se permite abandonarla por motivos de sola de- 
vocion». 

Parece que la consecuencia de esta premisa sería urgir lo secu- 
lar y tradicionalmente mandado, o sea, que no se puede comulgar 
mas que una sola vez al día. Sin embargo, la consecuencia que 
saca la Sagrada Congregaación es precisamente la contraria: «Se- 
rá permitido recibir por segunda vez la sagrada Comunión.» Cla- 
ro que no indiscriminadamente. 

Ya se había abierto la mano: 

1. Desde 1964 quienes hubiesen comulgado en la Misa de la 
Vigilia Pascual y en la Misa de Nochebuena pueden recibir nueva- 
mente la Comunión en la segunda Misa de Pascua y en una de 
las Misas que se celebren en el día del Nacimiento del Señor. 

2. Los fieles que han comulgado en la Misa crismal del Jueves 
Santo pueden recibir de nuevo la Comunión en la Misa vespertina 
del mismo dia. 

3. El sábado por la tarde o la víspera de un dia de precepto, 
si se quiere cumplir con la obligación de oír Misa, aunque se haya 
comulgado el mismo día por la mañana, se podrá comulgar otra 
vez. . 

4. En las Misas celebradas por determinadas comunidades 
(Misa conventual y Misa de comunidad de religiosos)..., todos los 
miembros de la comunidad —incluso los sacerdotes que por el 
bien pastoral de los fieles deben celebrar su propia Misa— pueden 
comulgar bajo las dos especies. 

Tal era la disciplina vigente. La instrucción «Inmensae Carita- 
tis» ofrece mayores posibilidades de duplicar la Comunión. 


1. En las Misas «rituales» en las que se administren los sa- 


cramentos del bautismo, confirmación, unción de enfermos, orden 
y matrimonio, y en la Misa en que se dé la primera comunión. 

2. En las Misas celebradas para la congregación de una iglesia 
o de un altar, para la profesión religiosa y para la colación de 
la «misión canónica», 

3. En las siguientes Misas de: difuntos: Misa de exequias, «al 
recibir la noticia de la muerte», Misa celebrada el día del entierro 
y la del primer aniversario. 

4. Durante la Misa principal, celebrada en la iglesia catedral o 
parroquial el día del «Corpus Christi» y el día de la visita pasto- 
ral; en la Misa celebrada por el superior mayor religioso con oca- 
sión de la visita canónica, de encuentros especiales o de reunión 
de capitulos. 

5. Durante la Misa principal de un congreso eucarístico o ma- 
riano, ya sea internacional, regional o diocesano. (Suponemos que 
también en los congresos nacionales.) 

6. Durante la Misa principal de una reunión, de una peregri- 
nación o de predicaciones populares. (Aquí nos parece impreciso 
eso de la «reunión». Hay ahora «reuniones» para tantas cosas, no 
siempre santas, aunque en ellas se celebre la Misa...) 

7. Con ocasión de la administración del Viático, durante la cual 
se puede dar la Comunión a los familiares y amigos del enfermo 
que se hallen presentes. 

8. Además de los casos mencionados, los ordinarios del lugar 
(obispos residenciales y vicarios generales). pueden conceder «ad 
actum» (para una ocasión) la facultad de recibir la sagrada Comu- 
nión dos veces en el mismo día, cuando por las circunstancias ver- 
daderamente especiales lo crean plenamente justificado, según las 
normas de esta instrucción. 

En ninguno de estos casos hay necesidad de comulgar una se- 
gunda vez. No hay Obligación, sino mera devoción. Y decimos esto 
porque nos parece ver una contradicción con lo que expresamente 
se dice un poco más arriba: «No se permite abandonar la norma 
de una sola Comunión por motivos de sola devoción.» -Obedientes 
que somos a todo lo que prescribe la Santa Sede, predicamos es- 
tas excepciones 8 los fieles. Pero Jas excepciones confirman la re- 
gla aún vigente de comulgar una sola vez al gía, 

Nos complacemos en reproducir otras normas de la instrucción: 
«A un simple deseo de recibir otra vez la Comunión se debe con- 
traponer la razón de que tanto mayor será la eficacia del Sacra: 


Por Félix LASHERAS BERNAL 
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mento... cuanto más devotamente se-acerque el fiel a la sagrada 
Mesa. Por tanto, es necesario que, después de la celebración li- 
túrgica, los fieles se dediquen a obras de caridad, piedad y apos- 
tolado para demostrar con su conducta y con su vida lo que han 
recibido por la fe y el Sacramento. 

«En las circunstancias especiales enumeradas, los fieles que ya 
recibieron la Comunión ese rnismo día y los sacerdotes que han 
celebrado ya la Misa pueden participar después en una celebra- 
ción comunitaria.» Suponemos que esta «participación» significa 
la segunda Comunión o, en su caso, la segunda Misa. Y deduci- 
mos que si esta «participación» es la primera Misa o ¡primera Co- 
munión del día, no podrán después volver a celebrar o comulgar. 

Con todo respeto a la Sagrada Ccngregación esperamos más 
tarde o más pronto la consagración oficial de la norma que siguen 
los liturgistas «adelantados». Más pronto o más tarde se podrá 
comulgar siempre que se asiste a una Misa. Pero todavía no se 
puede, 

Así ha sucedido con no pocas prácticas. Un sacerdote omitía 
—Ccuando eran preceptivas— las tres Avemarías al final de la Misa. 
Otro no se cruzaba la estola y no era obispo. Otro abandonaba la 
sotana. Se lo hicimos notar a los tres y nos respondieron, cada 
uno por su cuenta, que pronto seria ésa la norma. Y acertaron. 
«Porque —decian— hay que avanzar. Si no nos adelantamos o 
progresamos, nunca se cambiará nada.» Es la teoría de los hecnos 
consumados o de los intereses creados o la mala aplicación de 
aquello del poeta: «Se hace camino al caminar.» 


EL PAPA NO VE MAL LAS MANIFESTACIONES 
Y PEREGRINACIONES 


ROMA (CIO).—Saliendo al paso de objeciones que suelen levan- 
tarse contra el Año Santo, con el cortejo de peregrinaciones y 
viajes turísticos que suele acompañarle, en un reciente discurso 
dijo el Papa: 

«Si, puede darse, y Dios quiera que se dé, con este motivo, una 
adhesión popular, con afluencia de masas, y el espectáculo de mu- 
chedumbres acudiendo a Roma. No tiene nada de particular, al fin 
y al cabo la catolicidad es un hecho universal y queremos en esta 
ocasión dar al corazón de la Iglesia las dimensiones del mundo.» 
«Nosotros todos nos alegraremos, si el Señor nos concede la gra- 
cia de ver asi ensanchados los espacios de la caridad. Pero en se- 
gundo lugar decimos inmediatamente: ese éxito espectacular y tu- 
rístico no es, precisamente, el fin del Año Santo», sino la conver- 
sión del corazón. Pero entre esto y aquello no hay-incompatibilidad, 
vino a decir el Papa. 
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ERNUS ISI LISIS 


¿VA ND ES PECADO El ESCANDALO? 


Por M.” Nieves SANMARTI 


Lo que un obispo no dice, 
¿puede decirlo un seglar? 

¿O es que una chica decente 
y con principios, callar 


puede ante el mar de impureza 
que va invadiendo doquier, 

y que destroza a las almas 

al corromper la mujer? 


Antes se daba en los templos 
orientación. Ahora, no. 

Ahora el pecado de escándalo 
a mejor vida pasó. 


Y, por las calles y plazas, 

campa, a sus anchas, SATAN. 

¿O es que también, como muerto, 
con su silencio, lo dan? 


¡Dios!... ¡Qué dolor y qué pena 
poder hacer... y no hacer; 
poder hablar... y callarse. 
¿Por qué les diste peder 


si sus talentos entierran 

y por no «herir» —¡qué bondad!— 
hieren a Dios, en su gloria? z 
¡Y aun dicen que es caridad! 


Y. Mi 2 


Mujeres, todas, de España: 
en pie de guerra... ¡A luchar! 
Ven, Madre mía, 4 ayudarnos; 
antes morir que cejag. 
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Por el PADRE J. CARMIGNAC 





El conocido biblista francés, sacerdote J. Carmignac, ha publi- 
cado en el difundido y acreditado quincenal de Paris «L'Homme 
Nouveau» un articulo que, traducido, damos a continuación. Juzga- 
mos muy interesante que este articulo se difunda en los medios 
eclesiásticos españoles. Ciertas desconcertantes anomalias en la 
elaboración de documentos de nuestra Conjerencia Episcopal, co: 
misiones y secretariados episcopales, secrerariados de comisiones 
episcopales, etc., pudieran explicarse por el empleo de procedimien- 
tos semejantes a los que el ilustre biblista frances descubre en los 
correspondientes organismos jerárquicos del catolicismo galo. Las 
sugerencias ofrecidas para lograr un trabajo más responsable y 
leal. pudieran servir igualmente a los de nuestra Patria. He aquí el 
trabajo del padre J. Carmignac: 


«El amor que tenemos a la Iglesia, y consiguientemente a su je- 
rarquia, hace tanto más doloroso el espectáculo: de los comentarios 
abigarrados y a veces violentos que recientemente han acompañado 
a las «orientaciones pastorales» sobre la actitud de los cristianos 
para con el judaismo. Que obispos lleven a ctros obispos, y aun 
cardenales, a contradecirlos públicamente, no puede servir la causa 
de la Iglesia. Cierto que un ¿nonolitismo artificial no es deseable. 
Sin embargo, ¡a situación presente invita a examinar con caridad 
lo que tal vez falta a la manera con que actualmente se elaboran 
ciertos documentos episcopales. 


Hacia 1964, en una explesión de franqueza, un sacerdote resumia 
la táctica de la camariila en que se encontraba enfeudado, de esta 
manera: Se hará que obedezcan los obispos, y después será necesa- 
rio que todo el mundo lo haga. En aquelia ocasión me dejó escéptico 
semejante afirmación: hacer marchar al conjunto de los obispos 
de Francia me parecia casi imposible. 


Después he tenido que rendirme a la evidencia. Dos hechos sin- 
gularmente tipicos muestran que ciertos grupos de presión logran 
que comisiones episcopales ratifiquen decisiones extrañas. 


Primer hecho: la traducción del padrenuestro. La fórmula «no 
nos sometas a la tentación» contradice a una afirmación clara del 
Nuevo Testamento: «nadie diga, cuando es tentado, que es tentado 
por Dios... El no tienta a nadie» (Sant. 1, 13). Aparte de que la nueva 
fórmula contiene una injuria contra Dios, ya que es un insulto 
atribuir a nadie un mal que no tiene intención de hacer. 


Segundo hecho: precisamente la reciente declaración episcopal 
sobre la actitud de los cristianos con el judaismo. Los obispos 
que han firmado y promulgado este cocumento estaban sin duda 
animados de excelentes inienciones. Y no obstante, cuando sostie- 
nen que la Primera Alianza de Dios con el antiguo pueblo judío 
no ha caducado con la Nueva Alianza, establecida por Dios con 
su nuevo puebio, constituido por la Iglesia cristiana, se oponen 
al mismo tiempo a textos expresos del Nuevo Testamento y a la 
enseñanza unánime de ¿os padres de la Iglesia y de los teólogos 
a lo largo de los siglos. Sin poder presentar aqui todo el manojo 
de pruebas, contentémonos con evocar la carta de los Gálatas 4, 
21-31, donde San Pablo afirma que los verdaderos hijos de Dios 
son los fieles de Cristo, mientras que los judios, que se niegan a 
creer en Cristo, han perdido su derecho a ¿a herencia espiritual 
de Abrahán; y la carta a los Romanos, cc. 9-11, en que San Pablo 
demuestra ampliamente que las promesas hechas por Dios a los 
antepasados del pueblo judío se realizan sólo en los judios que se 
han hecho cristianos y que, reforzados con la adhesión de ¡os pa- 
ganos convertidos, forman la Iglesia. Esta doctrina se encuentra un 
poco a través de todo el Nuevo Testamento: Mt. 21. 43; Hebr. 8, 7 
y 13; 1.* Petr. 2, 7-8, etc. Aun el Apocalipsis habla dos veces (2, 9; 3, 9) 
de «aquellos que pretenden ser judíos (pero) no lo son (ya)», y la 
traducción ecuménica del Nuevo Testamento, poco sospechosa de 
carecer de espíritu ecuménico, puntualiza en nota: «El fundamento 
de esta apelación acusadora es la convicción, difundida en el cris- 
cristianismo, de que los cristianos son los verdaderos judios, el 
verdadero Israel (Rom. 2, 28-29; Gal. 3, 29; 6, 13). En esta perspec- 
tiva, los judios que no aceptan a Cristo y favorecen la persecución 
contra los cristianos, parecen haber renegado de su vocación pri- 
a no son ya los verdaderos hijos de Abrahán» (página 780, 


¿Cómo explicar que obispos franceses, evidentemente unidos con 
toda su alma a la fe de la Iglesia católica, hayan podido ratificar 
tales documentos tan en desarmonía cor esa fe católica? ¿No será 
sencillamente porque se ha conseguido hacerlos claudicar? 


Diversos trabajos sobre el «Padrenuestrc» me han perinitido ob- 
servar al vivo el método empleado. (Cfr. Recherches sur le «Notre 
Pere», Letouzey et Ané, 87, Boulevard Raspail, París 6, 1969, 608 pá- 
ginas, A lécoute du Notre Pére, Editions de París, 7, Rue de la 
Cométe, Paris 7, 1971, 120 pp.) 


Se forma un pequeño comité. El comité hace saber a ciertos 


ah B A A A 
ORISPOS que va a realizar una traducción ecuménica sumamente im- 
portante. 


Hs llamado a un exegeta, que, al principio, manifestó sus reser- 
A pero al cual se le dijo que la decisión debía estar para aquella 
E ria Se consultó a diversas personalidades, cuya mayoría 
0 a ninguna competencia exegética, pero que eran escogidas 
; O de una misma tendencia. En cambio, no se ha consultado 
re 1 Profesor de exegesis del Nuevo Testamento de la Facultad de 
de Paris, mi al de Estrasburgo, ni al de Toulouse, ni al 

Al de Angers, ni al de Friburgo, ni al de Lovaina. Sola- 





mente se ha consultado al de Lyon, que no dio respuesta sobre 
este punto de la tentación. 


Cuando el proyecto de traducción se sometió al Episcopado, va- 
rios obispos protestaron, pero se les respondió con la afirmación 
global de que esta traducción representaba «el parecer de los exe 
getas». (Esto me lo asegura en «documento escrito un obispo ac- 
tualmente cardenal.) Esto supuesto, para no encontrarse en oposl- 
ción con «los exegetas», estos obispos aceptaron votar la fórmula 
que su buen sentido teológico reprobaba. he preguntado a una 
decena de obispos qué pensaban de ia traducción. "Todos me han 
dicho que apenas la estimaban, pero, sin embargo, todos la habian 
votado. 


En el caso de la declaración sobre el judaismo, el método pa- 
rece que ha sido el mismo. Documento preparado por un grupo, 
cuyos miembros han tenido buen cuidado de que no se publiquen 
sus nombres. Consulta que esquiva a los verdaderos especialistas 
dc exégesis neotestamentaria, y restringida a persona poco com- 
petentes O ganadas de antemano a las tesis preparadas. Maniobra 
con la buena fe de los obispos aue, agobiados de trabajo, no tienen 
tiempo de profundizar el alcance teológico de las fórmulas escogi- 
das. Así se nos ha dicho que cste documento estaba. terminado ha- 
cía varios meses, pero que se había esperado a la vispera de la Pas- 
cua judía para publicarlo, no c-bstante que algún arzobispo de una 
importante diócesis de Francia no recibió sobre él comunicación 
alguna sino la víspera de su publicación. ¿No se ha tratado a otros 
obispos con igual desenvoltura? ¿Por qué no haberles dado el 
tiempo para examinar personalmente el texto y expresar sus reac- 
ciones? ¿Es que se temia tanto que no fuesen favorables? ¿Por qué 
procedimientos de este tipo, cuando se trata de graves decisiones, 
que tocan directamente a la fe? 


Por desgracia la profecia se ha realizado: «Se hará obedecer a 
los obispos y luego será necesario que todc el mundo cbedezca.» 
O, mejor, si se ha cumplido en lo del Padrenuestro, no parece cum- 
plida, sino a medias, en lo que toca «l documento sobre el judaís- 
mo; hay no pocos obispos que ciertamente han «caminado», pero 
por las implicaciones políticas no «todo el mundo» está dispuesto 
a seguirles. ¡Esta sí que es confusión! 


¿Podremos esperar que en «delante no se vuelva a cumplir tail 
profecia? La verdad es que Jos grupos de presión pueden todavía 
existir, y pueden siempre intentar recurrir a procedimientos que 
les han dado resultado con detrimento para el Episcopado. 


¿No se podría impedir que logren sus fines? Un primer reme- 
dio seria muy sencillo. En los tribunales el juez no da sentencia 
sin haber oído los vros y contras, al procurador de la República 
y al defensor del acusado. En los procesos de beatificación y de 
canonización un «abogado del diablo» tiene pcr oficio hacer valer 
cuanto.se puede oponer a una sentencia positiva. ¿Por qué no adop- 
tan nuestros obispos el mismo principio? ¿Por qué no consultan 
a todos los competentes, aun a los que se sabe son capaces de 
criticar las soluciones propuestas? ¿Por qué no se encarga a un 
«abogado del diablo» que muestre todos los flacos y todos los in- 
convenientes de cada proyecto que se ponga a discusión? ¿No se- 
ría esto democracia sana, en la que la oposición juega un papel in- 
sustituible? 


Otra medida de buen sentido sería limitar el «secreto» que per- 
mite a los grupos de presión obrar impunemente. En cierta oca- 
sión vino a mis manos en Inelaterra um folleto titulado «Textos 
Litúrgicos Modernos», editado por la «comisión litúrgica de la Igle- 
sia de Inglaterra», en cuya primera página están los nombres de 
los obispos, pastores y los seglares que habían preparado los tex- 
tos propuestos. Así se sabe, al menos, quién es el responsable de 
los errores o las torpezas cometidas. 

¿No se podría adoptar en Francia tal método? Porque, a la ver- 
dad, el secreto es una garantía de irresponsabilidad. Ciertamente 
que no se puede siempre divulgar los nombres de todos los cola- 
boradores de una decisión. Pero, casos particulares aparte, ¿por 
qué cada proyecto no habría de mencionar los principales combvo- 
nentes que han contribuido a su redacción y el nombre del «abo- 
gado del diablo» encargado de poner de relieve los defectos? 


Por supuesto, sería también necesario que cesen las cábalas So- 
bre a qué se inclinan los obispos y que cada uno deje de votar 
automáticamente todo lo que presenta la Comisión. Si un obispo 


no se siente competente sobre un punto, o si no tiene tiempo de 


estudiar personalmente el expediente, debería abstenerse de votar. 
En conciencia no se puede votar «sí» o «no» si no se está conven- 
cido, tras un estudio personal de poder comprometer su respon: 
sabilidad en un sentido o en otro. En caso contrario hay en con- 
ciencia que abstenerse. Pero votar sin más a favor de la Comisión 
que ha preparado un proyecto es hacer el juego a los habilidosos 
para salir con la suya en tales comisiones. No se juzga de sus in- 
tenciones. ¿Pero es legítimo que unos simples órganos ejecutivos 
impongan su voluntad a los sucesores de los Apóstoles? 


Por la transcripción y traducción: F. M. N. 





¿QUIERE RECIBIR PUNTUALMENTE «¿QUE PAJA?» 
¡SUSCRIBASEl ADMON. - DR. CORTEZO, 1. - MADRID-12 
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"A lA, 


Si el Vaticano no existiese, necesario 
sería crearlo | 


«Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edi- 
ficaré mi Iglesia, y las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella.» Por paradójico 
que parezca, no se opone nada absoluta- 
mente al anterior el presente articulo, que 
quiere demostrar existente y divino lo que 
hoy los hombres pretenden negar, desterrar 
o destruir: QUE EXISTE UNA AUTORI- 
DAD QUE TODOS DEBEMOS ACATAR Y 
SEGUIR. 


Fay en los edificios pilares y vigas maes- 
tras que sostienen toda ¡ia obra: a veces, 
alarde de ingenieria y desafío a su inmensa 
mole prcyectada hacia -los cielos o sobre los 
abismos. Sin embargo, la enorme capacidad 
de la ingeniería dei hombre no ha hecho, 
mi siquiera idealizado, una obra que abar- 
case estas dos características juntas: de 
levantarse sobre los abismos y proyectarse 
desafiadoramente en la conquista de los es- 
pacios hacia cl cielo. Tuvo que ser UN 
HOMBRE Y UN HOMBRE-DIOS, quien aco- 
metiese tan arriesgada obra con la garan- 
tía y certeza del triunfo, y duradera como 
ninguna otra hasta el fin de los siglos: «Tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia y las nuertas del infierno —ahí te- 
nemos los abismos más profundos— no pre- 
valecerán contra ella»; ahí está su perpe- 
tuidad; «a ti te daré las llaves del reino de 
los cielos»; ahí la escalada gigante de la 
misma obra que 
«todo lo que ates sobre la tierra será ata: 
do en ei cielo, y todo lo que desates en la 
tierra será desatado en el cielo», dijo Cris- 


to a Pedro. Y en estas últimas palabras te- - 


nemos el poder más absoluto, que, dado y 
ratificado por Dios, necesariamente tiene 
que mandar lo bueno y condenar lo malo, 
para (que nosotros tengamos la confianza 
y la seguridad de que siguiéndolo aceptare- 
mos lo recto y rechazaremos lo errado. 


¿Qué querría que dijese el Evangelio 
—Cristo— para que el padre Llanos se viese 
obligado a decir que Cristo NO PUSO EL 
«SED SINCEROS Y NO SEAIS HIPOCRI- 
TAS» por ENCIMA del «Señores OBEDE- 
CED»? Porque si ciertamente estas dos fra: 
ses no se excluyen ni han sido textualmen- 
te proferidas por Cristo, sí implícitamente y 
de un modo particular está la de la obedien- 
cia, tanto en cl poder absoluto para man- 
dar y que confiere a Peáro y que exige na- 
turalmente la obligación de obedecer, como 
en aquellas otras de que «quien os oye a 
Mi me oye y quien os desprecia a Mi me 
desprecia». Siendo asi, será «ridículo —co- 
mo dice el padre Llanos— que los ministros 
seamos embajadores de Dios». Y si el padre 


"Llanos no se considera —como no debe con- 


siderarse, máxime al no enseñar la doctri- 
na de la Iglesia, que es la de Cristo—, ¿por 
qué habla tan mal y erróneamente acerca de 
la autorídad, de la Eucaristía, para quien 
se hace la Eucaristía «como hacemos el 


desayuno y la comida», de la Iglesia cató- 


lica, A LA QUE NO SE OPONEN LAS IGLE- 
SIAS DE ESPAÑA, FRANCIA, BRASIL, et- 
cétera, como exactamente de diversas igle- 
sias nos ._hablan las Sagradas Escrituras 
—PALABRA DE DIOS— y que el padre Lla- 
nos condena? Y siendo así, ¿cómo nos dice 
después que «la Iglesia es la suma de las 
comunidades locales», SIEMPRE QUE ES- 
TEN UNIDAS CON LA DE ROMA, agrega- 
mos nosotros, y debería agregar también el 
padre Llanos? ¿Suma de comunidades pue- 
den formar la Iglesia y de iglesias no? Pero 
si, como dice el padre Llanos: «Al fin y al 
cabo, ninguna (religión) es mala», ¿por qué 
Cristo fundó su religión y dijo que EL QUE 
CREYESE SE SALVARA Y EL QUE NO 
CREYESE SE CONDENARA? ¿Dios ha de 
poder condenar a aiguien por hacer el bien? 
Se contenta el padre Llanos con que la «cri- 
sis del cristianismo —y menos mal que la 
admite y dice que la admiten todos— es una 
señal de vida»; ¿y la agonía de un ser vi- 
viente, no es también una señal de vida? 
¿Estaría él muy contento si estuviese en ese 
trance, dando ESA SEÑAL DE VIDA? 


Y para qué seguir comentando la confe- 
rencia del «padre Llanos en Zamora, cuando 


llegará hasta el cielo; 


Por el P. Jesús ECHEVERRIA 





ya en Zaragoza el señor arzobispo lo desau- 
torizó, y lo que hizo el magistral de Zamora 
debería haberlo hecho el mismo señor obis- 
po Buxarrais, y conociendo sus anteceden- 
tes no haberle permitido hablar, por lo me- 
nos por la radio de la diócesis ni como ecle- 
siástico? Delante de todo esto, ¿no ha de 
ser necesario que, una vez por todas, la Sa- 
grada Congregación para la. Doctrina de la 
Fe no sólo salga como ya lo ha hecho en 
defensa de las verdades definidas, como 
es la infabilidad del Papa, a que ahora le 
ha llegado el turno, dadas las posturas, que 
como la del padre Llanos si no directa y 
claramente, si implicita y confusamente 
niegan o ponen en duda y que en atención 
al pueblo de Dios se obligue a retractarse O 
se excomulgue a quienes difunden errores 
o no expresen la verdad con claridad? Por- 
que después de todo, ¿qué hacemos apenas 
con reafirmar verdades definidas o enseña- 
das por el Santo Padre o por su correspon: 
diente órgano como es la Sagrada Congre- 
gación para la Doctrina de la Fe, si se deja 
que los que niegan o ponen en:duda esas 
verdades y enseñanzas continúen en sus 
trece y lo divulguen en conferencias, sermo:- 
nes, libros, etc.? ¿Cómo sabrá el pueblo de 
Dios a qué atenerse? ¿O es que dudamos 
que el Papa está «para confirmar a sus her- 
manos», para “ser «la piedra fundamental 
de la Iglesia», de que «las puertas del in- 
Tierno no prevalecerán contra ella», de que 
tiene «las llaves del reino de los cielos» y 
de que «todo ;o que mande o prohiba en la 
tierra será. mandado o prohibido en el 
cielo»? 


Si las columnas sostienen el edificio, no 
hay duda que estas columnas han de tener 
una base capaz de sostener no sólo esas vi- 
gas maestras que unen todas las columnas, 
sino éstas y el edificio entero. La base so- 
bre la que se sostienen columnas y vigas de 
una obra tan audaz, tan impecable, impere- 
cedera temporalmente hablando y eterna en 
sentido evangélico, es, precisamente, la aue 
Cristo escoge en las palabras anteriormente 
dichas y referidas a Pedro. Pero ¿habrá sido 
la confesión de Cesárea 10 que motivó la 
elección de Pedro para base de su Iglesia, 
cuando todos se callaron y el tomó la pala- 
bra. inspirado por el mismo Padre Eterno 
como lo atestigua Cristo? Creemos que no. 
Cristo conocía perfectamente a Pedro antes 
de que Dios Padre le inspirase esta revela- 
ción y aún antes incluso de ser su apóstol. 
Cristo ya lo había determinado, desde el 
mismo momento que Pedro se le presentó. 
En ese momento, nos dice el Evangelio, 
Jesús poniendo en él sus ojos, dijo: «Tú eres 
Simón, hijo de Juan; tú te llamarás Cefas»n, 
que quiere decir Pedro o piedra. 


Es por eso que «decimos que el hecho re- 
ferido, para constituir a Pedro fundamento 
de su Iglesia, no fue sino una ocasión, nun: 
ca un motivo. En otras ocasiones podría 
igualmente Cristo haberlo designado, como 
cuando lo constituyó a €l y lo transformó 
de pescador de peces en pescador de. hom- 
bres, como cuando al abandonarle todos él 
se levanta para proclamar su fidelidad 'di- 
ciéndole: «¿A dónde iremos, Señor? Tú tie- 
nes palabras de vida eterna.» Comu cuando 
teniendo que enfrentarse a los mismos sol- 
dados que vienen a prender a Cristo, desen- 
vaina la espada y arremete contra ellos; 
como cuando irás claramente lo constituye 
maestro de todos y manda que apaciente 
ovejas y corderos; como cuando ruega espe- 
cialmente por Pedro para que nunca le fal- 
te la fe y confirme a sus hermanos. 


Y si durante la vida de Cristo, Pedro ocu- 
pó siempre el primer lugar en las preferen- 
cias y palabras de Cristo y el único que sa- 
liera a defenderle y llorar su infidelidad la 
noche de su pasión, no lo fue menos des- 
pués entre los apóstoles: Y esto es asi por- 
que sólo a Pedro lo había elegido cabeza 
y jefe de todos. Es él el primero que pro: 
nuncia el primer anatema cristiano y apos- 
tólico contra Simeón el Mago; el primero 
que castiga con pena de muerte corporal el 





pecado contra el Espíritu Santo —una sim- 
ple mentira— en los esposos Ananías y Safi- 
ra; el que pronone la elección del sustituto 
del traidor Judas; quien en el día de Pente- 
costés se levanta para pronunciar el primer 
pregón del Evangelio a que va unida la con- 
versión en masa de millares de oyentes que 
lo entendían cada uno en su propia lengua; 
quien recibe en Joppe la visión de Cristo so- 
bre la universalidad de la Iglesia y se dirige 
a Cesárea para convertir al centurión roma- 
no Cornelio, y así los paganos entran en la 
Iglesia; a quien se dirige el mismo Pablo, 
lo consulta y lo obedece; quien celebra, 
preside el primer Concilio con todos los 
apóstoles en el año 50, donde su autoridad 
define y decide la no obligatoriedad de la 
circuncisión y observancia de la ley para 
los que abrazaron el cristianismo. 


Cierto que no habia como hoy una legis- 
lación taxativa y completa y una definición 
exhaustiva de los poderes de Pedro, ni po- 
dría haberlos. Pero la práctica de hoy se 
vivió entonces de acuerdo a aquellas cir- 
cunstancias y hoy se ha codificado y adap- 
tado a nuestros tiempos, lo que ya se creía, 
respetaba y vivía entre los mismos apósto- 
¡es y fieles de entonces. La aparente grave 
oposición de Pablo a Pedro en aquellas pa- 


_labras «restitit en facie», se opuso de frente, 


no supone una desobediencia, ni mucho me- 
nos una contradicción en la doctrina que ya 
había sido enseñada y determinada en el 
Concilio, sino apenas en una medida de 
prudencia, que por supuesto se ha venido 
practicando a través de los siglos en los más 
variados temas y circunstancias. Hoy mis- 
mo, ¿no hay tantos que acatando la doctri- 
na del Papa se oponen a ciertas innovacio- 
nes? El Papa mismo, ¿no ha reconocido el 
fallo y la equivocación en determinadas ex- 
periencias O determinaciones? Lo que hoy, 
por ejemplo, consideran muchos un triun- 
fo en el abandono de la sotana por el sacer- 
dote, ¿no ha hecho quejarse al Santo Padre 
y decir que «había sido un error el haber 
permitido ai sacerdote despojarse de su so- 
tana»? ¿El núm. 7 de las Nuevas Normas 
para ¿a santa misa, ¿no fue contestado y 
corregido aun después de haber sido apro- 
bado por el Santo Padre y publicado? ¿No 
se introdujo en él que el sacerdote celebran- 
te «REPRESENTA A CRISTO» y que el me- 
morial del Señor es «EL SACRIFICIO EU- 
CARISTICO»? Santa Catalina de Sena, ¿no 
:e escribía a Gregorio Xl: «Dígoos de parte 
de Cristo crucificado... que del jardín de 
la Santa Iglesia arranquéis las flores mal. 
olientes, llenas de inmundicia y de codicia, 
inflados de soberbia, que son los malos pas- 
tores y rectores. Lanzadlos fuera y que no 
gobiernen» Y hoy, ¿no se podría decir al 
Santo Padre algo parecido o más crudo? La 
reciente declaración de la Sagrada Congre- 
gación para la Doctrina de la Fe y otras que 
han salido anteriormente, ¿no nos da a en- 
tender que algo o mucho huele a podrido en 
la Iglesia y que hay que purificarla con una 
muy fuerte purga? 


Hoy más que nunca es necesario una au: 
toridad en la Iglesia y ésta, infalible; y a 
esta altura, casi se torna necesario paro- 
diar contra lo dicho por Bakunin, lo mani- 
festado por Voltaire: «Si Dios viviese —de- 
cía el primero—, necesario sería matarlo.» 
«Si Dios no viviese —decía el segundo—, 
necesario sería inventarlo.» Si, hay muchos 
que por lo menos en la práctica y aún en la 
tecría, parodian al blasfemo Baxunin, di- 
ciendo: «Si existiese la autoridad infalible, 
necesario sería exterminarla. Y si así no lo 
hacen, por lo menos lo viven.» Pero nos- 
otros y la lógica de quien crea en Dios y 
por supuesto en Cristo, cómo Dios, que 
viene expresamente del cieloa la tierra para 
fundar una religión obligatoria para todos, 
con la terrible amenaza de salvación o con: 
denación eternas para sus seguidores o in- 
crédulos, necesario y con verdad se torna 
decir: «Si Cristo no hubiese instituido una 


autoridad infalible, necesario seria estable- 


cerla; SI EL VATICANO NO EXISTIESE 
NECESARIO SERIA CREARLO.» DA 


» 





: 
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. fntes de la predicación posconciliar del AMOR FRATERNO exis- 
ta y se practicaba ia CARIDAD CRISTIANA; ahora, DESFASADA 
esta, ha aparecido con aquel AMOR el ODIO FRATERNO tipo Caín. 
que se PROMOCIONA en las denuncias PROFETICAS. 

¿COLECTIVO un Documento al que le faltan para serlo —des- 
pues de depurado de determinadas y muy conocidas FILTRACIO- 
NES— muchos elementos y le sobran otros tantos? 

¿Acaso se puede pretender que tengamos como scrientación mo- 
ral que «ILUMINE NUESTRAS CONCIENCIAS» un Documento fir- 
mado por algunos de los señores que han pulverizado las enseñan- 
zas impartidas por la Iglesia por espacio de veinte siglos y han 
anulado lo DISPUESTO Y ORDENADO en Concilios que, como en 
TRENTO, se han expresado en unos términos que no dejan lugar 
para la vacilación y la duda, difundiendo a raudales la luz de sus 
definiciones? «MIRA QUE LA LUZ QUE HAY EN TI NO SEAN 
TINIEBLAS» (Luc. 11. 35), les dice Jesús a esos señores que pre 
tenden ILUMINARNOS... 

«¡Señor —le dijo al rey Garcia de Navarra Santo Domingo de 
Silos—, la vida me podréis quitar, pero más no podréis!» ¡¡Felices 
mil veces los tiempos aquellos en los que el que defendía los de- 
rechos de Cristo en su Iglesia podía expresarse con verdad en esos 
términos!! Ahora lo que se pretende urrancarnos no es ya la vida 
del cuerpo —como en tiempos de la persecución comunista en Es- 
paña se hacia—, sino la VIDA DEL ALMA, con la propagación in- 
cesante de las herejias progresistas y con el cerco de hambre «por 
el bloqueo de toda DOCTRINA SANA al que nos tienen sometido. 

«UNA MEJOR DISTRIBUCION DE LAS RIQUEZAS». Pero ¿qué 
han hecho, que hacen, Vtras. llmas., señores obispos, con las RI- 
QUEZAS de orden sobrenatural que Dios ha puesto en sus manos 
para que LAS DISTRIBUYAN administrándolas según El tiene or 
denado? ¿No oyen ia voz de Cristo que les grita: «¡TENGO LAS- 
TIMA DE ESTAS GENTES!» (Marc. 8, 2) «... porque están COMO 
OVEJAS SIN PASTOR»? (Marc. 6, 34), y les impele: «¡DADLES 
VOSOTROS DE COMER!» (Marc. 6, 37). Y les ordena «TRABA- 
JAD NO POR LA COMIDA QUE PERECE: MAS LA QUE PERMA- 
NECE PARA LA VIDA ETERNA» Y jes afirma: EL PAN DE DIOS 
ES AQUEL QUE DESCENDIO DEL CIELO... tIho. 6, 27.) YO SOY 
EL PAN DE VIDA... SI ALGUNO COMIERE DE ESTE PAN VI- 
VIRA ETERNAMENTE...» (Iho. 6, 33; 48, 52.) 

¿Por qué LAS ENCUESTAS no se hacen a los verdaderos (fie- 
les en vez de a los ADULTOS ADULTERADORES? En nuestra CRU- 
ZADA fueron 13 OBISPOS —ERAN OBISPOS DE. VERDAD—, 
OCHO MIL SACERDOTES Y UNA MULTITUD incontable de fieles 
hijos de la Iglesia Católica los que firmaron con su sangre la res- 
puesta a una ENCUESTA que ahora se quiere anular con los tirá- 
nicos y sinuosos modos progresistas. 


Vean ustedes el destrozo llevado a cabo por el progresismo, por 
ejemplo, en la sublime pieza literaria que es la descripción de la 
entrada de Jesús en Jerusalén el Domingo de Ramos: «... la muche- 
dumbre de discípulos —nos dice el EVANGELIO AUTENTICO, que 
ha hecho desfilar ante nuestros ojos las hermosisimas escenas pre- 
cedentes— llenos de gozo comenzaron a a:abar a Dios en alta voz 
por todas las maravillas que habian visto diciendo a grandes gri- 
tos: «¡BENDITO EL REY QUE VIENE EN NOMBRE DEL SE- 
ÑOR!» (Luc. 19, 37 y 38.) «Y la muchedumbre que iba delante de 
Jesús, y los que iban detrás, gritaban: ¡HOSANNA AL HIJO DE 
DAVID! ¡BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SEÑOR!» 
(Mateo, 21, 9.) «¡BENDITO EL REINO QUE LLEGA DE NUES:- 
TRO PADRE DAVID! ¡HOSANNA EN LAS ALTURAS!» (Marc. 11-10). 
«¡HOSANNA! ¡BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SE- 
ÑOR, EL REY DE ISRAEL!» (Iho. 12, 13.) 


Esto es lo que los Apóstoles nos testifican de aquella entrada 
triunfal de Jesús; pero aquellos testigos de los históricos hechos 
son desmentidos por los CARISMATICOS DE HOY porque con 
enorme asombro escuché yo el Domingo de Ramos que los ¡IS- 
REALITAS! gritaban: «¡VIVA, VIVA! ¡HURRA! ¿HURRA!» Y es 
que con tal de destrozar se atreven hasta a ponerse en ridículo 
ellos mismos... 

Estos MODERNOS sistemas que ha adoptado el progresismo 
para atentar contra nuestro régimen se caen de viejos: los que he- 
mos vivido épocas de luchas sociales en las que los instigadores 2 
ellas utilizaban, excitándolas con cualquier pretexto o excusa, a las 
masas trabajadoras para lanzarlas a los motines, protestas y al- 
garadas que, Teprimidas, producirían a veces inevitables víctimas, 
que serían utilizadas a su vez como sangrienta y eficaz bandera de 
enconada agitación... Aquellos indignantes y, digámoslo claro, tam- 
bién INHUMANOS modos y medios son empleados hoy. Obreros, 
estudiantes... Padres de familia, muchachos gue comienzan a yi- 
vir, son excitados y lanzados por soflamas SOCIO-POLITICAS, des- 
tinadas a minar nuestro régimen, a las luchas callejeras por los 
impulsadores, que se escudan DONDE SEA para, además de no 
tomar parte en el peligro al que empujan a otros inconscientes, 
PERMANECER ELLOS SEGUROS EN UNA BIEN AMPARADA Y 
"PROTEGIDA IMPUNIDAD. 

» Ese sector de señores que «SE HAN PASADO AL OTRO LADO», 
¿ya se acuerdan de lo que siempre ha confirmado la Historia, o sea, 
que: «EL TRAIDOR NO ES MENESTER, SIENDO LA TRAICION 
PASADA»? 

No afirmo nada; sólo pregunto: si un sector de la Iglesia, la 
Progresista, quisiera provocar un conflicto. un enfrentamiento del 
Estado español con la Santa Sede, ¿procedería de otro modo de 
como lo está haciendo ahora? Porque, ¡vamos!, hasta los negros 
del Congo se han dado cuenta de las persistentes y continuas pro- 
vocaciones con las que ciertos eclesiásticos están retando y hosti- 
gando desde el seguro de sus puestos a un Régimen que demuestra 
estar en posesión de una serenidad, de una fortaleza, de un equili- 

¿a asi milagrosos. La desesperación que esto produce en sus 
=$ Os les empuja a ponerse cada vez más en evidencia... 


VIRUTAS 


Por el LICENCIADO LUCIERNAGA 





Y ¿no se han dado cuenta mis amigos de que también serían 
felices nuestros FRATERNALES amorosos HERMANOS si mordié- 
ramos el cebo de caer en el CISMA QUE NOS TIENEN PREPARA- 
DO? Las enormes, increíbles, injusticias que en esta tormenta ad- 
ministrada por ellos descargan sobre nuestras cabezas parecen pre- 
tender ese fin. Si en un momento de desesperación nos alejáramos, 
protestáramos con ira, ncs enfrentáramos con los que nos tirani- 
zan..., ¿imaginan las de vestiduras que se rasgarían? ¿No han visto 
sobre quién caen las terribles excomuniones posconciliares? ¿A 
quien se estigmatiza con la marca de IGLESIA PARALELA? Por 
eso permanezcamos en firme unión com la ROCA PEDRO y fieles 
a la consigna que de PEDRO, DE PEDRO solo, DE PEDRO como 
tal, recibimos de DEFENDER NUESTRA TE, que es la FE del 
CREDO DE PABLO VI, y escuchemos UNICAMENTE a los pas- 
tores que PERMANEZCAN FIELES Y FIRMES A ESA MISMA FE 
Y EN ELLA sin caer en celadas ni trampas FRATERNALES... 

Ya'se ha llegado al colmo, a lo más inaudito en la crueldad. Se 
niegan los Sacramentos a los moribundos que a juicio del progre- 
sismo NO HAN DEMOSTRADO CON SU VIDA ANTERIOR PRO- 
FESAR LA FE NECESARIA PARA RECIBIRLOS. Un mucho en to- 
das partes y de múltiples [formas extiende el progresismo sus zar- 
pas para robarle el cielo a las almas. En mi parroquia un letrerito 
avisa que «HABRA UN CONFESOR QUINCE MINUTOS ANTES DE 
COMENZAR LA MISA.» A la hora de empezarla, el ABNEGADO 
CONFESOR se levanta para celebrar. ¿Y si se acerca a recibir el 
Sacramento de la Penitencia alguien necesitado de mayor tiempo? 
De esto no dice nada el letrerito de marras, pero en cambio los 
pasquines que firma EUCARISTIA le griten a la entrada del tem- 
plo mil barbaridades demoledoras y atizadoras de odic. ¡VIVA EL 
AMOR FRATERNO! 

¡UNION, UNION! Pues sí, claro, eso mismo es lo que aueremos 
nosotros. Vengan, vuelvan a la VERDADERA IGLESIA los que se 
han separado de ella para perderse en una selvática maruañana de 
ideas enloquecedoras, mezclas extrañas de doctrinas disclventes y 
profetismos carismáticos destructores de la Fe. 








OLVIDARSE DE LA “CRUZADA”? ES EXPONERSE 
A TENER QUE REPETIRLA 


Per José Rodriguez Pérez 


«España ha dejado de ser católica», se dijo solemnemente y 
con grito triunfalista en el 31. ¿Querrán algunos gritar otro tanto 
en un futuro próximo? 


DIOS NO PIERDE BATALLAS 


No fue una victoria sobre muertos, sino la VICTORIA sobre una 
ideologia atea; por esto se luchó por DIOS. Y porque se intentaba 
arrancar de ESPAÑA la misma idea de DIOS, también se luchó por 
ESPAÑA; por esto fue CRUZADA. Por algo quien gritó dijo: «ES- 
PAÑA HA DEJADO DE SER CATOLICA.» 


. CONTRA DIOS, SUS PERSONAS Y SUS COSAS 


Asaltos y quema de conventos; iglesias profanadas, quemadas y 
demolidas; obispos, sacerdotes, religiosos, seminaristas, religiosas, 
creyentes destacados..., asesinados y, siempre que pudo ser, en 
masa...Sólo en alguna provincia, «mil ciento diecinueve sacerdotes 
y religiosos», 


LA FORMA DE PERSECUCION ERA SIGNO INCONFUNDIBLE 
DE «SATANISMO» 

— «Facinerosos armados revestidos con ornamentos sagrados». 

— Formas Sagradas pisoteadas o repartidas en medio de horri- 
bles blasftemias, y él Cáliz usado para afeitarse. 

— Simulacro de boda con una imagen de la Virgen Santísima..., 
imagen del Niño Jesús, de miliciano y con dos pistolas..., Co- 
razón de Jesús fusilado. 

— Representaciones teatrales en iglesias, parodia del Santo Sa- 
crificio de la Misa... 


DON BANDERAS SOLAMENTE: DIOS —O— SIN DIOS 

Lucifer no lucha por economías, ni por ciencia, ni por formas 
de gobernar: lucha por desterrar el nombre de DIOS. Quien soli- 
citó se le autorizase suprimir su segundo apellido («de Dios») lun: 
damentó la petición: «No quiere saber nada de Dios.» Y el cadáver 
encontrado en la carretera tenía también un «INRI»: «MUERTO 
POR SER CURA». ¿Puede expresarse mejor? Y para mayor prue- 
ba, incluso fue equivocado el asesinato: resultó ser un comerciante, 
casado, de vecindad conocida. 


IFER SIGUE LUCHANDO: LOS SIETE ESPIRITUS ESTAN 
SUELTOS: EL «HUMO DE SATANAS» SIGUE AVANZANDO... 
Pero nuestros hermanos los cristianos españoles, aun los más 
abandonados o menos observantes, no son capaces por ellos mis- 
mos de tales SACRILEGIOS; mas llevadcs por «fuerzas ocultas» 
y «satánicas», también nosotros, los mismos eclesiásticos, somos to- 
dos más que capaces de lo más grandes desafueros. 
CONCLUSION: Continua acción de gracias a Dios... . 
Mucho amor cristiano para todos... 
Constante y vivo recuerdo... 
porque OLVIDARSE DE LA «CRUZADA» ES EXPONERSE A TE- 


NER QUE REPETIRLA... e 
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O A O] DIAS 


Los libros “proféticos” 


SATANAS EN LA CIUDAD [ 1 ] Por Marcel de la Bigne de Villeneuve 


[SATAN DANS LA CITÉ) 


A partir de hoy comenzamos la publicación de este libro sen- 
sacional y «profético» que hace más de veinte años vertió al cas- 
tellano nuestra Hustre y admirada compatriota, escritora santan- 
derina, María Zamanillo, 

Es sorprendente que el insigne Marcel de la Bigne de Ville- 
neuve, de aguilera mirada, atisbase con tantos años de anticipa- 
ción —en 1950— la «infestación demoníaca» que adquiriría en la 
cristiandad católica la horrenda virulencia que contemplamos y 
padecemos en 1973, Y es más sorprendente todavía que a la egre- 
gia María Zamanillo, la intérprete y trasmisora española del men- 
sajo de Marcel de la Bigne de Villeneuve, apenas se la hiciese 
caso y se apretase alrededor de su fe y de su esfuerzo una muralla 
de silencio. 

Nosotros modestamente, a partir de este número de ¿QUE PA. 
SA?, vamos a difundir Jos capítulos de este gran libro-denuncia 
profético. Por ellos conoceremos al culpable y culpables de los 
demoledores del catolicismo. 


PROLOGO-PRESENTACION 


Ninguna idea tan oportuna y adecuada para empezar la lectura 
en castellano de uno de los ¡ibros más interesantes publicados en 
Francia durante el año 1951, como la siguiente de nuestro Fray 
Luis en el quinto de sus nombres de Cristo: «Como el que en la 
escalera bajando pierda algún paso, no para en su caída en un 
escalón, sino de uno en otro llega hasta el postrero cayendo, ansí 
Lucifer de la desobediencia para con Dios cayé en el aborrecimien- 
to de Cristo, concibiendo contra El, primera, envidia, y después, 
sangrienta enemistad; y de la enemistad nació en él absoluta 
determinación de hacerle guerra siempre con todas sus fuerzas. 
Y ansí lo intentó primero en sus padres, matando y condenando 
en ellos cuanto fue en sí toda la sucesión de los hombres.» 

Quienes leyeron este libro verán que todo él es un desarrollo 
en «crescendo», de esa idea eminentemente teológica y, sin embargo, 
no se trata de una obra de religión ni de un compendio de apolo- 
gética, sino de una exposición vulgarizadora, objetiva e imparcial 
de las causas íntimas que a juicio del autor y, en muchas ocasio- 
nes, también de la Iglesia, han provocado misteriosamente he 
catomhes político-sociales, como las que actualmente estamos 
viviendo. No es de hoy la frase de que en el fondo de toda cues- 
tión polílica se halla otra que es religiosa. 


Tampoco son sólo de ahora las lamentaciones por el olvido, in- 
diferencia o culpable ignorancia de las realidades invisibles que 
tienen los hombres por estar sumergidos moralmente en la ma- 
teria, si vale la paradoja; pero se necesita una dosis masiva de 
entusiasmo religioso, celo y reflexiva convicción, para que un 
seglar, doctor en Derecho, en Letras y en Ciencias Políticas y Eco- 
nómicns, lance este angustioso S. O. S. espiritual a ur mundo 
cuyas preocupaciones actuales oscilan, casi exclusivamente, como 
péndulo absurdo y: regular entre un bien fundado temor a los 
mayores sufrimientos de su historia, y el ansia loca por los 
mayores goces materiales de su existencia; a un mundo en el 
que la despreocupación por el más allá va llegando a tal extremo, 
a pesar de tener suspendida sobre todas las latitudes una pro- 
videncia y justiciera espada de Damocles, que gran parte de sus 
habitantes, tan indiferentes al cielo del cristianismo como al 
Olimpo de la mitología, dejan en eso atrás a los que ofrecían sus 
libaciones a Baco o deshojaban ante Venus las guirnaldas de sus 
amores. 

De la agudeza, penetración y habilidad con que está escrito este 
libro, juzgará pronto el lector; de la veracidad de sus afirmacio- 
nes cuando expone doctrinas pontificias o hechos palpables, no 
puede dudarse; en otros puntos se podrá discutirle. si hallan bases 
más sólidas que las suyas para apoyar las refutaciones. 

El título, traducción literal de «Satan dans la Cité», parece, a 
primera vista, algo vago, equívoco y metafórico, pero, al avanzar 
en la lectura, se comprende fácilmente que la palabra ciudad no 
se emplea en el sentido moderno y material, sino en el de la 
comunidad política en que vivimos, dentro de la cual se ha in- 
troducido Satanás tan hábil como profunda y, al parecer, defi- 
nitivamente. E 

A los lectores, que nos perdonen algunos galicismos como 
camuflado, maquillaje, etc., o neologismos internacionalizados 
como robot, en gracia a su precisión y al uso corriente de ellos, 
lo mismo que algunas notas casi innecesarias y triviales que se 
han puesto sólo para los que no tienen obligación «dle saber lo que 
en ellas se aclara; y al autor, es muy conocido en rancia y fuera 
de ella por sus numerosas publicaciones, entre las cuales descuella 
un importante «Tratado general del Estado», nuestra gratitud 
por la satisfacción que nos ha proporcionado con poder contribuir 
a la difusión, en nuestra Patria, de un libro del más eficaz apos: 
tolado. en el que su ingenio tanto hace resaltar el «sprit» tradi: 


iona la verdadera Francia. 
de MARIA ZAMANILLO 


— La traducción de los flextos sagrados está confrontada con el 
o restamento de N. S. Jesucristo», del reverendo padre Carmelo Ba- 
Mloster Nieto, C. M., y a la del apóstrofo de Tertulilano a los paganos, con 
la que da de ese pasaje en su «Gran coteclsmo católico» el reverendo padre 


Deharbe, S. J 
INTRODUCCION 


La demonología ha experimentado en estos últimos años cre- 
ciente actividad, y parece haber suscitado una verdadera renova- 


A TÓ: — 


-TRADUCCION, PROLOGO Y NOTAS DE MARIA ZAMANILLO- 


ción de la curiosidad. Teólogos, médicos, filósofos y sociólogos la 
han proporcionado interesantes aportaciones, y habiéndose ate- 
nuado en los unos y en los otros antiguos prejuicios, se encuentra 
en ellos, en general, más imoarcialidad y objetividad que en el 
siglo pasado. Se muestran más respetuosos con los hechos. y los 
mismos sabios tocados de positivismo no rechazan ya, «2 priori», 
como anticientífico, todo misterio de apariencia inexplicable. Por 
eso se ve, en ocasiones, a antiguos adversarios :¿nterpretar, de 
común acuerdo, determinadas materias y adoptar posiciones cornu- 
nes. Parece que cierto número de nociones se despejan, se im- 
ponen y llevan a los investigadores a encontrar las mismas solu- 
ciones. 

Si se me permite un ejemplo personal, puedo citar un curioso 
caso particular de esta convergencia. Después de redactar y co- 
rregir numerosas notas acerca de los fenómenos de orden de- 
moníaco que me interesaban, tuve la agradable sorpresa de en- 
contrarme de acuerdo frecuentemente no sólo en el fondo, sino 
hasta en el vocabulario, que creía ser el primero en emplear, 
con el magnífico libro documentado y vehemente que Jacques 
d'Arnoux ha titulado «L'Heure des Heros», cuya existencia yo 
ignoraba durante mi trabajo. Puede comprobarse esto comparán- 
dolos rápidamente, pues no me he creído obligado a variar mi 
texto. Este hecho, que me produce legítima satisfacción. merece 
quedar señalado. 


Una de las obras principales de la literatura demonológica 
contemporánea es, sin duda, la dedicada a Satanás por la colección 
de «Etudes Carmélitaines» (2). Muy oportuna y excelente inicia- 
tiva resulta esta investigación llevada a cabo entre escritores «y 
pensadores notables. A primera vista, ante el peso y tamaño 
del volumen, cree uno encontrarse con una verdadera «Suma» del 
satanismo, pero la realidad no responde a ia apariencia, como 
hubiera sido de desear. No es éste cl lugar adecuado para hacer 
una crítica a fondo, para lo cual hace falta una competencia que 
yo no poseo, pero sí puedo decir, porque está al alcance de cual- 
quier lector un poco avisado, que la obra no carece de defectos 
y que éstos son, principalmente, el que resulte, al mismo tiempo, 
pletórica y con lagunas. 


Desde que se hojea por primera vez, queda uno extrañado del 
cuidado pueril que se ha tenido en que el número de páginas del 
libro sea la cifra apocalíptica de la Bestia, el 666. Tampoco es 
afortunado el carácter de copilación, que obliga a yuxtaponer 
aportaciones de valor muy desigual, unidas artificialmente, sin 
que esta heterogeneidad quede atenuada por un plan bastante 
riguroso. El defecto de unidad va acompañado de deficiencias 
respecto a puntos de capital importancia y de digresiones, a veces, 
desmesuraras, sobre acotaciones sin suficiente interés teológico o 
doctrina. Casi la cuarta parte del libro está dedicada al diabolis- 
mo en la literatura, especialmente en las novelas de Gogol. Dos- 
toyewski, Balzac y de Bernanos. Este aspecto hubiera debido 
quedar indicado, sin duda, pero tal lujo de comentarios no parece 
justificado por el valor de la aportación debida a esos coleccio- 
nistas de ficciones en el estudio de Lucifer. En cambio, el proble 
ma de la acción diabólica en la sociedad contemporánea se ha 
esquivado casi totalmente, y para la legítima curiosidad del lec- 
tor, es ésta, tal vez, la decepción mayor. Quisiera yo que el emi- 
nente religioso que ha reunido las respuestas hubiera declarado 
desde el principio que no había tenido intención, ni posibilidad, 
de hacer una obra completa, dado lo extenso de! tema. y se había 
limitado a un ensayo. 


Pero dejemos estas sutilezas, a alguna de las cuales quiere 
proporcionar, precisamente, este libro un remedio «: paliativo. En 
desquite, la justicia obliga a reconocer el servicio hecho por «Sa- 
tán» al atraer la atención del público y de las personas reflexivas 
hacia un orden de cosas demasiado ignorado y desconocido que 
abre al espíritu muy amplios y curiosos horizontes, terroríficos 
horizontes muy capaces de provocar una vuelta hacia nosotros 
mismos. Si juzgo de ello por mi propio caso, creo que aparecen 
en este camino la posibilidad eventual de explicación y de solu- 
ción para ciertos hechos y rroblemas de graves consecuencias 
que sin esto permanecen bien oscuros e impenetrables. 


Pero, entiéndase bien, que no hay que imputar inconsiderada- 
mente al diablo, como hacen los espíritus simplistas, la responsa- 
bilidad de todo cl mal, real o aparente, que nos perjudica en este 
mundo. El procedimiento es demasiado sumario y fácil para no 
tener algo de vano, ridículo y' hasta anacrónico y caduco, como 
dicen algunos. La ciencia positiva nos proporciona cada día más 
puntos de vista luminosos que hacen desaparecer los antiguos 
fantasmas. Un joven amigo mio, entusiasta de la técnica a quien 
yo hablaba hace dias, después de esa lectura, de la influencia 
posible de Satanás sobre los hombres, me respundió, con sonrisa 
de compasiva condescendencia: «¿Y por qué ir a buscar tan lejos 
y tan arriba o tan abajo? El alcoholismo, las enfermedades vené- 
reas yy otros hechos de fácil y ciara comprobación bastan para 
darnos la clave de ¡os males actuales y de la presente decadencia 
sin necesidad de mezclar en ello al diablo.» 


—Veamos—repliqué a este realista, casi adolescente-—. Si se 





1) Sevilla, 1952. Editorial Católica Española, S. A. Arjona, n A 
EN «Etudes Carmélitaines». Importante revista cientifico ue que 
publican en Paris los padres carmelitas descalzos. (N. del T, Br 
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De re hermenéutica contestataria (2) 





EL MENSAJE DE LOS ANGELES Y LOS DISPARATES + 
ON EN EL TEMPLO 





DE LA PRESENTAC: 


Había en la región unos pastores que moraban en el campo, y 
estaban velando las vigilias de la noche sobre su rebaño. Se les pre- 
sentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió con su 
luz, y quedaron sobrecogidos de temor. Dijoles el ángel: «No te- 
máis, os anuncio una gran alegría que es para todo el pueblo. Os 
ha nacido hoy... Esto tendréis por señal: encontraréis al niño...» 
(Lucas, 2, 8 y ss.) 


El campo, la noche, los pastores. Deliciosamente bucólico. 

Un ángel anuncia que alguien viene, desde arriba, a salvarnos 
él solito. Incompatible con la autonomía del hombre, que en su 
esfuerzo prometeico va creando su propia evolución. 

Hay que hermeneutizar a iondo, y posibilitadoramente, para 
descascarillar el mito y descubrir el mensaje oportuno para el hom- 
bre de sentimientos planetarios. 

Llamamos la atención sobre los elementos miticos: 

a) El ángel. El padre Diez-Alegría, y un poquitc antes Proud- 
hon, nos descubrieron que los ¿ngeles, buenos o malos. son la Jor- 
ma mítica con que se presentaban las fuerzas sociales, liberado- 
ras u Opresoras. 

En un mundo sacralizado, en el que Dios se sentaba en una 
nube para tirar rayitos a la tierra, los hombres creían cue la so- 
ciedad era manejada por espíritus. Hoy sabemos que aquella miti- 
ficación respondía a los conocimientos cosmogónicos de la época. 
Hoy los demonios son los fascistas, los retrógrados. etc. Los ánge- 
les, las comisiones de una u otra clase. las guerrillas sudamerica- 
nas, el Vietcong... 

b) Salvación es igual a liberación de la opresión económica, et- 
cétera. 

Con todos estos datos, creemos que ei Evangelio puede herme- 
neutizarse asi: 

«Habia en la comarca un grupo de marginados que celebraban 
sus eucaristías en una cena campestre de comprometidos, cuando 
se les presentó un teólogo desacralizador en mangas de camisa, y 
la gloria de la intercomunicación les llenó con su luz, enriquecida 
por la iluminación del ponente. Y quedaron sobrecogidos de admi- 
ración. Díjoles el ponente: «No os alienéis. Os anunció una gran 
alegría para todo el pueblo. Ya hemos puesto en claro en qué con- 
siste la Redención. Esto tendréis por señal, que os encontraréis a 
los curas leyendo, digo no, hablando de Carlos Marx.» Y una con- 
junta comenzó a cantar con guitarras: 

«Que se quede el Absoluto en su Misterio, — Y guerrillas sub- 
versivas con los hombres de buena voluntad.» 


O Así que se cumplieron los días de la purificación conforme 
a la ley de Moisés, le llevaron al templo para presentarlo... Et re- 
liquia (Lc. 2, 22.) 

Este episodio nos ha preocupado siempre, hasta que hemos dado 
con algo que lo explica todo. En la Sagrada Escritura como en 
la música. Existe el tema y el antitema. Es una fórmula midrásica 
de exposición. El tema es lo jmitable. El antitema, una narración 
que ha de ser entendida al revés. Como los negativos fotográficos. 
Lo blanco, negro, y lo negro, blanco. 

El trozo evangélico que no hemos transcrito entero, por su ex- 
tensión, es un antitema. No haremos sino señalar las paradojas. 

1. La purificación. Maniqueismo puro. Complejos y tabúes se- 
xuales. Nosotros debemos resaltar el valor y profundo significado 
de la sexualidad. No predicar jamás sobre el sexto mandamiento. 
Fuera vallas de preceptos, de estados matrimoniales, etc. ¿Es que 
acaso dos solteros no son tan hombre y mujer como dos casados? 

2. Así que se cumplieron los días. Ya nos ha dicho el Evange- 
lio poco antes que el niño fue circuncidado a los ocho días. ¡Pero 
qué mania de contar las fechas y los plazos! Los niños no de- 
ben ser bautizados hasta que no haya sido cumplida la preevan- 
gelización antianalfabética, y eprobado el ingreso en la Univer- 
sidad para que puedan recibir el sacramento de iniciación con 





(Viene de la pág. anterior.) 


reflexiona un poco, se da uno cuenta de que las explicaciones 
positivistas, aunque parece que prueban mucho, no valen, con 
frecuencia, más que para hacer retroceder la dificultad sin resol- 
verla. Nos hacen asir las causas, pero no, según parece. las cau- 
sas profundas. «cauce causarum», y en ese retroceso reaparecen, 


irónicos y misteriosos, los pies ahorquillados, los cuernos y el' 


rabo del vicjo diablo cuya permanente presencia en este mundo 
sospechaba la Edad Media, sin equivocarse demasiado. 

Que sea excesivo y hasta absurdo el cargarle con todas las 
iniguidades de Israel —dicho sea sin la menor intención antise- 
mítica—, es, a fe mía, bien probable, y estoy de acuerdo contigo; 
pero ¿no caeremos en el otro extremo, tan irreflexivo y censura- 
ble, excluyéndole completamente con nuestros razonamientos y 
de nuestras hipótesis? Recordemos aquí la agudeza de Baudelaire, 
citando con justa razón en los «Etudes Carmélitaines», cita que 
no creo superfluo reproducir aquí: «La astucia más hábil del 
diablo es la de hacernos creer que no existe.» 

—Falta saber—refunfuña mi interlocutor—si esa hipótesis ex- 
_plicativa no es puramente imaginaria y no se parece a esos 
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penos pintados en la pared, según Ja conocida comparación, 





Por L. V. 





una fe responsable y adulta. Mientras tanto que se joroben y 
sigan siendo «hijos de la ira» (Ef. 2, 3.) 

32 Fueron al templo únicamente el niño y sus padres. ¡Dis- 
parate! Hay que esperar para poder celebrar un bautismo colec- 
tivo y reunir a todos los nacidos en un mes, para que se forme 
en la parroquia un «gori» de mil demonios, medio mejor de que 
los padres se den cuenta de que su hijo entra 4 formar parte de 
la comunidad parroquial. 

4.2 Ofrecieron, como pobres, un par de tórtolas. Aceptan la 
distinción de clases. Aranceles. 

52 Llevaron al niño al templo de Herodes. Oro y mármoles. 
Puro Salomonismo y Herodismo. Hoy debemos hacer lo que Fe- 
lipe II. Construir una choza para Dios y un palacio para nosotros. 
Bueno, Felipe hizo lo contrario. Pero porque no se llegó a ente- 
rar siquiera de lo que era triunfalismo. Tenemos que dar testirmo- 
nio de pobreza colectiva. Dios a una barraca. 

6 El himno de Simeón —¿qué tienen que hacer ¡os ancianos 
de más de cuarenta y cinco años en la Iglesia posconciliar?— es 
un ejemplo tipico del antitema: 

a) Comienza diciendo que ya puede morir tranquilo. Moral 
individualista. Ha visto al Mesías y ya está satisfecho. Y los es- 
clavos de Corinto rompiéndose los lomos. 

b) Le llama al niño luz para todas las gentes y aeloria de su 
pueblo. Ya han nacido dos cosas. El mito de la necesidad de la fe 
en Cristo y la soberbía triunfalista de la Iglesia. 

Si es necesario recibir la luz de Cristo, ¿en dónde se queda la 
fe del ateo? Esa fe que consiste en pertenecer a ia Unesco o la 
Cruz Roja, y que es mil veces más pura que la de un pobre Ja- 
vier que se rompe el alma evangelizando a pueblos subdesarro- 
lados. 

Y así nace esa Iglesia empapada en la gloria de Cristo, que no 
se da cuenta de que es una esposa sucia y estropajosa, que no 
ha hecho más que retrasar la llegada de un reino, del que ni si- 
quiera ha sabido en qué consiste hasta que nosotros nos hemos 
empeñado en metérselo en la cabeza. 

c) Dice que el niño será la piedra en que tropiecen muchos. 
¡Vaya por Dios! Ya tenemos el Santo Oficio y los anathemas sit. 








Lágrimas, milagroso aviso 


ZARAGOZA.—Con motivo de la entrada en la ciudad de la ima- 
gen peregrina de Nuestra Señora de Fátima, la plaza del Pilar se 
encontraba engalanada y millares de fieles se congregaron para 
tributarle un triunfal recibimiento. 

Con este solemne motivo la Sociedad Cultural Ccvadonga ha 
editado y distribuido entre cl público presente un relato de la 
lacrimación milagrosa de una imagen de la Virgen de Fátima en 
la ciudad de Nueva Orleáns —en Estados Unidos—, ocurrido en 
julio de 1972. Comentando este hecho, el conocido líder católico 
brasileño profesor Plinio Corréa de Oliveira, presidente del mo- 
vimiento Tradición, Familia y Propiedad, comparaba el llanto de 
la Virgen de Fátima llorando sobre el mundo contemporáneo con 
el llanto de Nuestro Señor sobre Jerusalén: «Lágrimas de afec- 
to tiernisimo, lágrimas de dolor profundo, en la previsión del cas- 
tigo que vendrá.» 

«Vendrá para los hombres del siglo XX si no renuncian a la 
impiedad y a la corrupción. Si no luchan especialmente contra la 
autodemolición de la Iglesia, el maldito humo de Satanás que, 
en el decir del mismo Paulo VI, penetró en el recinto sagrado.» 

La Sociedad Cultural Covadonga, que en abril inauguró una 
sede local en Zaragoza —avenida Goya, 63, 1., 3"— es una enti- 
dad civico-cultural que trabaja para defender los principios bá- 
sicos de la civilización cristiana. 
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de los cuales pretenden colgar sus sistemas Jos que se dedican 
a abstraer quintas esencias, sistemas que, como es natural, han 
de caer por los suelos. 

A mí no me convencía este joven de ningún modo. pero me 
daba cuenta de que mi competencia y autoridad son muy poco 
suficientes en materia tan grave y oscura, y para terminar la 
escaramuza, evitándome la posibilidad de un ataque más intenso, 
le interrumpí parodiando a La Fontaine (3): 


«Dejemos de discutir 
remitiéndonos, querido, 
a Multi, nuestro amigo.» 


—Muy bien—terminó el escéptico—; usted me participará. el 
resultado de la consulta y me dispensará que no acepte el papel 
de la comadreja ni el del conejito de la fábula. . 


z 


por esta razón fui yo sólo, al día siguiente, a llamar a la 
puerta del abate Multi. d Pi 


(3) Se reflere a la fábula en que, cansados de discutir, una comadreja 
y un conejito acudieron, como juez. a un to, S 
comiéndose a los dos litigantes. Ma A sesolviG HO] asunto 
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